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  Angela se encontraba visiblemente nerviosa, por mucho que se esforzara en aparentar lo contrario. Estaba a punto de tomar la decisión más importante de su vida, una que afectaría a millones de personas, pero no podía evitar pensar que estaba cometiendo un terrible error. Cabeza y corazón se debatían entre lo que debía hacer, y lo políticamente correcto. Una elección ya de por sí complicada, a la que cabía añadir un importante matiz. No solo estaba en juego su futuro. El destino del mundo estaba en sus manos.


  Lejos quedaba ya aquel 12 de julio de 2026, el día en que cambiaría su vida, y la de tantas y tantas personas. Nada volvería a ser igual pasada esa fecha. Se recordó a sí misma en casa, ajena al alboroto y jolgorio de la ciudad, con su atención apenas centrada en qué incluir en su maleta. Mientras tanto, en la otra punta de Washington D.C., se disputaba la final de la Copa Mundial de la FIFA.


  Cerca de cien mil personas se habían congregado en el Dim3ns Stadium, el flamante estadio construido hacía apenas unos años para albergar tan destacada cita. Aquel partido enfrentaba a las selecciones de Bélgica y Alemania en la lucha por el trofeo, los dos países que habían logrado alcanzar la final tras una disputada edición, en detrimento de las otras cuarenta y seis naciones que habían quedado apeadas por el camino. Entre ellas se encontraban los anfitriones, Estados Unidos, que habían conseguido igualar su record en la competición al alcanzar los cuartos de final por segunda vez en su historia. Su presidente, Nathan Chambers, sonreía orgulloso en el palco, consciente del éxito deportivo, pero sobre todo económico, que había supuesto el torneo. A su lado, el rey y el primer ministro belga constituían la delegación más importante de su país, mientras que el canciller alemán hacía lo propio por parte de la escuadra germana.


  Cuando el balón echó a rodar, el mundo entero se paró por un momento frente a su televisor. Millones de personas de todos los países y continentes atendían atónitos al partido, aparcando sus vidas y problemas durante un par de horas para entretenerse simplemente observando a esos veintidós jugadores tratando de llevar el balón a la portería contraria. Otros pocos miles lo hacían incluso en los aledaños del estadio, donde la organización del evento había colocado una enorme carpa con una pantalla todavía mayor para seguir el encuentro.


  Mientras toda esa gente vibraba eufórica con cada acción, Angela se preparaba para otra ajetreada semana en San Francisco, repleta de reuniones y eventos comunitarios. Era el coste de la política. Por aquel entonces, cumplía su primer mandato como congresista del 12º distrito de California, compuesto en su mayor medida por la ciudad del Golden Gate o el Pier 39. Eso significaba continuas idas y venidas entre el estado que la había elegido y la capital del país, ciudades en costas opuestas. Al principio, le entusiasmaban los actos a pie de calle, junto a sus electores, pero con el tiempo cada vez aborrecía más cualquier viaje de vuelta. Había aprendido que la política, al menos la de verdad, se ejecutaba entre bambalinas.


  Con la maleta hecha, llena de un sinfín de trastos que probablemente nunca necesitaría, había decidido emplear su tiempo en repasar su agenda, siempre que se lo permitiera el jolgorio que se colaba por su ventana cada vez que un equipo se acercaba a la portería rival. Aún así, consiguió centrar su atención en el portátil frente a sus ojos durante un buen transcurso de tiempo, hasta que por fin un ruido ensordecedor se lo impidió. El suelo llegó incluso a vibrar bajo sus pies segundos después, tirando varios de los apuntes depositados sobre la mesa.


  Angela no sabía qué había ocurrido, pero como otros tantos y tantos se asomó al exterior en busca de la procedencia de ese estallido. Tenía que tratarse de un error, porque a juzgar por el sonido, hubiera jurado que se trataba de una explosión. Pronto, vio como la gente oteaba el horizonte con horror, dirigiendo su mirada a la otra punta de la ciudad. Allí, más o menos donde debía encontrarse el estadio, se observaba un impresionante humo negro escalando hacia el cielo que impedía siquiera ver el horizonte. Casi instintivamente, encendió su televisor. Cuando lo hizo, no pudo evitar soltar un tremendo alarido.


  Caos. Lágrimas. Terror. Ningún canal mostraba los alegres rostros de los espectadores animando a su equipo, ni los regates de aquellos jugadores de talla mundial. Ni siquiera la publicidad. Cuando apenas corría el minuto 39, todavía con empate a cero en el marcador, todas las cadenas perdieron súbitamente la señal. Poco a poco, retomaron la conexión, pero para entonces la noticia era otra muy distinta. Había estallado una bomba, llevándose por delante el estadio y sus inmediaciones, dejando nada más que desolación a su paso. Aún era pronto para asegurarlo, pero las primeras imágenes del lugar parecían confirmar los peores presagios. Sería extremadamente difícil encontrar supervivientes.


  El mundo se paralizó todavía más, en uno de esos momentos en los que todos recordarían con el paso de los años dónde se encontraban al enterarse de la noticia. Las repercusiones serían notablemente catastróficas. Se trataba de la vida de alrededor de cien mil personas, entre las que se encontraban varias de las personalidades más influyentes del planeta. Los mandatarios de tres de las máximas potencias mundiales se encontraban allí, junto a otras muchas celebridades, figuras políticas y algunos de los jugadores más importantes del panorama futbolístico. Acababa de perpetrarse el mayor atentado de la historia, casi 25 años después del fatídico 11-S.


  Durante las interminables horas que siguieron al incidente, no hubo un alma que osara separar la vista de la pantalla, conteniendo atónitos la respiración. El móvil de Angela no tardaría en sonar, llenándose de llamadas y mensajes de familiares y amigos preocupados por su salud. También ella realizó algunas, pero no es que hubiera muchas personas en la capital con las que guardara una excesiva confianza. Tras una primera batida, pareciera que todo su equipo de trabajo permanecía sano y salvo. Al menos físicamente.


  Unos minutos después del suceso, siguiendo la línea de sucesión, había jurado el cargo el entonces vicepresidente de los Estados Unidos, Arthur Collins, quien en su primera declaración ante los medios dejó claro que no descansaría hasta que todo el peso de la justicia recayera sobre los culpables de la tragedia. Algo más comedido, sin embargo, se mostraría Béla László. El presidente de la Comisión Europea prefirió centrar su discurso en urgir a las diferentes superpotencias a trabajar conjuntamente para eliminar cualquier tipo de amenaza a la que se pudieran estar enfrentando. En Alemania, la Unión Democrática Cristiana, el partido que ganara las últimas elecciones, anunciaba reuniones inminentes para elegir al nuevo canciller del país, mientras que la jovencísima Émilie se convertiría en la nueva reina de Bélgica. Acciones resultantes de una tragedia que, aún en la actualidad, seguía sin un culpable.


  Al contrario de lo que cabía esperar, nadie reclamó la autoría de los hechos, pero eso no hizo sino aumentar el pánico y la preocupación entre la población. La incertidumbre y la especulación comenzaron a apoderarse de las noticias. Los ojos se tornaron rápidamente hacia Rusia, ante la posible llegada de una guerra quizás esta vez no tan fría, y a los países de su entorno, donde durante tantos años el Estado Islámico había orquestado sus más terribles actos. La falta de respuestas y la incapacidad de réplica no hacían sino agravar la situación. No saber quién era el culpable era infinitamente peor que saberlo ya que, el hecho de que la persona o personas implicadas no salieran a la luz podía significar que aquello no había hecho más que empezar.


  A medida que la presencia de un enemigo en las sombras se fuera haciendo más evidente, las repercusiones comenzarían a hacerse también más notorias. La Organización de las Naciones Unidas se reuniría también de inmediato, pero pronto quedaría patente que, ante el desconocimiento de los implicados detrás de la masacre, los países miembros estarían más preocupados por incriminarse los unos a los otros y ocultar cualquier tipo de información a un posible enemigo, que de elaborar un plan de acción común con el que atajar la inminente crisis. Tampoco ayudaría la actitud de Viktor Mokórov, presidente de Rusia, quien tras las acusaciones, a su juicio injustificadas, de varios medios norteamericanos decidiría cancelar la presencia de su nación en las posteriores reuniones, lo cual no haría sino aumentar las dudas sobre su posible implicación a ojos de otros mandatarios.


  Los días venideros serían, inevitablemente, oscuros. La inmensa alegría que cabía esperar en aquel que se impusiera en el torneo se tornaría en el más profundo miedo y desesperación ante el resultado de la disputa. De nada serviría la decisión de la FIFA de otorgar un título honorífico a ambas selecciones participantes, ya que ni uno ni otro país tendrían demasiado deseo de celebración dadas las evidentes circunstancias. Los medios pronto la bautizarían como la final inconclusa, ya que el encuentro nunca llegaría a darse por terminado.


  Desde el primer momento, Angela supo que su vida cambiaría radicalmente a partir de aquel estallido. Poco o nada importaba ya su viaje a San Francisco, pues podría verse envuelta en un nuevo panorama político en el que tendría mucho que decir antes de lo que esperaba. Aquella noche no dormiría, todavía conmocionada, dándole vueltas a la cabeza, pero no fue la única que albergara esa sensación.


  Al otro lado del país, una persona a la que ella había llegado a conocer muy bien tampoco pudo conciliar el sueño, aunque por motivos muy diferentes. Apenas un sentimiento, una intuición, de que aquella fatídica noche había comenzado a fraguarse mucho antes, en una cena a la que ambos habían asistido.
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  Solo tres personas habían compartido mesa con Adrian seis meses atrás, en un pintoresco restaurante de Washington D.C. Entonces, había pensado que las palabras de sus compañeros constituían una simple broma, una maquiavélica forma de entablar conversación, una teoría con la que endulzar la noche que, si bien podía esconder algo de verdad en sus creencias, jamás podría llevarse a la práctica. Al fin y al cabo, se conocían desde hacía muchos años.


  Cuando la explosión tuvo lugar, Adrian tampoco se encontraba siquiera frente al televisor. Había pasado las últimas horas inmerso en la escritura de la que debía ser su próxima novela, pero lejos de haber logrado avanzar entre sus páginas, se había sentido de nuevo presa del bloqueo que venía atormentándole durante los últimos días. Como resultado, había decidido salir en busca de aire fresco. Le gustaba recorrer las proximidades de la laguna del Palacio de Bellas Artes de su ciudad natal, San Francisco, en busca de una inspiración que parecía haberse esfumado por completo.


  No fue hasta varias horas después, al llegar de nuevo al vacío de su hogar y volver a encender su móvil, el cual había tomado costumbre de apartar de su vida durante las horas en las que debía impulsar su creatividad, cuando descubrió alarmado los hechos que habían acontecido durante su largo paseo.


  En ese instante, la sorpresa e impacto de la noticia evitó que pudiera reflexionar sobre ello, pero apenas unas horas después su cabeza reparó en la similitud del suceso con la hipótesis que se le planteara meses atrás. Al principio no le dio demasiada importancia. Pura coincidencia, trató de convencerse a sí mismo. Sin embargo, aquella noche no pudo conciliar el sueño, ya que cuanto más lo pensaba más se percataba de la posibilidad de que ambos hechos pudieran estar relacionados. Por más que lo intentara, no podía quitarse esa idea de la cabeza.


  Si aquello fuera cierto, dadas las palabras vertidas durante aquella velada, sería la confirmación de que algo mucho más terrible se avecinaba. Debía descubrir si así era, si había la más mínima posibilidad de que los que consideraba sus amigos estuvieran detrás de la mayor tragedia que había acontecido en lo que llevaban de siglo. En todo caso, había algo de lo que Adrian estaba seguro. Ese primer atentado tan solo era el principio de la historia.


  Miró el reloj de su mesilla. Eran más de las dos de la noche, lo que significaba que en Washington, cuya diferencia horaria era de tres horas, pasaban de las cinco. Tenía que confirmarlo. Si tenía suerte, quizás Angela estuviera ya levantada a esas alturas. Al fin y al cabo, la agenda de una congresista de los Estados Unidos probablemente lo requiriera.


  Aún así, conforme marcaba su número, dudó por un segundo acerca de la conveniencia de la llamada. Incluso llegó a plantearse colgar y regresar a la cama, pero antes de que pudiera hacerlo una voz respondió desde el otro lado de la línea.


  —¿Sí? —Fue todo lo que oyó.


  —¿Angela? —Preguntó Adrian, disponiéndose a confirmar lo que, a juzgar por su tono, ya sabía—. Te he despertado, ¿no?


  —¿Tú qué crees? —Replicó ésta, tan mordiente como la recordaba—. Si querías confirmar que estaba bien, a lo mejor deberías haberlo hecho durante la tarde, como todo el mundo.


  Angela tenía razón, como de costumbre. Había estado tan obcecado en sus pensamientos que había dado por sentado que todos sus amigos en la capital se encontraban a salvo, sin molestarse siquiera en comprobarlo o hablar con ellos. No parecía de ningún modo la mejor forma de empezar una llamada que ya antes se le antojaba complicada.


  —Lo siento, yo… —Adrian dudó por un segundo si debía reconocer que el objetivo de su llamada era otro distinto, pero finalmente decidió no enrarecer más el ambiente actuando con precaución —. ¿Cómo estás?


  —Bien, creo, dadas las circunstancias. Apenas he podido pegar ojo. Toda esa gente… —trató de expresarse Angela—, ha sido un día de locos. Te hace darte cuenta de lo afortunados que somos, pero también de lo frágil de nuestra existencia.


  —¿Seguro que estás bien? —Esta vez la pregunta de Adrian fue honesta.


  —No lo sé —reconoció Angela—. Jamás pensé que viviría algo así. No ha muerto nadie demasiado cercano a mí, ¿sabes? La inmensa mayoría de los asistentes al partido eran foráneos, pero aún así, ver a tanta gente evaporada de la faz de la Tierra en cuestión de segundos... Por no hablar de la muerte del presidente. Supongo que todos en Washington seguimos esperando despertar de esta pesadilla tarde o temprano.


  Adrian tragó saliva. Quizás debería haber dejado esa conversación para otro instante, pero ahora ya no podía esperar. Confiaba en que ella pudiera entender su preocupación, aunque también corría el riesgo de que lo tomara por un loco. Solo había una forma de descubrirlo.


  —Angela —se dispuso a abrir fuego—, hay algo de lo que tengo que hablar contigo.


  —¿Y estás seguro de que es la hora más adecuada para ello? —Replicó ésta.


  —Es sobre el atentado —remarcó Adrian.


  —¿Qué sucede?


  —¿Recuerdas la última que vez que nos vimos? —Adrian trató de ponerla en antecedentes—. Fue durante mi última estancia allí. Thomas y Julia insistieron en reunirnos de nuevo los cuatro para cenar, en honor a los viejos tiempos.


  —Sí, me acuerdo perfectamente —contestó—, ¿pero qué relación puede guardar eso con la explosión?


  Esperaba que ella sola llegara a su misma conclusión sin necesidad de compartir sus pensamientos al respecto. Solo de esa manera, dejando que su mente atara los cabos sueltos sin influirla, podría estar seguro de estar en lo cierto. Sin embargo, dado que no parecía seguir su razonamiento, quizás debía cambiar a un enfoque un poco más directo.


  —Fueron exactamente sus palabras, Angela —Adrian confiaba en que ella pudiera hacer memoria —. El atentado, la final del Mundial…


  —¿No creerás que…? —Inmediatamente, fue obvio que ella no parecía concordar con él—. Adrián, por favor, ¿para esto me llamas? Solo estaba bromeando.


  —Pues a mí me pareció que hablaba totalmente en serio —refutó—. Más ahora, visto lo visto.


  —Fue una conversación inocente, Adrian. Conoces a Julia desde hace décadas, ¿de verdad crees que sería capaz de una cosa así? —Rechazó Angela— Tienes una imaginación prodigiosa, pero esta vez te has superado a ti mismo.


  —No es producto de mi imaginación, sé lo que oí y tú también estabas allí —insistió Adrian en un último intento a la desesperada—. ¿Crees que es casualidad que todo haya sucedido bajo las mismas circunstancias?


  —Sí, evidentemente que sí —zanjó Angela—. Seguro que es la única persona sobre la faz de la Tierra que pensó alguna vez en atentar un gran acontecimiento deportivo. Solo ella y todo el despliegue policial dedicado a cada uno de los partidos.


  —Pero no dudarás que sus ideas eran, cuanto menos, cuestionables —Adrian se aferraba a una discusión que tenía perdida.


  —Sí, no negaré que yo también me fui un poco consternada a casa aquella noche —aceptó Angela—. Recuerdo perfectamente sus palabras, pero eso no significa que pudiera hacer algo así. Además, aunque ese fuese el caso, Julia es una simple científica, no tiene los medios para orquestar un atentado de esta magnitud.


  Ese último argumento acabó por minar la convicción de Adrian, que no supo cómo rebatirlo. Quizás, después de todo, se había dejado llevar demasiado por la ilusión de una buena historia, hasta el punto de llegar a desconfiar de una amiga.


  —Supongo que tienes razón —admitió.


  —Por supuesto—indicó Angela—. Contigo siempre la tengo, ¿recuerdas?


  Precisamente eso es por lo que no quería llamarla.


  —Será mejor que te deje dormir —se apresuró a decir Adrian—. Perdona por haberte despertado tan pronto.


  —Me alegra que lo hayas hecho —contrapuso Angela—. Siempre es bueno comprobar que no has perdido tu disparatada imaginación.


  Adrian no dijo nada más. Simplemente colgó. Había cometido un error al contactarla, confiando hallar en ella la confirmación a su teoría, pero si ese no era el caso no tenía sentido prolongarla. Había un motivo por el que Angela y él habían perdido el contacto y las circunstancias no habían cambiado desde entonces.


  Sin más dilación, volvió a la cama, esperando conciliar el sueño que hasta entonces había perdido. Sin embargo, seguía teniendo tantas cosas en la cabeza que parecía incapaz de conseguirlo. Al bloqueo mental que sufría y el estrés derivado de su ineptitud a la hora de continuar con la escritura de su libro, debía ahora sumar los nervios y la inseguridad surgidos tras la conversación con Angela.


  Habían pasado meses desde la última vez que hablaran, concretamente los mismos que hacía que no la veía frente a sus ojos. Al menos, en persona, ya que la notoriedad pública de la que ella gozaba gracias a su cargo le obligaba a Adrian a lidiar con imágenes periódicas de la persona con la que, durante años, había compartido tantos y tantos buenos momentos. Continuamente la veía aparecer en los medios, ya fuera en referencia a sus últimas votaciones en el Congreso o a su presencia en actos para ganar fuerza con su electorado. Siempre que eso sucedía, no podía evitar sentir una punzada en el pecho, presa de la añoranza de un pasado que consideraba mejor.


  Dicho sentimiento no había hecho sino acrecentarse en su última cita, precisamente la noche en la que Thomas y Julia les habían invitado a cenar, y aquello hizo que volviera a pensar en sus palabras. A pesar de la opinión de Angela, algo en su interior seguía gritándole que había una posibilidad, aunque remota, de que hubiera acertado en su corazonada.


  Quizás no fuera así, pero solo había una forma de salir de dudas. A la mañana siguiente y con apenas un par de horas de sueño a sus espaldas, Adrian se apresuró a sacar un billete de avión con destino a Washington D.C. No para hablar con Angela, a la que prefería evitar y no pensaba alertar de su visita, sino para encontrarse con Thomas, al que durante mucho tiempo había considerado su mejor amigo.


  Si Julia tenía algo que ver en lo sucedido, la persona idónea para corroborarlo era sin duda su marido.
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  Los nervios y la preocupación eran palpables en los rostros de los miembros del Congreso, con el recuerdo de lo ocurrido el día anterior todavía demasiado presente. A la muerte del presidente de la nación se sumaba la de algunos de sus compañeros de Cámara. En concreto, la de la delegada de Washington D.C., que había acudido al acto en representación de su distrito, así como la de otros cuatro congresistas que habían asistido al encuentro. Uno de ellos, para más inri, era el líder de la mayoría, Luke Muscala. Gente con la que habían debatido e incluso pactado tantas veces, que en muchos casos podían llegar a considerarse amigos.


  Ante el resultante vacío de poder, la comparecencia por primera vez ante el Congreso del nuevo presidente, Arthur Collins, se había convertido en un acto, si bien imprescindible para el futuro del país, incómodo para el resto de la sala. La mayoría de congresistas no veían el momento en el que poder irse a sus casas, habiendo acudido más por compromiso que por deseo propio. Bastaba con presenciar el silencio manifiesto de tres cuartas partes de ellos mientras esperaban el inicio de la sesión.


  Aprovechando ese compás de espera se encontraba Angela, que apuraba los últimos instantes antes del cierre de puertas para hablar por teléfono con Nick, su jefe de gabinete, sobre cómo enfocar su agenda de los próximos días en base a las necesidades que planteaba el nuevo escenario político.


  —Si viajo ahora a San Francisco, podría parecer que lo hago para huir del peligro —insistía—. Es aquí donde soy más necesaria en estos momentos.


  —Y si cancelas tu visita, parecerá que das la espalda a tus votantes, que son quienes realmente te necesitan —argumentaba Nick, que no estaba de acuerdo con su decisión de posponer el retorno a su distrito, el número 12 de California—. Si te quedas en la capital, no hay mucho que puedas hacer realmente. Serán días convulsos cuyo único foco será buscar a los culpables del atentado.


  —También es el momento de formar un nuevo gobierno, de sentar las bases de la política nacional para los próximos meses —rebatió Angela—. Hablamos de días críticos para el devenir de la nación.


  —Ambos conocemos a Arthur —manifestó Nick—. Su preocupación no va a ser realizar ningún cambio en lo hecho por su predecesor. Ya oíste su discurso, su único interés será descubrir quién es el enemigo y llevarlo a la guerra de ser necesario. Desgraciadamente, de ello dependerá que pueda ser o no reelegido.


  Casi como si hubiera oído su nombre, en ese preciso instante entró en la sala Arthur Collins, el reciente cuadragésimo séptimo presidente de los Estados Unidos de América. No iba solo, ya que junto a él se encontraba Jeremy Gordon, presidente en su caso de la Cámara de Representantes. A ambos les unía una férrea amistad ampliamente conocida tanto en el seno de la Cámara como en los medios, lo que lo había colocado rápidamente en el foco como posible acompañante de Collins en la Casa Blanca.


  —Hay una vacante que no puede eludir, la de la Vicepresidencia —planteó Angela—. ¿Crees que Gordon será el elegido? Los dos acaban de entrar juntos y no me extrañaría que hubieran estado discutiendo cuándo realizar el anuncio.


  —No será hoy, eso seguro —supuso Nick—. ¿Quién sabe? Quizás ni siquiera quiera nombrar a uno. No sería la primera vez que el puesto queda vacío hasta unas nuevas elecciones.


  Nick tenía razón al aludir al poco más de un año que Lyndon B. Johnson había gobernado sin un vicepresidente a su lado, tras asumir el cargo debido a la última muerte de un presidente, John F. Kennedy. Sin embargo, eso fue antes de la aprobación en 1967 de la vigésimo quinta enmienda, que había dotado de una fórmula hasta entonces inexistente para llenar dicha vacante. Dicho recurso ya había usado con anterioridad por parte de Gerald Ford, al suceder en el cargo a Richard Nixon, por lo que no parecía lógico que aquel vacío de poder pudiera repetirse.


  Esta circunstancia abría la veda a aquellos cuya ambición fuera superior al riesgo de colocarse en una posición de más que probable peligro ante el desconcierto de lo que se avecinaba. Oportunistas que podrían hacer uso de las más diversas estratagemas con tal de persuadir al nuevo presidente de la conveniencia de dar un impulso a sus carreras políticas. Al fin y al cabo, así era la vida en las altas esferas del panorama político. No había tiempo que perder si querías sacar tajada de una coyuntura propicia, incluso cuando ésta era consecuencia de un atentado de tales proporciones.


  Angela lo sabía, y precisamente por eso había decidido cancelar su viaje y todos los eventos que su agenda contenía para los próximos días. No había sido porque tuviera la más mínima intención de acercarse a Collins en aras de conseguir un puesto en su gabinete, ya que hubiera sido una necia si realmente creyera que tenía opciones de hacerse con él. Lo que ella entendía a la perfección es que todo movimiento de fichas puede provocar otros en consecuencia, y estando presente en el momento en que todo se decidiera podría allanar su camino si se ganaba el favor de aquellos que medraran. Al fin y al cabo, la política era muchas veces un juego de favores en el que podías hacer trampa e influir en el reparto de cartas.


  —Debo colgar. Trabaja por ahora con lo que hemos hablado. Una cosa más, Nick —la sesión estaba a punto de iniciarse, pero todavía quedaba algo por hacer—, concierta una cita con Julia Gardner.


  —¿Con Julia? ¿Crees que es el mejor momento? —Preguntó Nick desconcertado.


  —Simplemente hazlo.


  No hubo tiempo para más. Todos los asistentes se apresuraron a tomar su sitio para que, apenas segundos después, Gordon presentara a Collins como nuevo presidente de los Estados Unidos. Al anuncio, por supuesto, le prosiguió una sonora ovación, mientras éste se preparaba para comenzar su discurso ante la atenta mirada tanto de los asistentes como de los medios de comunicación.


  —Presidente —comenzó Collins, dirigiéndose a Gordon—. Miembros de la Cámara. Miembros del Senado. Compatriotas estadounidenses. Hoy es un día triste para nuestra nación. Si hoy estoy aquí, hablando ante todos ustedes, es porque una tragedia ha acontecido. Una tragedia que se ha llevado por delante a nuestro presidente junto a otras miles y miles de personas. Hablamos de padres, madres, hijos e hijas, hermanos y amigos. Hoy es un día triste porque todos hemos perdido a alguien —hizo una breve pausa—. Por eso mismo, si hoy os hablo aquí no es como Arthur Collins, ni siquiera como vuestro presidente, sino en nombre de todos aquellos que perdieron su vida a causa de quienes no se atreven a dar la cara. Hoy os digo, os prometo, que no descansaremos hasta hacer justicia.


  Fue un discurso largo y extenso, en el que parafraseando a Lyndon B. Johnson, Collins apeló al patriotismo, al sentimiento y, sobre todo, a la unidad. Dijo exactamente lo que se esperaba oír de él en un momento como el que se encontraban, con un tono que casi se podría considerar agresivo y desafiante. Después de escuchar sus palabras, a nadie le quedó duda de cuál sería su prioridad durante, al menos, los primeros meses de su mandato, pero nadie pudo tampoco reprochárselo.


  Tras finalizar la sesión, Angela se dirigió directa a su oficina, donde Nick ya se encontraba trabajando desde primera hora de la mañana junto al resto del equipo. Únicamente Ashley, una joven administrativa que había perdido a su padre durante el atentado, se encontraba ausente. Él también se hallaba en el evento, pero no para disfrutar del mismo. Había asistido por trabajo, como guardia de seguridad.


  —¿Has hablado con ella? ¿Cómo está? —Fue lo primero que preguntó Angela al llegar.


  —Destrozada, como cabía esperar —reconoció Nick.


  —¿Se sabe ya cuándo será el entierro?


  —Probablemente el sábado, para dar tiempo a la familia a desplazarse.


  —Envíale flores de parte de todo el equipo, por favor —pidió Angela.


  —Ya lo he hecho —se anticipó Nick.


  —Gracias.


  Angela se detuvo un segundo en el centro de la oficina, donde todo su equipo, compuesto por unas siete personas, podía escucharla con atención.


  —Quiero agradeceros a todos el enorme esfuerzo que habéis realizado en el día de hoy, trabajando a destajo en el que probablemente sea uno de los días más difíciles de nuestras vidas —alabó Angela—. Es tarde, y probablemente estaréis cansados. Tomaros el resto del día libre y disfrutadlo con vuestras familias. Mañana volveremos a la carga.


  Alguno de ellos dudó por unos instantes, pero poco a poco comenzaron a recoger y desfilar hacia la salida, no sin antes agradecerle su apoyo y consideración. Únicamente Nick y Laurel Bosworth, su jefa de prensa, decidieron permanecer junto a Angela mientras ésta se dirigía a su despacho y dejaba caer su cuerpo sobre la comodidad de su mullida silla.


  —¿Qué opináis? —Preguntó ésta finalmente.


  —¿Sinceramente? —Anticipó Nick—. O Collins encuentra un Lee Harvey Oswald al que culpar, o probablemente nos llevará directos a la guerra.


  —¿Laurel? —Angela quiso saber también su opinión.


  —Me preocupa más esta decisión tan repentina de permanecer en Washington D.C. y cancelar tu agenda por completo —respondió—. Llevo todo el día al teléfono con Elias y con Diana intentando explicarles inútilmente por qué no vas a ir a California esta semana. Y la verdad, yo tampoco lo entiendo.


  A quienes Laurel hacía mención, eran las dos figuras más importantes de su gabinete en la oficina de San Francisco. Por un lado, Elias Waston, el director de distrito y, por ende, la cabeza visible de su equipo en la costa Oeste. Por el otro, Diana Gallardo ejercía de enlace comunitario, por lo que su posición estaba también ampliamente ligada a la del pueblo californiano. Angela entendía su posición, pero tenía cosas mucho más importantes en la cabeza que andarse justificando con sus empleados respecto a una decisión que consideraba evidente y, además, había ya aclarado previamente con Nick. No estaba dispuesta a seguir dándole más vueltas al tema.


  —No hay nada que explicar —zanjó—. Mi lugar ahora mismo está aquí y con eso debería ser suficiente.


  —Pero tus votantes no van a entender… —comenzó a replicar Laurel en vano.


  —No son ellos quienes me preocupan en estos momentos —prosiguió Angela elevando levemente su tono.


  —Eso es lo que me inquieta, dado que la reelección es en apenas unos pocos meses —contestó Laurel sin cesar en su empeño.


  —Sí, pero el panorama político puede cambiar en apenas unos días y si no estamos avispados podríamos incluso perder el apoyo del partido —esta vez, Angela dio gracias de haber mandado al resto de la oficina a su casa para que no hubieran podido oírla desde el otro lado de la sala. Tras ello, bajó de nuevo la voz y recuperó la compostura antes de continuar hablando—. Tenemos un funeral de Estado en apenas dos días. A partir de ahí, las piezas empezarán a moverse, si es que no lo han hecho ya. Debemos estar preparados. Es todo lo que necesitas saber, Laurel.


  —En ese caso, seguiré con mi trabajo —tuvo que resignarse, no sin antes dejar caer una última coletilla—, pero ya sabes que no estoy de acuerdo con ello.


  Angela prefirió no responder, dado que tampoco podía culparla por haber reaccionado así. Todos estaban un poco irascibles tras una intensa y larga jornada de trabajo, aún con los nervios a flor de piel. El miedo tras lo sucedido todavía flotaba en el ambiente.


  Era precisamente ese temor el que hacía que, en su interior, llevara todo el día dándole vueltas a una idea que necesitaba descartar. Por mucho que se hubiera incluso reído de su simple mención, no podía evitar concordar con Adrian en la naturaleza desconcertante del asunto. Por ese motivo le había pedido a Nick que contactara con Julia, ya que hablando con ella podría salir de dudas y descartar tan disparatada idea.


  —¿Has podido localizar a Julia? —Le preguntó a Nick en cuanto ambos se encontraron solos.


  —Respecto a eso… —la cara de Nick no invitaba al optimismo—. Tenemos un problema.
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  Lo primero que hizo Adrian al llegar a Washington D.C. fue presentar sus respetos donde no hacía tanto se erigía un espectacular estadio de fútbol. Desafortunadamente, lo único que pudo ver en su lugar fue un impresionante vacío rodeado de las miles de flores y retratos que los familiares y amigos de las víctimas habían colocado en las áreas habilitadas para ello.


  A su lado, muchas otras personas observaban, con la misma mirada perdida, el inmenso cráter que se extendía ahora a lo largo de toda la manzana. Otros, mientras tanto, rezaban. Impactaba ver el recinto todavía cubierto con algunos restos de la estructura que las fuerzas locales y de bomberos seguían afanándose en retirar. Por supuesto, ninguno había podido acercarse en exceso a la zona, protegida de los más curiosos merced al cordón policial desplegado y a la vigilancia de los agentes, pero tampoco hacía falta hacerlo para discernir el terror causado por la explosión. La escena, incluso dos días después, seguía siendo devastadora.


  Adrian se había visto obligado a esperar al martes para desplazarse, ya que durante el lunes un sinfín de vuelos con destino a la capital se habían cancelado. Quizás por miedo a una réplica, quizás por simple precaución, el Aeropuerto Nacional Ronald Reagan de Washington D.C. había permanecido cerrado durante toda la jornada del lunes, lo que había causado un inmenso tráfico en los otros dos accesos aéreos a la ciudad, los aeropuertos internacionales de Washington-Dulles y de Baltimore-Washington.


  Para evitar correr el riesgo de permanecer otro día anclado en San Francisco, Adrian había optado finalmente por comprar un billete al aeropuerto de Filadelfia, desde donde pudo alquilar un coche que le condujera a su destino. Sin embargo, a causa de ello, no había podido concertar a tiempo una cita con Thomas como pretendía y, dado que el miércoles había sido decretado como día de luto nacional, no sería mínimo hasta el jueves cuando por fin pudiera reunirse con él.


  La espera se le hizo eterna. Había intentado trasladar su encuentro fuera del horario laboral para así adelantarlo, pero Thomas había dejado patente la inviabilidad de hallar un hueco en su más que apretada agenda, afectada también sobremanera por el suceso. Como director de Operaciones de Dim3ns, el trágico accidente había perjudicado enormemente a la marca al conllevar, no solamente la destrucción del estadio que llevaba su nombre sino también, como consecuencia, la muerte de su presidente como uno de los asistentes al palco.


  Por desgracia, los negocios no entienden de pérdidas ni fallecimientos. A efectos bursátiles, no era difícil imaginar lo que sucedería inmediatamente después, con una pronunciada bajada del valor de las acciones de la compañía. Aquello complicaba aún en mayor medida la difícil tarea de reemplazar a la que había sido la cabeza visible de la entidad, ya que a la importancia vital del proceso se sumaba la urgencia por reinstaurar una cierta normalidad que calmara a los mercados financieros. En definitiva, poco menos que una quimera. No era por tanto de extrañar que la agenda de Thomas fuera en esos días, ya de por sí delicados, un puzle extremadamente complejo de encajar.


  En su afán por encontrar algún quehacer con el que matar su tiempo durante los días que permaneciera en la capital, llegó incluso a plantearse la opción de contactar con Angela, tratar de verla, pero finalmente pudo más la razón al corazón. Así las cosas, se contentó con deambular por la capital, observando las calles desiertas y todavía en luto de una ciudad en la que todavía se mascaba la tragedia. Pasaría mucho tiempo hasta que sus ciudadanos pudieran olvidar ese miedo que aún reflejaban los ojos de los pocos rostros que se cruzaban a su paso.


  El resto del tiempo trató de obligarse a escribir, especialmente durante la jornada del miércoles, en la que la sobredimensionada seguridad que evidenciaba Washington, debido al entierro del presidente Chambers, no invitaba a pasar más tiempo del necesario al aire libre. Al acto habían asistido innumerables Jefes de Estado de otras muchas naciones, por lo que la posibilidad de que se produjera otro atentado era más que factible. A causa de ello, la protección del hotel en el que se hospedaba, relativamente alejado del potencial objetivo del ataque, era ampliamente satisfactoria para Adrian. Incluso aunque su pluma siguiera atascada en una historia sin desarrollo. En cierto modo, había huido de la monotonía de San Francisco para encontrarse inmerso en una situación similar.


  Debido a ello, constituyó un verdadero alivio para él poder afrontar la mañana del jueves sabiendo que, esa vez sí, podría zambullir su cabeza en aquello que de verdad le importaba. En parte porque le preocupaba estar en lo cierto, pero también porque era consciente de que quizás solo buscaba una distracción que le permitiera huir de su constante bloqueo. Allí estaba, en cualquier caso, en la sala de espera de una gigantesca multinacional como era Dim3ns, esperando el encuentro con el que una vez había podido considerar su mejor amigo.


  Había sido durante su estancia en la universidad, en Columbia, cuando dos imberbes muchachos recién salidos del instituto se habían conocido al ser designados para compartir habitación. Al principio, sus maneras de pensar, algo distintas, habían chocado bastante, pero pronto habían dejado de lado sus diferencias para fraguar una profunda amistad. El grupo se completaría no mucho después, cuando en una de sus no limitadas fiestas Thomas había conocido a Julia, la mujer con la que acabaría pasando el resto de su vida. La cuarta y última pieza del grupo había sido, por supuesto, Angela, su compañera de cuarto.


  Sus caminos, por desgracia, se habían separado hacía ya mucho tiempo. El de Thomas, le había conducido hacia la cima prácticamente desde sus inicios, de igual forma que el suyo había caído en picado al mismo tiempo. Siendo uno de los alumnos más brillantes de su generación, Thomas había encontrado rápidamente acomodo en una importante empresa del sector tecnológico, donde se había ido abriendo hueco y creciendo laboralmente. De ese modo, cuando Dim3ns era ya una realidad y comenzaba su ambicioso proyecto, su otrora amigo se había hecho ya un nombre en el sector como uno de sus más prometedores integrantes, lo que había desembocado en una mareante e irrechazable oferta de demasiadas cifras para convertirse en una de las piezas clave del brillante porvenir que esperaba a la compañía.


  Aquello había significado el traslado de Thomas, y por ende Julia, a la capital del país, donde Dim3ns albergaba su más destacada delegación comercial. Desde entonces, Adrian había perdido paulatinamente el contacto con ellos, inmersos en círculos de bastante mayor prestigio de los que él jamás había podido frecuentar, y más atados a Angela de lo que hubiera podido desear. El tiempo y la distancia habían hecho el resto, alejando a sus viejos amigos. De nada había servido la cena en la que Thomas había intentado recuperar la relación que en su día habían mantenido. En aquel entonces, para él eran ya prácticamente extraños con los que ya no tenía nada en común.


  —¿Adrian Carter? —Una joven se acercó a su encuentro—. El señor Gardner le atenderá ahora. Venga conmigo, por favor.


  Aquella cordialidad y profesionalidad era la que les hacía tan diferentes. Atrás quedaban las llamadas directas o las largas charlas entre amigos. Nada de lo que había hecho o publicado hasta entonces le permitía el acceso directo a esa élite empresarial de la que no podía encontrarse más alejado. Incluso aquella chica, que podía haber comenzado a trabajar hacía apenas uno o dos años dada su edad, vestía infinitamente más arreglada y presentable de lo que él se había mostrado jamás. Conforme avanzaba tras ella por un largo pasillo, no pudo evitar sentir vergüenza al observar sus vaqueros raídos y sus zapatillas deportivas, tan discordantes con el código de vestimenta que parecía imperar en aquel lugar.


  Por suerte, no tardaron mucho en alcanzar la puerta a la que se dirigían, la del amplio y espacioso despacho de Thomas. Su acompañante entró primero, indicándole que esperara fuera. Tras unos breves segundos, en los que habría avisado a su jefe de su presencia y éste le habría confirmado su disponibilidad, volvió a salir, invitándole esta vez sí a entrar.


  Lo que encontró al otro lado de la puerta fue un amplísimo despacho, prácticamente más grande que su sala de estar, al fondo del cual lucía una mesa, no más pequeña, tras la que se hallaba Thomas inmerso en lo que parecía una importante llamada telefónica. Levantando un dedo, éste le indicó que no tardaría en trasladar su atención hacia él, dándole así tiempo para observar con todo lujo de detalle la inmensidad de la oficina.


  No había nada en aquel lugar que no transmitiera una inminente sensación de éxito a quien se adentrara en él. Un sinfín de títulos y galardones decoraban la pared tras el escritorio, cuya ostentosidad era también bastante manifiesta. Incluso él, su amigo, lucía además de un traje impoluto una esbelta figura, visiblemente cuidada y trabajada. Sin duda, las cosas parecían irle más que bien.


  —¡Adrian! —Exclamó Thomas cuando por fin se deshizo de su interlocutor—. Qué alegría poder verte.


  —Sí, ha pasado mucho tiempo —respondió éste, con algo menos de entusiasmo.


  Era extraño reencontrarse después de tantos vaivenes. Una sensación que ya le había inundado durante su última reunión, pero que se acrecentaba ahora que acudía a él para acusar a su mujer de perpetrar un atentado. Aún así, aceptó fundirse en un enérgico abrazo cuando Thomas se le acercó con los brazos abiertos para celebrar su regreso.


  —¿Cómo estás? —Fue la pregunta de su antiguo amigo—. Me encantó oír de tu visita. Perdona que no haya podido atenderte antes, lo cierto es que nada podría alegrarme más en estos momentos que la presencia de un rostro conocido.


  —Bien, supongo —respondió Adrian—. ¿Tú?


  —Bueno, obviamente he tenido momentos mejores —se lamentó Thomas—, pero prefiero no hablar de ello, la verdad. Cuéntame, seguro que no has venido desde San Francisco hasta aquí solamente para ver cómo me encuentro.


  Tenía razón pero, ¿cómo revelar el verdadero motivo de su viaje? Adrian lo observó durante unos segundos. En su cabeza había discernido un elaborado plan en el que pretendía entablar una larga conversación con la mera intención de recobrar su confianza, ir ganando poco a poco terreno, y hacerle soltar la lengua hasta que por fin pudiera traer a colación el tema que le ocupaba. Una vez que lo tuvo delante simplemente no supo qué decir. Se había quedado sin palabras. Supuso que no había forma suave de expresarlo, así que simplemente decidió soltarlo. Quizás el factor sorpresa le pillara desprevenido y le hiciera desvelar más de la cuenta después de todo.


  —Necesitaba hablar contigo para salir de dudas —dijo endureciendo todavía más el semblante—. ¿Cómo pudo Julia acabar con la vida de tanta gente?
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  ¿Cómo os sentiríais si estuvieseis a punto de lograr vuestro sueño, pero para ello hubiera hecho falta la muerte de otra persona? ¿Incluso aunque esa persona fuera un compañero de trabajo? Quizás, en cierto modo, un amigo. ¿Guardaríais luto por él? ¿O centraríais todos vuestros esfuerzos en lograr aquello que queréis? Al fin y al cabo, aquellos que han fallecido no van a regresar para recriminaros vuestros actos.


  En esa encrucijada se había encontrado Jeremy durante los últimos días. Le entristecía profundamente lo ocurrido, y fue el primero en llorar la muerte, no solo del presidente, sino de las miles de víctimas caídas, pero también sabía que su ingreso en la Casa Blanca podía estar más cerca que nunca. Aquello por lo que llevaba tanto tiempo luchando se encontraba por fin al alcance de sus manos, por lo que no podía perder más tiempo del necesario en quienes no volverían. Debía luchar por el destino que siempre había sabido que le aguardaba. Primero vicepresidente y, tras apenas un par de años, estaría preparado para postularse como presidente.


  A sus cincuenta y nueve años, había llegado el momento de dar un paso al frente, el mismo que había dado cuando, merced a la posición de Collins como vicepresidente, había podido convencer a los miembros de su partido de su idoneidad para presidir la Cámara de Representantes. En aquel momento, su objetivo era ya claro, pero debía reforzar su posición política frente a los medios en un puesto de suficiente envergadura antes de dar el salto que tanto ansiaba.


  Había una fecha marcada con fuego en su mente, el 20 de Enero de 2028. Ese era el día en que pensaba haber sucedido a Chambers en el Despacho Oval, quien debería haber cumplido para entonces su segundo mandato, no sin antes enfrentarse al escrutinio del pueblo americano en las urnas. Su muerte, a decir verdad, no modificaba en absoluto sus planes. Al contrario, no hacía sino incrementar sus opciones, ya que Collins, con quien guardaba una enorme amistad, nunca había mostrado el más mínimo deseo de permanecer en la Casa Blanca. Por tanto, si se cumplían los pronósticos y éste lo situaba como su sucesor en la Vicepresidencia, su figura se vería aún más acrecentada, pudiendo así preparar desde una posición más fortalecida su posterior desembarco en la carrera presidencial.


  Lo cierto, sin embargo, era que había tenido que lidiar con ambos sentimientos de forma simultánea durante los últimos días, tanto la persecución de sus ambiciones como el dolor contenido por la muerte de Chambers. Su velatorio y funeral se habían alargado durante tres días, en los que inevitablemente la atención de todos se centró más en la figura del presidente difunto que en la de aquellos que lo debían suceder.


  De nada importó que la sombra de un segundo ataque nublara los actos. Tampoco el desconcierto respecto a los causantes del ataque. Habían transcurrido casi 63 años desde que Estados Unidos había tenido que lamentar la muerte de otro presidente, John Fitzgerald Kennedy, y debían demostrar a aquellos que ponían en entredicho el sueño americano que sus líderes no se postrarían ante quienes fueran los responsables del magnicidio del último de ellos.


  Con esa idea en mente, Collins había acordado con Natalie Chambers, la viuda del Presidente, seguir el ejemplo de Jackie Kennedy. La entonces primera dama había insistido en que el cuerpo de su difunto marido realizara un cortejo fúnebre acorde al de Abraham Lincoln, para enaltecer así su figura tras el atentado que acabara con su vida. Repetir dicho procedimiento en la actualidad contribuiría a preservar la memoria de Chambers y darle el mismo reconocimiento en un momento de máxima importancia para el devenir de la nación. Con él, desgraciadamente, eran ya nueve los presidentes que habían muerto en el cargo, cinco de ellos asesinados.


  El último de esos actos tuvo lugar el miércoles, con la celebración de una multitudinaria misa y su posterior entierro en el Cementerio Nacional de Arlington. No faltaron a la cita representantes de innumerables naciones y entes políticos. A la misma acudieron entre otros muchos el presidente de la Comisión Europea, Béla Lázsló; la presidenta de la República de Francia, Claudette Madelie; el primer ministro británico, Almund Barnes, e incluso la nueva reina regente Émilie de Bélgica, que había querido contribuir con su presencia al acto a pesar del durísimo momento que tanto ella como su país estaban viviendo tras la muerte de su padre.


  Bajo un férreo control policial, todos ellos acompañaron el féretro desde la Rotonda del Capitolio hasta la Catedral de Saint Matthew primero, y posteriormente hasta el Cementerio. La ceremonia, sin embargo, no concluyó allí. Lo hizo a posteriori, frente al antiguo Dim3ns Stadium, en honor a las decenas de miles de personas que habían perecido al mismo tiempo. Fue un acto muy emotivo, en el que las lágrimas de Émilie de Bélgica pasarían a la historia al quedar inmortalizadas en una de las imágenes más representativas de la crudeza del momento. Por suerte, fueron las últimas víctimas que lamentar aquel día, ya que los actos conmemorativos concluyeron sin el menor percance.


  La mañana del jueves, por fin, Jeremy recibió la llamada que estaba esperando. Había llegado la hora de pensar definitivamente en el futuro. Collins le había convocado aquella misma tarde en el Despacho Oval, con el pretexto de debatir con él acerca de su futuro sucesor en el cargo de Vicepresidente. Él sabía, no obstante, que se trataba de una mera formalidad. Sin duda solo aguardaba a reunirse con él en persona para proponerle su ansiado nombramiento.


  No le hizo esperar. Veinte minutos antes de lo previsto se encontraba ya en la Casa Blanca, anhelando la hora de su cita. Lo cierto era que no había podido pensar en otra cosa desde que su teléfono sonara. Su nombre llevaba días en todas las quinielas, algo a lo que pudieran haber ayudado ciertas filtraciones lanzadas a la prensa por su jefe de gabinete. El sentir de los medios era el de un apoyo generalizado, a pesar de la obvia relación de amistad que le unía con el presidente. De hecho, la crisis en la que se encontraban había ocultado las posibles críticas de favoritismo en pos de la necesidad de un gobierno fuerte y unido. Ante dichas circunstancias, había conseguido eliminar la mayor barrera a su elección antes incluso de que ésta se produjera.


  Cuando por fin fue invitado a entrar en el Despacho Oval, reconoció la misma sala a la que tantas veces le había hecho pasar el presidente Chambers, pero al mismo tiempo se encontraba en un lugar muy distinto. No porque Collins hubiera decidido cambiar la decoración en tan poco tiempo, ya que seguía mostrando dos amplios sofás frente al escritorio Resolute o el retrato de George Washington sobre la chimenea. Era la sensación de cercanía que por primera vez sentía al entrar.


  —¡Jeremy! —Saludó Collins al verle, obligándole a salir de su ensimismamiento—. ¿Cómo estás?


  —Señor presidente —le devolvió el gesto acorde a su nueva posición.


  —Por favor, aquí puedes llamarme Arthur —convino aludiendo a su larga amistad—. Sentémonos, tenemos mucho de lo que hablar.


  No podía negar que, después de tanto tiempo, se le hacía raro no dirigirse a él por su nombre de pila, pero había formalismos que, dado su cargo, debía guardar de ahora en adelante, especialmente en público. Aún con todo, agradeció su gesto, restando importancia al asunto y relajando el tono de la conversación, evidencia del trascendente momento que estaban por vivir. No quería sonar desmesuradamente presuntuoso, así que permitió que fuera el presidente quien abordara el tema, tomándose el tiempo que necesitara para ello. Algo le decía que no tendría que esperar demasiado.


  —Si me hubieran dicho hace una semana todo lo que iba a suceder, no me lo habría creído —fue lo primero que dijo Collins—. Llegar al poder así, qué locura. Yo, que nunca pretendí tal cosa.


  —Han tenido que ser días muy complicados —manifestó Gordon.


  —Y más que lo van a ser —añadió—. Mucho me temo que esto es solo el principio.


  —¿Todavía no hay pistas respecto al atentado? —Preguntó esperando, desgraciadamente, confirmar aquello que ya sabía.


  —Cualquier prueba que pudiera existir quedó destruida en la explosión —lamentó Collins—. Tengo a todas las agencias estrujándose la cabeza con cómo pudo suceder algo así delante de nuestras narices, en suelo americano, analizando detenidamente a cualquier posible sospechoso. Y lo único que he obtenido hasta ahora es la renuncia del director de la CIA.


  —¿Schrott ha dimitido? —Gordon no pudo ocultar su sorpresa.


  —Lo ha intentado, pero no le he permitido hacerlo. Lo último que necesitamos en estos momentos es generar una mayor inestabilidad —sostuvo Collins—. Me ha prometido permanecer en el cargo hasta haber encontrado un sucesor apto, pero se siente plenamente culpable por lo sucedido. Mucho me temo que en esas condiciones no nos será de mucha utilidad, pero al menos podremos controlar la transición de poder.


  La falta de avances era, sin duda, problemática. Habían pasado ya cuatro días desde la tragedia, envueltos en un silencio absoluto por parte de cualquier factible amenaza. Paradójicamente, habría cabido pensar que la falta de un dedo ejecutor visible hubiera servido al menos para que otros hubieran tratado de apropiarse de la autoría de los hechos, pero tampoco había sido el caso. Probablemente, la magnitud del ataque les hacía conscientes de que las represalias que se tomarían serían demasiado rotundas como para correr el riesgo.


  —¿Quién crees que puede haber sido? —Preguntó Gordon dubitativo, a la par que desconcertado.


  —¿Rusia? ¿El Estado Islámico? A estas alturas me creería incluso que se tratara de un ataque extraterrestre —respondió Collins exasperado—. Quien quiera que haya sido, lleva mucho tiempo preparando este ataque, y cuenta con los medios necesarios para ejecutarlo sin llamar la atención.


  —¿Cómo pudo escapar un misil a nuestros sensores? —Continuó Gordon—. Deberían haberlo identificado al instante de ser disparado.


  —Eso es lo que más me preocupa —admitió Collins—. Si han burlado una vez a nuestros sistemas, ¿quién nos asegura que no puedan volver a hacerlo?


  Pudo verlo en sus ojos, el miedo a un segundo ataque, uno que bien pudiera ir dirigido a la mismísima Casa Blanca. Collins intentaba mostrarse fuerte, pero en su interior se escondía una incipiente inquietud. No había puesto de trabajo en el mundo con mayor tasa de mortalidad que el de presidente de los Estados Unidos, y aún así, el riesgo posiblemente nunca hubiera sido tan alto como en el presente. Si quería ser un buen líder para la nación, debía superar dicho temor, pues solo así podría tomar las importantes decisiones que se le presentarían. Él estaba más que dispuesto a hacerlo cuando llegara el momento.


  —En cualquier caso, no es ese el motivo por el que te he mandado llamar —Collins llegaba así por fin al instante que estaba esperando—, sino para pedirte tu opinión sobre un importante asunto.


  —Por supuesto, señor presidente —Jeremy se dio cuenta enseguida de la mirada recriminatoria por parte de su interlocutor, reaccionando rápidamente—. Cualquier cosa que necesites, Arthur.


  —Eso está mejor —celebró Collins—. Necesito tu más sincera opinión para una cuestión de Estado, algo que no me es fácil pedirte.


  —¿De qué se trata? —Estaba impaciente por oírlo, deseando poder decirle que sí. Apenas era ya cuestión de segundos.


  —Bueno, no es un secreto que, dadas las circunstancias, la Vicepresidencia va a ser un rol de vital importancia hasta las próximas elecciones —ahí estaba, había llegado el momento—, y por eso mismo quería pedirte tu opinión acerca de las posibles opciones.


  ¿Su opinión? ¿Acaso lo estaba poniendo a prueba?


  —Sí, claro —se vio forzado a decir Gordon—. ¿Quiénes son tus candidatos?


  «Di mi nombre, por lo que más quieras», deseó Jeremy con todas sus fuerzas.


  —La secretaria de Estado, Stephanie Westermann, o —era ahora o nunca— el gobernador de Nueva York, Phillip Hartwich.
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  —¿Se puede saber a qué te refieres? —Expresó Thomas desconcertado.


  —Miles y miles de personas desvanecidas en una simple y repentina explosión —evocó Adrian—. ¿Te suena de algo?


  —¿No creerás que Julia pudo tener algo que ver en una cosa así, verdad?


  —A estas alturas no sé ya que pensar —respondió Adrian.


  —Por favor, ¿cuánto hace que la conoces? —justificó Thomas.


  Eso era precisamente lo que le preocupaba. Había pasado tanto tiempo que casi no reconocía a las personas con las que hablaba, únicamente sus rostros.


  —Las personas cambian, Thomas —rechazó—. Recuerdo perfectamente oírla quejarse de los problemas causados por la sobrepoblación. Ella misma nos contó cómo sus estudios buscaban reducir la tasa de natalidad mediante la esterilización.


  —Reducirla, sí, pero no matarlos a todos de golpe y porrazo —negó Thomas categóricamente.


  Su respuesta parecía realmente honesta.


  —¿Qué pasó realmente? —Insistió Adrian—. ¿Comprendió que un virus no sería suficiente y optaron por medidas más directas?


  —Sabes tan bien como yo que aquellas acusaciones se demostraron infundadas —rechazó Thomas fehacientemente—. ¿De verdad basas tus sospechas en viejos rumores falsos?


  No habían sido pocas las voces que habían atacado a Osmium, el laboratorio en el que trabajaba Julia, como uno de los posibles causantes de la crisis del coronavirus al comienzo de la década. Jamás había habido pruebas concluyentes. Por el contrario, sí hubo importantes demandas por difamación ganadas por la corporación, lo que finalmente acalló cualquier tipo de publicación. Aún así, algunos como Adrian, no podían evitar guardar todavía cierto recelo.


  —Falsos o no, empiezan a parecer demasiadas coincidencias.


  —Si ni siquiera es el campo de investigación de Julia —protestó Thomas—. Tan solo es una bonita historia para escritores de poca monta con demasiada imaginación.


  Aquello era un golpe bajo, y ambos lo sabían. Puede que Adrian hubiera ido demasiado lejos, pero Thomas se había puesto rápidamente a la defensiva, lo cual solo podía significar dos cosas. O desconocía las acciones de su esposa, algo que hubiera sido bastante llamativo pero, eso sí, justificaría su salida de tono, o no estaba por la labor de ayudarle a desenmascararla, algo también lógico por otra parte.


  En cualquier caso, si éste no podía o quería ayudarle, no tenía más motivos por los que permanecer allí, por muy mal que luciera su repentina marcha. Lo último que necesitaba es que un viejo amigo le recordara cuán bajo había caído en su vida.


  —Está bien —aceptó Adrian—. Será mejor que me vaya. Supongo que tendré que hablar directamente con ella.


  Procediendo a levantarse, se dirigió con paso firme hacia la puerta ante la atónita mirada de Thomas.


  —Espera —reculó éste finalmente, antes de que pudiera salir de la sala.


  Tuvieron que pasar unos segundos, en los que Thomas parecía buscar las palabras más adecuadas para expresarse.


  —Me temo que eso puede ser un poco más complicado de lo que piensas —dijo finalmente apesadumbrado.


  —No querrás decir que…


  Adrian se percató entonces de que nunca había llegado a confirmar que tanto Julia como él hubieran salido ilesos del accidente. Su única llamada había sido a Angela, aunque el propósito de la misma hubiera sido muy distinto. Su extrema alegría al verle, su rapidez en esquivar la pregunta sobre cómo se encontraba, el referirse a su esposa siempre en pasado. Todos ellos indicios de que quizás había dado demasiadas cosas por sentadas.


  —¿Julia ha muerto? —Logró preguntar con esfuerzo, sintiéndose culpable de no haberlo hecho antes.


  —No, no —se apresuró a aclarar Thomas—. Afortunadamente no, pero tampoco puedo decir que se encuentre entre nosotros.


  —¿Qué ha sucedido? —Inquirió Adrian, un poco más tranquilo.


  —Sencillamente me dejó, hará cosa de un par de semanas.


  Adrian no pudo evitar darse cuenta de la tremenda distancia, no solo en kilómetros, que les separaba. En otra época y lugar, él hubiera sido el primero en conocer el más mínimo problema que la pareja atravesara. La mayoría de ellos había sido insignificante, pero él siempre había estado ahí, dispuesto a escuchar los quebraderos de cabeza de su amigo. Ahora, el fin de su relación ni siquiera había llegado a sus oídos.


  —¿Os habéis divorciado?


  —No exactamente. Al menos, no ha empezado ningún trámite que yo sepa —explicó Thomas—, pero tampoco he sabido de ella desde entonces. Simplemente, se fue, así de repente.


  —Lo siento —fue todo lo que pudo expresar Adrian—. Lo siento de veras.


  —¿Seguro? —Mencionó—. Hace un momento estabas aquí culpándola del mayor atentado de nuestro tiempo, ¿y ahora lamentas su marcha?


  —En verdad, ahora veo todavía más probable que Julia tuviera algo que ver, pero igualmente me apena que no sigáis juntos —resolvió Adrian—. Aunque, al mismo tiempo, me alegra que así sea. De lo contrario se me antojaría muy difícil pensar que tú no hubieras sido cómplice o, al menos, conocedor de sus actos.


  —De verdad, Adrian, no puedo creer lo que dices —exclamó Thomas enojado—. No he sabido de Julia desde que se fue, pero la conozco perfectamente. La mujer que amo jamás sería partícipe de una cosa así.


  —Quizás no la conozcas tanto como crees —reseñó Adrian.


  —Quizás más que tú, que no has hablado con ella en años salvo por esa cena —el tono de Thomas no hacía sino ir en aumento—. ¿Acaso no te das cuenta de que esta es simplemente otra de tus estúpidas ideas? ¡Despierta! Ya no estamos en Columbia.


  Adrian lo miraba fijamente, sin saber muy bien qué decir. ¿Cómo podía contestar a eso si ni siquiera él estaba seguro de que no fuese así? Angela había sugerido lo mismo tras oír su razonamiento, y posiblemente ambos estuvieran en lo cierto. Quería creer que no se equivocaba, incluso aunque eso significara la culpabilidad de Julia. Lo necesitaba.


  Su vida había sido poco menos que un fracaso, especialmente a ojos de sus padres. Ellos nunca habían entendido por qué su hijo, que podría haber prosperado sin demasiado esfuerzo en el negocio familiar, había decidido cruzar el país en busca de una nueva aventura, y como escritor ni más ni menos.


  Rodeado de la majestuosidad del Golden Gate o de la sinuosidad de Lombard Street, esperaba que la extensa imaginación de la que desde niño había gozado le inspirara en la creación de imponentes historias, lo que le permitiría a su vez huir de una vida anodina y preconcebida que en absoluto le entusiasmaba. Se había sentido encorsetado en el escritorio que su padre le había procurado, agobiado ante la perspectiva de un futuro que durante décadas no anticipaba cambios en su día a día. Añoraba los años previos, continuamente rodeado de sus íntimos amigos, en contraprestación a la soledad que ahora sentía. Confiaba en que ese sueño que estaba decidido a emprender sirviera para dotar de un sentido a su porvenir.


  La realidad, desafortunadamente, no había sido demasiado halagüeña. Había logrado publicar tres novelas, sí, pero ninguna de ellas gozaba de apenas reconocimiento. Las críticas le habían carcomido desde prácticamente su primer relato, y habían incluso involucionado hasta hacer polvo su último lanzamiento. A estas alturas, nadie mostraba interés por una cuarta historia que, además, tampoco tenía visos de llegar en el corto plazo.


  Tampoco había tenido suerte en el amor, falto de una musa que nunca había acabado de aparecer. Jamás se lo había reconocido a nadie, pero no había sido producto de la casualidad que optara por San Francisco como fuente de inspiración. Una gran parte de él esperaba que el traslado facilitara el reencuentro con la persona que anhelaba, pero la suerte no le había acompañado y, a pesar de los años, sus sentimientos por ella todavía no se habían evaporado.


  Realmente necesitaba tener razón en su corazonada, por disparatada que pudiera parecer, ya que eso implicaría dotar a su vida de un nuevo cambio, de un propósito. Podría retomar el contacto con Thomas, ayudarle a superar la ruptura como hubiera hecho en otro tiempo, y tendría una historia que contar al mundo, una que de verdad mereciera la pena.


  —¿Estás bien, Adrian? —Le preguntó, ante el silencio ya extenso otorgado por respuesta—. Siento si he sido demasiado duro contigo. Tampoco ha sido justo por mi parte.


  —No, no. Tienes razón, yo… —Adrian se disculpó—. Te pido perdón, he venido hasta aquí solo para lanzar acusaciones muy serias sobre Julia y, bueno, no debes estar pasándolo bien con su marcha. No debería haber dicho nada.


  —¿Qué piensas hacer ahora? ¿Hasta cuándo estarás por aquí? —Se interesó Thomas.


  —Supongo que una cosa es cierta. No tiene sentido que me quede por más tiempo —anticipó Adrian, incorporándose—. Será mejor que regrese a mi hogar. Todavía tengo una novela por escribir.


  —¿Por qué no te quedas en Washington? —Propuso Thomas—. Podría ayudarte a encontrar trabajo. Demonios, incluso podrías trabajar para mí.


  Adrian agradeció la invitación pero, al mismo tiempo, sabía leer entre líneas. No estaba dispuesto a mendigar de sus amigos, a pesar de que ellos tampoco tuvieran fe en la calidad de sus obras.


  —Gracias, pero te he molestado ya demasiado tiempo —rechazó educadamente.


  —¿Seguro que no puedo hacer nada para hacerte cambiar de opinión? —Insistió—. No hace falta que dejes la escritura. Podrías continuar tu novela desde acá. Además, estoy seguro de que a Angela también le alegraría verte. Estamos preparando un evento y…


  —Lo siento, Thomas —declinó Adrian—. Es mejor dejarlo así.


  Podía parecer que su viaje había sido en vano, pero nada más lejos de la realidad. Había recobrado la energía que necesitaba para dar un paso adelante. Estaba decidido a seguir insistiendo, sin importar cuáles fueran las consecuencias. Su intuición le decía que la historia no había llegado a su fin. Solo era cuestión de tiempo dar con la tecla adecuada.
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  A medida que transcurrían los días, la ciudad había comenzado a recuperar una cierta normalidad. Nadie olvidaba la tragedia sufrida ni a los millares de víctimas. Un sinfín de entierros y velatorios se extenderían a lo largo de toda la semana, pero al mismo tiempo, sus ciudadanos se verían abocados a reanudar sus diversas rutinas. La afortunada falta de sucesos durante la presencia de los más importantes líderes del panorama mundial, y la todavía ausencia de noticias respecto a las causas del atentado, desembocaron incluso en la creencia de cierto sector de la población de que quizás los hechos se debieran simplemente a un catastrófico error de construcción.


  Fuera como fuera, aquello permitió la celebración de numerosos actos públicos, los cuales se disfrazaron sin excepción de galas y ceremonias, ya fueran para honrar la memoria de los caídos o para recaudar fondos para sus familias. En realidad, se trataba mayoritariamente de una mera excusa para continuar el juego de poder del que políticos y empresarios participaban habitualmente y con el que esperaban poder seguir escalando ahora que el tablero había quedado huérfano de varias de sus piezas.


  Por mucho que odiara reconocerlo, Angela era la primera que bailaba al son de dicho juego, por lo que aprovechó haber prolongado su estancia en la capital para acudir a varios eventos que consideraba claves dada la esperada presencia de otras figuras de renombre. De todos ellos, sin embargo, hubo uno que tanto Nick como ella se apresuraron a marcar en rojo una vez anunciado. Por suerte, teniendo en cuenta quién lo organizaba, no faltaría una invitación sobre su mesa si así lo deseaba.


  —Bienvenida —fue la respuesta que recibió por parte del hombre al que acababa de enseñar el pase en recepción—. Puede pasar, por favor. En breve dará comienzo el convite.


  Se trataba de una gala, convocada por Dim3ns, para despedir al que había sido su fundador y presidente hasta la fecha, Flavio Carbazzo. En ella, según rezaba la nota recibida, se reunirían «los más selectos miembros de la compañía, socios y allegados para dar un último adiós a una persona que jamás olvidarían». Lo cierto era que la inmensa mayoría de asistentes, entre los que se incluía, probablemente jamás hubieran tenido ningún tipo de contacto con el difunto. Tal y como ella lo veía, habían utilizado la muerte de su presidente para preparar un evento que les permitiera reforzar la imagen de la empresa frente a la élite política y económica del país, transmitiendo así una sensación de unidad y resiliencia ante el fallecimiento de su rostro más célebre. Una mera maniobra de marketing al fin y al cabo.


  Pero, por muy poco ética que se pudiera considerar la celebración de tal acontecimiento, no se podía negar que la empresa había cumplido con creces su objetivo. Angela pudo ver entre los asistentes a rostros de lo más conocido, como el presidente de la Cámara de Representantes, Jeremy Gordon, charlando animadamente con el secretario de Defensa, Terry Saltzman, o al actor y empresario Lucas McCarthy, que había conseguido reunir un amplio grupo de gente a su alrededor, escuchando lo que debían de ser sus últimas excentricidades. Su preocupación, no obstante, estaba en encontrar a otra persona.


  —Vaya, me sorprende verte por aquí —la que hablaba era Alma Lester, líder de la minoría en el Congreso y posiblemente, algún día, la primera mujer en presidir los Estados Unidos.


  —Podría decir lo mismo de ti —respondió Angela, que realmente no esperaba dicho encuentro—. No suele ser común tu presencia en este tipo de eventos.


  —Tampoco es algo de lo que me sienta orgullosa —replicó—, pero por desgracia las circunstancias resultan excepcionales.


  Apenas había que seguir por encima la prensa política para saber que la asistencia de Alma a cualquier tipo de gala o evento convocado por la clase alta del país era una circunstancia bastante insólita de por sí. Su creciente popularidad y admiración se basaban precisamente en lo opuesto, en su compromiso y dedicación con el pueblo llano, que veía en aquella mujer afroamericana el reflejo de uno de los suyos. No era por tanto de extrañar que las apuestas la situaran ya como la máxima favorita a presidir la nación tras las próximas elecciones, a pesar de que todavía no había confirmado que fuera a presentarse.


  —¿Conocías a Carbazzo? —Se interesó Angela, buscando averiguar el verdadero motivo de su presencia.


  —No tanto como me hubiera gustado —admitió Lester—. A pesar de nuestras evidentes diferencias políticas, admiro cómo ayudó a cambiar el mundo. Especialmente, su implicación y esfuerzo en conseguir que todos sus desarrollos tecnológicos pudieran ser accesibles para cualquier persona, y no solamente para aquellos que pudieran permitírselo. Apenas coincidimos un par de veces, pero reconozco que mi impresión no pudo ser mejor.


  —Supongo que no es por ello por lo que estás hoy aquí —preguntó Angela, esta vez de forma más clara y directa.


  —Digamos que, al igual que tú, soy consciente de que en estos momentos se deciden entre bastidores las personas que deben mantener a flote la nave durante al menos dos años más —era obvio que esperaba que, para entonces, se produjera un cambio de partido en el poder, seguramente comandado por ella misma—, así como que muchos de los elegidos se encuentran hoy aquí. A veces, para conseguir lo que quieres, hay que confraternizar con tu enemigo.


  —¿Te refieres al futuro nombramiento de Gordon como vicepresidente? —Avanzó Angela, sabiendo que a estas alturas posiblemente ya se hubiera filtrado la confirmación de la noticia.


  Para su sorpresa, la respuesta que recibió implicaba precisamente lo contrario.


  —A juzgar por su rostro serio y los diversos improperios que he podido escucharle antes, apostaría a que su querido amigo tiene a alguien más en mente para el cargo —Lester no pudo reprimir una sonrisa.


  —¿A quién? —Angela no daba crédito a lo que oía.


  —A lo mejor, incluso a una mujer —contestó guiñándole un ojo—. Si me disculpas, hay alguien con quien me gustaría hablar antes de que el evento dé comienzo, pero si descubres de quién se trata no dudes en avisarme.


  Si lo que decía era cierto, Alma acababa de trastocar por completo parte de sus planes. Había dado por sentado que los rumores habrían acertado, dado que el de Gordon era el único nombre que había salido a la palestra en los últimos días. Obviamente, tenía planeado abordarle a lo largo de la noche para poder mostrarle su apoyo con la esperanza de que en un futuro quizás se acordara de su persona. Sin embargo, su desconcierto sobre la elección del presidente había quedado patente al comprobar que hasta la líder de la oposición parecía saber más que ella al respecto.


  Con estupor, observó cómo su interlocutora se acercaba a la secretaria de Estado, Stephanie Westermann, y no pudo evitar preguntarse si sería ella la mujer a la que se refería anteriormente. Su perfil y posición encajaban como una más que posible candidata, pero no se veía capaz de aventurar si realmente podía ser así. Debía, en cambio, admirar el amplio conocimiento de sus contendientes y la inmensa habilidad para inmiscuirse en el juego de la que siempre había hecho gala Lester, razones de peso para explicar su auge durante los últimos años, en los que había irrumpido con fuerza en el panorama político nacional. Angela deseaba poder compartir algún día esas mismas cualidades para llegar, por qué no, a dar el mismo salto. Le quedaba, era consciente, un largo camino por recorrer.


  Mientras tanto, y dado que uno de los propósitos que se había fijado para la velada parecía ahora menos importante, decidió centrarse en buscar a la otra persona que esperaba encontrarse durante la gala. No sería fácil localizarlo, ya que a pesar de ser quien le había hecho llegar la invitación, se trataba también de uno de los organizadores del evento.


  No fue hasta última hora, cuando los acomodadores comenzaban a rogar a todo el mundo que acudiera a sus asientos y Angela estaba ya dispuesta a darse por vencida, que logró dar fortuitamente con él. Se encontraba al margen de los asistentes, hablando sin apenas alzar la voz con Chad Lambert, otro de los pesos pesados de la organización. No pudo entrever qué estaban debatiendo, pero sin duda parecía serio dados los rostros severos de ambos. Aún así, en cuanto Thomas recayó en su presencia, puso fin a la conversación para acercarse a ella.


  —¡Angela! —Exclamó mientras la saludaba con un firme apretón de manos—. Me alegra que hayas podido venir.


  —¿Bromeas? Soy yo quien debería estarte agradecida —repuso—. No cabe duda de que la lista de invitados ha sido de lo más selectiva, y para mí es un honor que me hayáis tenido en cuenta en tan prestigiosa agenda, a pesar de las circunstancias.


  —Fuera en calidad de amiga o de congresista, tu presencia estaba más que asegurada —zanjó Thomas.


  —Muchas gracias —apreció Angela—, y déjame decirte que siento mucho lo de Julia. Me quedé a cuadros cuando me enteré de lo sucedido.


  —No te preocupes —quiso restar hierro Thomas—. No es momento de pensar en el pasado sino en el futuro, y hoy es una noche importante.


  —¿A qué te refieres?


  —Pronto lo verás —dejó Thomas en suspense—. La gala está a punto de empezar. Será mejor que no nos retrasemos.


  Se esperaba que la ceremonia concluyese con un importante nombramiento, el del sucesor de Carbazzo como nuevo presidente de Dim3ns. Poco había trascendido respecto a los planes de su consejo de administración, ahora que empezaban una nueva etapa sin el que fuera su fundador, pero la intriga y misticismo de Thomas sin duda auguraban un anuncio significativo a su favor. ¿Acaso su antiguo compañero iba a convertirse en el líder de una de las mayores corporaciones?


  —¿Crees que podremos vernos luego? —Sugirió Angela, deseosa de hablar en privado y averiguar más, no solo acerca de su futuro empresarial, sino también respecto a su distanciamiento con Julia.


  —No puedo prometerte nada —previno Thomas—, pero lo intentaré.
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  ¿Cómo se atrevía a negarle aquello que siempre había anhelado? ¿Acaso pensaba que cualquiera de esos dos patanes podía hacerlo mejor que él? Nadie, ni ellos ni ningún otro, podrían aportar más a la Casa Blanca.


  —Tienes que entenderlo —había intentado justificarle Collins—. Sé que esperabas ser tú quién fuera nominado, pero ahora mismo es imprescindible que mantengas tu rol como presidente de la Cámara de Representantes. No podemos permitirnos un cambio de ciclo. Sólo si conservamos el control en el Congreso, podremos tomar las medidas necesarias para afrontar el futuro con garantías.


  —Creo que infravaloras mi capacidad para seguir manteniendo a los congresistas a raya mientras ejerzo una influencia real aquí, contigo, desde la Vicepresidencia —había sido su respuesta, tratando de no perder la compostura.


  ¿Pero a quién le importaba ese futuro del que hablaba si no le daba la oportunidad de demostrar su valía? Él, al que durante tanto tiempo había considerado su amigo, que sabía de sus pretensiones, y que ahora estaba a punto de apuñalarle por la espalda. ¿Cómo podría apoyarle el pueblo estadounidense si ni siquiera él pretendía hacerlo?


  —Al contrario, te tengo en muchísima estima —se había disculpado el presidente—, pero debemos reponernos de un durísimo golpe y la opinión pública será más importante que nunca. Crees que te hago un flaco favor al apartarte del puesto, pero es precisamente al contrario. Si no logramos detener a los culpables, los medios de comunicación nos lapidarán, la oposición usará toda su artillería contra nosotros y lo único que los votantes recordarán fue que mi elección antepuso la amistad que nos une a la necesidad de la nación.


  ¿Y qué pasaría si tenían éxito y acababan con la amenaza? Estaría dando alas a dos más que plausibles candidatos a competir contra él en las primarias. Jeremy estaba tremendamente furioso. Sabía que estaba siendo terriblemente egoísta, pero era así como lo sentía. Ahora que lo veía tan cerca no estaba dispuesto a que se lo arrebataran.


  No necesitó preguntar el porqué de las opciones que Collins estaba barajando. Sabía cómo pensaba y lo que él creía que podían aportar a la ecuación. Con Stephanie Westermann obtendría el apoyo directo de uno de los pesos pesados del partido, cuya experiencia como secretaria de Estado podría ser clave en las relaciones con Europa y Rusia en un momento en el que, tras el ataque sufrido y las acusaciones vertidas sobre el gobierno de Mokórov, serían de vital importancia. Además, colocar a una mujer en el segundo escalafón de poder contribuiría a su vez a apaciguar las voces que criticaban la falta de una fuerte presencia femenina en la anterior administración. Era una decisión de lo más acertada. Estaba seguro de ello, ya que él mismo esperaba haberle propuesto la Vicepresidencia, solo que dos años más tarde.


  Mientras tanto, Phillip Hartwich constituía una opción menos convencional, pero cuyo carisma y pasado contribuiría a instaurar un clima altamente favorable con los medios. Su historia había saltado casualmente a la luz, para aquellos dispuestos a creerse la accidental filtración, al postularse como gobernador. Él había sido uno de los supervivientes en otra fatídica fecha, la del 11 de Septiembre de 2001.


  Como trabajador de una de las torres, concretamente la segunda en sucumbir al embiste del avión, había vivido de primera mano el que constituía, hasta hacía apenas unos días, el mayor atentado del siglo. Pero, lejos de caer presa del pánico, aquel joven de entonces apenas veintidós años había sido la causa por la que al menos otras cuatro personas habían logrado sobrevivir. Considerado ya un héroe, el testimonio de aquellos hombres y mujeres había acabado de encumbrarle al puesto de gobernador. Su gestión en el cargo, sin embargo, sembraba algunas dudas, aunque no le había hecho perder ni un ápice de su popularidad. Su experiencia en la única tragedia comparable podía traer al gobierno de Collins un mayor apoyo en las difíciles decisiones que cabía esperar.


  —¿Y bien? —Le preguntó éste respecto a su opinión de cuál sería el mejor de los dos candidatos mencionados.


  Jeremy no supo qué contestar. La primera suponía la opción más racional y sensata, pero al mismo tiempo daba alas a una poderosa rival. La segunda, más enfocada a la mercadotecnia que a las capacidades del candidato, era una apuesta arriesgada que podía tanto volverse en contra del presidente como acabar resultando su primera genialidad. A priori, le sería más fácil pelear contra Hartwich, pero si había una persona todavía más ambiciosa que él era precisamente el gobernador. Si le proporcionaba la más mínima oportunidad, éste no dudaría en usarla a su favor.


  —Cometes un error —había tratado de disuadirle en vano.


  De nada sirvió que intentara proponerle otras alternativas, algunas más viables y otras menos ortodoxas, pero todas ellas más beneficiosas para sus intereses. Collins parecía bastante decidido a no prolongar su acotada lista de opciones en las que, por mucho que lo odiara, no estaba incluido.


  Lejos de rendirse, aquello no debía suponer nada más que un traspié en sus aspiraciones políticas. Aunque se viera obligado a partir con desventaja, se sentía plenamente capacitado para superar cualquier adversidad. Llegar a donde estaba tampoco había sido precisamente un camino de rosas, no iba a claudicar cuando solo le restaba el último escalón. Debía comenzar a trabajar desde ya para asegurarse los apoyos que necesitaría cuando llegaran las primarias.


  La gala de Dim3ns constituía así una excelente oportunidad para comenzar a granjearse el favor de su futuro nuevo presidente. Carbazzo había sido durante años uno de los más cuantiosos benefactores de su partido, constituyéndose así como uno de los máximos responsables de la llegada de Chambers a la Casa Blanca. Erigido como un reconocido creyente de las medidas del nuevo ocupante del Despacho Oval, lo cierto es que éstas habían servido también para granjear la expansión de su compañía hasta convertirse en el gigante en el que se había convertido.


  Dados los importantes beneficios económicos en los que tan provechosa relación había desembocado, era de esperar que las cuantiosas donaciones de Dim3ns no se vieran mermadas por aquel que lo reemplazara, si bien Gordon se había personado en el acto para confirmarlo por sí mismo. Era imprescindible para sus intereses asegurar que dicha inversión iría destinada a financiar su candidatura. Lamentablemente, todavía no había podido reunirse con él apenas durante un breve instante, viéndose obligado a malgastar el resto de su tiempo conversando con políticos y celebridades, apaciguando su irritación con la que era ya su tercera copa.


  —He oído que ayer te reuniste con el presidente —el que hablaba era Terry Salzman, secretario de Defensa, más dado a la comida que a la bebida—. ¿Debería preocuparme por algún cambio inminente? Supongo que tanto tú como Arthur sabéis que yo siempre he sido leal al partido, podéis contar conmigo sin importar qué posición toméis contra nuestros atacantes.


  Por supuesto, Gordon no era el único que se había acercado allí tratando de buscar futuros aliados, y la creencia generalizada de que el presidente Collins ya le había ofrecido el puesto hacía de él un blanco fácil para todos los buitres como Salzman que lo único que buscaban era salvar el culo y permanecer en su asiento.


  —Ese ha sido siempre nuestro problema, Terry, ¿dónde está nuestra lealtad? —Obviamente no era la de su interlocutor la que le enojaba, sino la falta de ella que había demostrado quien había considerado su amigo y aliado hasta la fecha—. ¿Cómo podemos pretender defender nuestra nación si ni siquiera somos capaces de sostenernos entre nosotros?


  —A eso me refiero, Jeremy —siguió hablando el secretario—. Conmigo no debéis preocuparos por ello. No importa lo que nuestro país requiera, yo siempre estaré dispuesto a llevarlo a cabo.


  —Lo que sea por el cargo, ¿no?


  —No, claro que no —Salzman se hizo el ofendido—. Lo que sea por nuestro país.


  —Nuestro país se va a la mierda, y todo por ese ciego inútil de Collins.


  Su comentario no hizo sino sorprender a Terry, pero no le importaba lo que pudiera pensar esa garrapata pasada de peso. Estaría en la calle al minuto de jurar el cargo, se encargaría personalmente de ello.


  Lo que sí le preocupaba era observar a Westermann, una de las pocas personas que le había evitado hasta entonces, hablar animadamente con Alma Lester. Las que probablemente fueran sus dos máximas rivales en su camino a la Casa Blanca podían estar confabulando en ese mismo momento contra él. ¿Le habría comunicado ya Collins que era una de sus opciones? ¿Habría incluso tomado ya la decisión en favor de Stephanie?


  Hubiera dado lo que fuera por poder acercarse y oír su conversación pero, antes de que pudiera hacer siquiera amago alguno, la organización del evento procedió a conducirlos hacia las mesas a causa del inminente comienzo del mismo. A regañadientes, sin dejar de observar a sus dos contrincantes, se dirigió hacia su asiento, no sin antes alargar la mano en busca de otra copa.


  Decepcionado, comprobó que ni siquiera habían tenido a bien colocarle en la mesa presidencial, donde sí se encontraban para su sorpresa Terry Salzman o, cómo no, Westermann, en calidad de secretaria de Estado. En su lugar, había sido relegado a la segunda fila, donde tendría que compartir asiento con Lester o el insufrible Martin Kramick, secretario del Tesoro. Sin dudarlo dos veces, cambió su tarjeta por la persona de su izquierda para poner tierra de por medio con éstos, esperando así poder disfrutar de una velada más en calma. Su nueva compañera resultó ser de ese modo una congresista poco conocida que apenas llegó cuando Thomas Gardner subía ya al escenario.


  —Muchas gracias por reuniros hoy aquí —comenzó su discurso—, para honrar la memoria del que ha sido el padre de esta compañía y, lo que es más importante, una inspiración para todos nosotros. Lejos quedan ya aquellos días en los que Flavio Carbazzo creó una pequeña empresa con el firme propósito de cumplir su sueño, uno que nos conduciría a una nueva era en la que el consumidor nunca más tendría que esperar por el producto que desea, ni hacer eternas colas para adquirirlo en el establecimiento de turno. Hoy, nadie puede poner en duda que el mundo es un lugar mejor gracias a lo que consiguió con Dim3ns, ni que su cartera lo agradeció del mismo modo —hizo un breve silencio mientras las risas surgían entre los comensales como reacción a su comentario—. Pero, como una imagen vale más que mil palabras, déjenme que no sea yo quien ponga de manifiesto sus inmensas virtudes, sino este vídeo que hemos preparado para la ocasión.


  Thomas se apartó, dando paso a una proyección sobre la vida y obra de Carbazzo que en nada entusiasmó a Gordon, quien para colmo había finalizado su enésima copa sin ningún camarero cerca que pudiera reemplazarla por una nueva. Cuando por fin terminó, dieron paso al banquete, retrasando así el esperado anuncio hasta su finalización.


  Durante ese intervalo de tiempo, trató de permanecer al margen de la extensa conversación conducida por sus compañeros de mesa que, encabezados por el siempre excesivamente charlatán Kramick, especulaban sobre la identidad de los responsables del ataque al estadio. De haber sabido Collins a esas alturas algo al respecto, hubiera podido disfrutar callando la boca a todos aquellos ignorantes que le acompañaban. Por desgracia, su incertidumbre al respecto era tanta como la de ellos, lo que le irritaba todavía más.


  —En mi opinión, no puede tratarse de una explosión fortuita —dijo Lester, que a pesar de no prodigarse demasiado en ese tipo de eventos parecía estar disfrutando enormemente la velada—. Quienquiera que esté tras el atentado parece haber calculado a conciencia la extensión del estallido, o a estas alturas podríamos estar hablando de consecuencias mucho peores.


  —¿Peores? —Exclamó la esposa de Kramick, Theresa, una de las pocas acompañantes que habían acudido a la gala—. ¿Acaso podrían serlo?


  —Sí, nefastas, si tenemos en cuenta que únicamente el estadio y sus aledaños se vieron afectados —respondió Lester—. En caso de que la carga hubiera sido mayor podría haber destruido la ciudad entera.


  —Oh, señor —lamentó Theresa.


  —¿Por qué alguien orquestaría un ataque así, conteniendo los daños? —Planteó su marido.


  Esta vez Gordon no pudo limitarse solo a escucharlos.


  —Porque afortunadamente esos idiotas no tienen escuela donde aprender a calcular —se jactó.


  —Creo que intentaba mandar un mensaje —respondió Angela, la congresista sentada inmediatamente a su derecha, obviando su comentario.


  —¿Qué tipo de mensaje? —Preguntó Lester interesada.


  —Por el amor de Dios —se quejó Gordon, harto de la conversación—. No tendrían suficiente explosivo. Ya está. Fin de la historia.


  Alentada por Alma, Angela continuó desarrollando su idea.


  —Un aviso, de que esto es solo el principio. De que cuentan con los medios para acabar con la vida de cualquiera que se propongan, y la capacidad de atacarnos a su antojo, a menos que se satisfagan sus demandas. No buscan únicamente la destrucción, sino que hay un porqué que todavía permanece oculto. Pienso que el hecho de que el causante o causantes del atentado permanezcan en la sombra es el peor augurio de lo que puede llegar a pasar.


  Sus palabras dejaron al resto de comensales reflexionando, acongojados ante una plausible respuesta a la incertidumbre que había rodeado la última semana. A todos, menos a Gordon, que consideraba poco menos que una patraña lo que escuchaban sus oídos.


  Congresistas y altos cargos del gobierno de los Estados Unidos debatiendo sobre intenciones ocultas de los radicales que una y otra vez habían atentado contra su país sin mayor motivo que el de causar el terror entre sus ciudadanos. Aquello en nada distaba de las guerras que habían luchado anteriormente, y él parecía ser el único que lo entendía. Por eso seguía siendo la mejor opción para la nación. La única factible.


  


  9


  Había llegado su hora. El momento de dar un paso al frente y comenzar a generar un cambio, de poner su sello en el mundo que tan rápidamente se aproximaba. Thomas se había visto obligado a realizar un enorme sacrificio para poder hallarse donde ahora se encontraba. Sin embargo, habría merecido la pena si con ello lograba su propósito.


  Desde joven, su padre le había inculcado una fuerte cultura del esfuerzo como única forma de progreso en un mundo que no siempre se caracteriza por ser justo. Al contrario que muchos de sus compañeros de universidad, él no provenía de una familia adinerada, sino que había tenido que luchar por esa plaza con cada gota de sudor. Se había dejado la piel para poder formar parte de un lugar reservado para apenas unos pocos, cuyos escasos huecos permanecerían fundamentalmente copados por los herederos de aquellos que los habían ostentado en el pasado.


  Posteriormente, durante su periplo en la facultad, se había demostrado a sí mismo que no tenía nada que envidiarles a todos aquellos niñatos. Había logrado sobresalir fácilmente a base de una mayor dedicación que ellos que, acostumbrados a disfrutar de las ventajas de la vida sin tener que luchar previamente por percibirlas, no estaban dispuestos a tener que invertir su tiempo en obtenerlas.


  Entre las paredes de la Universidad de Columbia aprendió que no tenía nada que envidiar a la supuesta futura élite del país, pero también a confraternizar con buena parte de ellos. Allí conoció, no en vano, a algunas de las personas más importantes de su vida.


  Su compañero de cuarto, Adrian Carter, encajaba perfectamente en ese patrón de niño rico que tanto odiaba, lo que provocó un importante recelo inicial por su parte. Poco a poco, sin embargo, acabó granjeándose su amistad hasta volverse inseparables durante sus años en la facultad. Curiosamente, había seguido el camino contrario a él, desligándose de la fortuna de su padre para dedicarse, no con demasiado éxito, a la escritura. Todavía le guardaba un enorme cariño, le recordaba como la bisagra que había sido en los momentos más difíciles, pero siempre había carecido de la voluntad de hacer algo más con su vida, lo que a su juicio había sido uno de los motivos principales de su posterior distanciamiento. Thomas consideraba fácil mantener esa postura de inmovilismo cuando se cuenta con el apoyo financiero de tus padres.


  A su lado, nunca faltaba la figura de Angela Whiteside. También proveniente de una familia adinerada, había algo diferente en ella. A pesar de su aparente despreocupación y rostro risueño, podía ver en su interior las mismas ansias de crecimiento que habían brotado en él. Ella había optado por la política. Él, por el dinero. Aún así, ambos hicieron buenas migas y quién sabe si podría haber habido algo más, de no ser por su compañera y amiga, la mujer de su vida.


  Y es que, si algo debía agradecer a Columbia por encima de todo, era haber conocido a Julia, su gran amor. Al contrario que la mayoría de estudiantes que ocupaban el resto de pupitres, ella también había tenido que luchar contra sus raíces, lo que quizás contribuyera a que ambos sintieran una química instantánea nada más conocerse. Apenas unos días después, empezarían una relación que había perdurado hasta ese día.


  Por desgracia, el amor incondicional que ambos se profesaban no era suficiente, y Julia lo sabía. No bastaba con haberse convertido en un igual respecto a aquellos con los que compartían aula, ya que nunca lo sería si se conformaba con ello. En la Universidad, Thomas también había descubierto que su ambición no acababa allí, que quizás no tenía límites.


  Había tenido que empezar desde abajo, una muestra más de su falta de padrino, pero el mercado laboral tampoco fue impedimento para que rápidamente evidenciara sus capacidades. Su primera empresa no fue nada más que un medio hacia el fin, un modo de abrirse camino y avanzar en el escalafón empresarial, pero pronto se le quedaría pequeña, necesitado de mucho más. Así, cuando Chad Lambert le ofreció unirse a él en su afán por convertir a la marca en una de las grandes corporaciones tecnológicas, Thomas vio la oportunidad de dar un enorme paso adelante en su carrera, poniéndose inmediatamente a la cabeza de una de las empresas con mayor potencial del momento.


  Durante años, bajo el liderazgo de Carbazzo, Dim3ns había sentado las bases para dar el gran salto, y solo le hacía falta el empujón de un equipo plenamente capacitado para convertirse en el gigante que estaba destinado a ser.


  Thomas no tardó en dejar su impronta en el equipo de Lambert. De ese modo, cuando éste dejó el cargo de director de Operaciones para convertirse en su nuevo presidente para EMEA, es decir, su máximo mandatario en Europa, Oriente Medio y África, no hubo dudas sobre quién debía reemplazarle. Aquel ascenso había venido acompañado de un importante bonus económico, pero también de un paquete accionarial que lo convertía en nuevo miembro del consejo de administración. Aquel día, por fin, había alcanzado la cima.


  Sin embargo, tampoco eso había sido suficiente para él. Estaba convencido de que bajo su liderazgo la compañía podía seguir creciendo, alcanzar nuevas cotas que, a su manera de entender, las políticas conformistas de Carbazzo habían frenado durante mucho tiempo. Su muerte, si bien era algo que no deseaba, le abría así las puertas a desarrollar sus ambiciosas ideas. No como su nuevo presidente, pero sí trabajando codo con codo con la persona que había apostado por él desde el primer día.


  —Demos un caluroso aplauso a nuestro nuevo guía, la persona que elevará Dim3ns a otra dimensión, Chad Lambert —anunció por fin Thomas desde el escenario.


  Éste no se demoró en subir, luciendo la amplia sonrisa de aquel que había cumplido su objetivo. No había sido fácil, ya que ambos llevaban trabajando a destajo desde el domingo en convencer al resto de socios de su idoneidad para el cargo. Habían elaborado un calculado plan de acción, aunando el enfoque de su predecesor con una serie de nuevas ideas con las que esperaban incrementar el desembarco de sus productos en el resto de continentes y, por ende, el valor de la compañía. Tras varias jornadas de reflexión, la reunión del consejo celebrada durante el día anterior se había saldado, por fin, con el nombramiento de Lambert por unanimidad.


  Thomas se sentía muy orgulloso del resultado, a pesar de haber centrado todos sus esfuerzos en el apoyo a un copartícipe. Todavía era pronto para que el resto de miembros hubiese aprobado su elección, aunque pudo encontrar en el proceso voces de aliento que incluso le animaban a intentarlo. Sin embargo, la victoria del que hubiera sido su jefe era en cierto modo también la suya, ya que éste había contado plenamente con él y sus ideas a la hora de presentar su estrategia, y no dudaría en darle voz como su segundo al cargo.


  Era plenamente consciente de que dedicarse en cuerpo y alma a su trabajo, hacer todo lo que fuera necesario para llegar a la cima, tendría también un alto coste. Siempre lo había sabido. Había provocado la partida de Julia, la mujer que amaba y que nunca desaparecería de su corazón, una posibilidad que siempre habían anticipado. Quizás por ello nunca habían tenido hijos, temerosos de que podrían suponer una atadura. Esperaba y deseaba poder estar con ella de nuevo en el futuro, lo ansiaba incluso, pero no podía permitírselo hasta no haber tocado techo.


  Habían conseguido, tal vez, lo más difícil, pero reemplazar a Carbazzo era tan solo la primera fase de su ambicioso plan. Era solamente el inicio, ya que los primeros problemas no tardarían en aparecer desde antes incluso del anuncio. Tendrían que superar multitud de obstáculos para poder completar con éxito su expansión, en un momento en el que Europa no atravesaba su mejor momento. Un continente durante años en auge, pero que estaba a punto de iniciar una espiral que le haría tocar fondo.


  Antes de que el nuevo presidente de Dim3ns acabara su discurso, infinidad de móviles comenzaron a vibrar alertando al público asistente de la triste noticia. Lambert, desconcertado, descendería visiblemente molesto del escenario a causa del constante murmullo escuchado mientras aún hablaba, como si a nadie pareciera importarle ya su esperado anuncio.


  El público asistente tenía cosas mucho más importantes en las que pensar. Apenas cinco días después del primer ataque, el suceso se repetía. Londres acababa de sufrir el segundo golpe.
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  Dos grandes pivotes, acompañados de varios cables tensados de acero para unir el centro de la noria a ras de suelo, habían compuesto durante décadas el soporte que levantaba el símbolo a orillas del Támesis en el que se había convertido el London Eye.


  Desde su inauguración en marzo de 2000, cuando el siglo anterior llegaba ya a su fin, millones de personas habían subido a esa escultural rueda para observar desde el cielo la capital británica, con el Big Ben luciendo esplendoroso apenas en la otra orilla. Aquella noche, sin embargo, sería la última.


  Conforme la noticia se propagó entre las mesas del evento, solo unos pocos escrupulosos se resistieron a encender sus pantallas para seguir en directo lo acontecido en el viejo continente. Según relataban los medios, la creencia generalizada era que otra explosión, bastante más liviana que la ocurrida en Washington, había tenido lugar en la base de uno de los pedestales de la estructura. A falta de un pilar que sustentara su peso, ésta había sucumbido, golpeando primero superficialmente el edificio contiguo y, finalmente, viéndose volcada sobre las aguas del río. El resultado del supuesto nuevo atentado, 38 víctimas y 53 heridos.


  Angela era una de las asistentes que más atención prestaba a las imágenes, al contrario que Jeremy Gordon, que se resistía a encender su propio dispositivo, si bien no había cesado de echar un ojo de cuando en cuando al de la congresista. Martin y Theresa Kramick veían también con pavor la enésima repetición del momento en el que la estructura chocaba contra el Támesis, mientras que Lester se había levantado de la mesa poco después de visualizarlo para comenzar lo que serían un sinfín de llamadas telefónicas. El resto de la sala se dividía de la misma manera, siendo predominante el sobrecogimiento a medida que se percataban de que el atentado podía no ser ya un mero hecho aislado.


  ¿Habrían sido ambos perpetrados por la misma persona u organización? Era la pregunta que todo el mundo se hacía en ese momento. El alcance había sido obviamente distinto a tenor del número de muertos en cada estallido, pero la ejecución sí resultaba, en la medida de lo posible, demasiado parecida. Si bien podía tratarse de un imitador, la hipótesis de un accidente había sido ya completamente descartada, y la lógica dictaba que las similitudes eran demasiado evidentes como para tratarse de una mera casualidad.


  La ceremonia, dadas las circunstancias, llegó inmediatamente a su fin, desplazada a un segundo plano ante la importancia de los hechos acontecidos en Londres. Ninguno de los asistentes abandonó no obstante el evento. Nadie quería perderse lo que estaba pasando al otro lado del charco. Únicamente aquellos presa del teléfono móvil deambulaban de aquí para allá afanados en intensos diálogos.


  A Angela le hubiera gustado poder hablar con Thomas, recordarle que tenían una conversación pendiente, pero apenas pudo ver cómo se alejaba junto a Chad Lambert del escenario. Éste último no parecía especialmente contento de haber visto interrumpido su discurso debido a la propagación de la noticia. Probablemente, esperaba haber recibido la atención del selecto público durante su minuto de gloria, en lugar de abandonar la escena pasando prácticamente desapercibido.


  Intentó ver a dónde se dirigían, retenerlo en su memoria para tratar de ir posteriormente en búsqueda de Thomas, pero su seguimiento se vio interrumpido a causa de una llamada. La suspensión de las imágenes de Londres en su pantalla despertó también el interés de Gordon, a pesar de que éste siguiera esforzándose por disimular lo contrario. Se trataba de Diana, su enlace comunitario en San Francisco. En su ausencia, ésta había acudido junto a Elias, su director de distrito, al fórum de Sausalito por la preservación de los santuarios marinos. Podría haberla obviado fácilmente, pero decidió que sería más prudente contestar dado el ya notable malestar de su equipo por su prolongada estancia en la capital.


  —Perdonad un segundo —indicó de forma educada, levantándose de la mesa antes de contestar al teléfono.


  De esa forma, conseguiría dotar todavía de mayor misticismo a la llamada, apropiándose de la misma importancia que Lester, quien seguramente sí estaría hablando con miembros destacados de su partido.


  —¿Cómo estás, Diana? —Preguntó Angela tras descolgar—. ¿Qué tal ha ido el evento?


  —Bueno, si exceptuamos la parte en que despertaba un mayor interés la falta, por primera vez en años, de la congresista del duodécimo distrito, es decir tú —ahí estaba, la primera y esperada recriminación al respecto—, así como un nuevo atentado en otro continente, creo que se podía decir que ha estado bastante bien, ¿no, Elias?


  —Ha sido bochornoso, Angela —esta vez era su director de distrito quien hablaba, aparentemente desde el manos libres de su compañera—. Ha habido reiteradas quejas sobre tu ausencia y la de otros líderes políticos.


  Si ya consideraba suficiente castigo soportar las protestas de uno de ellos, escuchar a ambos al unísono al otro lado de la línea era más de lo que hubiera querido aguantar en ese momento. Sin embargo, ya era tarde para cambiar de decisión y no contestar.


  —Nick estaba allí, ¿no?


  Angela se refería a Nick Thormund, Congresista del Distrito 2 de California, el cual incluía precisamente a Sausalito, el lugar en el que se había celebrado el fórum.


  —No es ni mucho menos suficiente. No puedes equiparar pasar de contar con Nancy Pelosi a la mera presencia de un solo congresista —alegó Elias, haciendo mención a la anterior líder demócrata de la Cámara de Representantes, precisamente antecesora de Angela en el distrito 12—. Tu oposición no ha tardado en resaltar tu aparente falta de interés en el problema medioambiental y, la verdad, ha sido muy difícil poder rebatirle al respecto.


  —Espero que haya merecido la pena —sentenció Diana, con claro tono de crítica en sus palabras.


  ¿Acaso podía decir que así fuera? Había pasado la noche sentada junto a Jeremy Gordon, precisamente la persona que ansiaba ver, únicamente para descubrir que sus aspiraciones políticas habían caído en saco roto y que, por el contrario, no tenía ni idea de quién podía acompañar a Collins en la Casa Blanca. Al mismo tiempo, apenas había logrado conversar durante un par de minutos con Thomas, lo que hacía de su noche prácticamente un fracaso. Dado el resultado de la misma, sin duda hubiera hecho más en San Francisco. Al menos, hubiera estado junto a sus votantes, en lugar de dar cancha a su oponente para la reelección. Ella lo sabía, pero no podía reconocerlo abiertamente a sus interlocutores.


  —Supongo que estaréis ya de vuelta, ¿no? —Preguntó, deseosa de cambiar de tema.


  —Acabamos de pasar el peaje, en breve cruzaremos el puente —contestó Diana.


  —Es tarde, así que probablemente lo mejor sea descansar y cargar pilas antes de proseguir —o, dicho de otro modo, dejar esta conversación para un momento más relajado y con menor crispación—. Mañana a primera hora hablaremos de nuevo acerca de la agenda de la próxima semana.


  —¿No pensarás volver a cancelarla por completo, verdad? —Se apresuró Elias, entre cabreado y preocupado.


  —Al contrario —indicó Angela para alivio de sus subordinados—, quiero sacarle todavía más jugo si es posible. Tenemos que analizar cómo contrarrestar las acciones de nuestra oposición antes de que su mensaje pueda calar más a fondo en nuestros votantes.


  —Espero que no sea tarde para eso —aspiró Diana.


  Angela también lo deseaba. Empezaba a dudar de haber tomado la decisión correcta permaneciendo en la capital, dada la evidente falta de confianza de su equipo al respecto. Era su trabajo asegurar que la comunidad que debía elegirla nuevamente en noviembre permaneciera de su lado, por lo que sus recelos serían también los de sus electores. Aún así, permanecer anclada en California significaría el fin de sus aspiraciones de progreso. Debía dejarse ver, estar en contacto con aquellos destinados a alcanzar grandes cotas, ya que solo así podría contar con su apoyo para seguir escalando posiciones. Solo esperaba no haber subestimado en demasía a su oposición, ya que una derrota en la reelección echaría por tierra toda su estrategia antes de tiempo.


  —Necesito que confiéis en mí, en que estamos haciendo lo correcto —pidió Angela.


  —Lo correcto para nuestro distrito, ¿o para ti y tu carrera política? —Insinuó Elias, sobrepasándose.


  —La última vez que lo comprobé era yo quien pagaba tu nómina, no el distrito —quiso zanjar Angela, que había intentado ser paciente con sus empleados, pero comenzaba a cansarse de su verborrea.


  —Y dejarás de poder hacerlo como no prestes más atención a quien verdaderamente la precisa —respondió Elias sin amilanarse.


  Aquello fue la gota que colmó el vaso.


  —Si no estás de acuerdo con mis acciones, no hace falta que esperes hasta noviembre para largarte —soltó Angela sin pensárselo dos veces.


  —Pues mira, a lo mejor lo hago —contestó Elias—, seguro que tu oposición me acogería con los brazos bien abiertos.


  —Bueno, ya está bien —intermedió Diana—. ¿Por qué no hablamos mañana? Creo que todos estamos un poco más tensos de lo normal.


  —Es lo primero que he dicho —finalizó Angela.


  —Intento ayudarte, protegerte de tus propias aspiraciones —Elias no parecía dispuesto a ceder la última palabra.


  —¡Quizás de lo que necesite protección sea de las estupideces de mis subordinados, que no saben permanecer con la boca cerrada! —Gritó Angela, harta, elevando el tono más de la cuenta.


  —¡Cuidado! —Se oyó apenas a Diana, al otro lado de la línea.


  Se arrepintió casi instantáneamente de sus palabras, a pesar de que nadie parecía haberla oído, alejada suficientemente de las mesas como se encontraba. La conversación se había salido completamente de tiesto, pero la respuesta encolerizada que esperaba por parte de Elias, o incluso de Diana, no llegó a producirse. En su lugar, solo un ruido, prácticamente incomprensible. La llamada se cortó finalmente, dejando a Angela perpleja y desconcertada. Aquel último grito de Diana ni siquiera parecía dirigido a ella, sino el resultado de un factor externo.


  No mucho después llegó otro alarido, esta vez desde el interior de la sala. Pronto, se convirtió en alboroto. Alguno de los asistentes, incluso procedió a levantarse, saliendo despavorido. La mayoría permaneció inmóvil, aunque visiblemente preocupada. Lester, que había estado moviéndose por toda la sala sin descolgarse del teléfono, se apresuró a poner fin a su enésima conversación para volver a conectar el informativo. Angela pudo leer en su rostro, en el momento en el que vio las primeras imágenes, que la situación había empeorado sobremanera.


  —¿Qué ha sucedido? —Le preguntó, acercándose, temerosa de saber la respuesta.


  —Ha habido otro ataque —contestó Alma, mostrándole a toda prisa los titulares—. El Golden Gate ha caído.
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  No podía creerlo. No quería. Jeremy se convenció a sí mismo de que el mundo no se estaba cayendo a pedazos, permaneciendo inmóvil sin apenas moverse de su sitio. Habría quienes alabarían posteriormente su serenidad y templanza, cómo en un momento crítico había mantenido la cabeza fría en lugar de caer presa del pánico. Lo cierto es que había bebido tanto que temía que, si intentaba levantarse, acabaría armando una escena aún más catastrófica para sus intereses.


  En su lugar trató de mantenerse estable sobre su asiento, realizando los menores movimientos posibles. De vez en cuando ojeaba la pantalla de quienes pudiera, pero apenas durante unos segundos para evitar marearse. Odiaba verse incapacitado en un momento como ese, en el que Alma Lester o Stephanie Westermann se habían puesto ya manos a la obra mientras él se sentía más inútil que un recién nacido, más incluso que el idiota de Martin Kramick, que lo único que hacía era suspirar y gesticular vagamente junto a su esposa.


  Tras saltar la noticia del segundo ataque, nadie dudó de la gravedad del asunto, ni tampoco de la correlación de los atentados de esa noche con el acontecido una semana atrás. A pesar del desconocimiento que todavía inundaba a los tres estallidos, todos parecían indicar el mismo modo de proceder, si bien con objetivos relativamente distintos. El primero, irrumpir en una final deportiva causando la muerte de miles y miles de personas. Los dos siguientes, la destrucción de grandes construcciones convertidas en símbolos de las ciudades que las albergaban.


  Las víctimas en San Francisco habían sido mayores a las sufridas en Londres, aunque obviamente inferiores a las de Washington D.C. 141 personas habían fallecido al derrumbarse uno de los dos soportes del Golden Gate, situado sobre las aguas de la bahía. Sin embargo, las labores de rescate todavía no habían concluido, por lo que era de esperar que dicha cifra se agravara a medida que pudieran extraer un mayor número de vehículos de las profundidades.


  A falta de conocer el número definitivo de bajas, lo que sí habían provocado ambos ataques era una creciente sensación de temor entre los asistentes a la gala. El acuciado interés por conocer lo ocurrido al otro lado del Atlántico se había transformado en inmensa preocupación ante el segundo suceso en el país. La congresista que había compartido mesa con Jeremy, Angela Whiteside, relató con pesar, profundamente abatida, cómo se encontraba hablando con varios miembros de su equipo que cruzaban el puente en el momento justo en que, a causa de la explosión, se había venido abajo. La cercanía del incidente, incluso produciéndose en la costa opuesta de la nación, parecía dotar de una mayor gravedad al mismo, Sin duda, algo que los ejecutores habrían tenido muy en cuenta al seleccionar sus objetivos.


  Si bien la mayoría había permanecido en su sitio, demasiado atentos a las noticias como para ni siquiera moverse, hubo quien prefirió poner rápidamente pies en polvorosa ante el miedo a un tercer atentado, uno que pudiera producirse allí, para acabar con la vida de aquel selecto grupo de políticos y empresarios. A Jeremy la simple idea le daba la risa. A pesar de los cargos que pudieran ocupar y de lo que ellos mismos pudieran pensar, llenos de ego y altas aspiraciones, todas aquellas personas eran realmente insignificantes, carentes de una trascendencia real en el devenir de la nación. Desgraciadamente, Collins había llegado a la misma conclusión en lo que a él respectaba, otorgándole idéntica importancia. O, más bien, falta de ella.


  Habría, sin embargo, quien no pensara de igual manera, a juzgar por la rápida intervención del servicio secreto. Un elevado número de agentes uniformados se personaron en el evento para salvaguardar la seguridad, no del conjunto de sus asistentes, sino la de Jeremy en particular. Como presidente de la Cámara de Representantes no estaba acostumbrado a semejante protección, pero algo había cambiado desde la última vez, un detalle que había obviado. Hasta el nombramiento de un futuro vicepresidente, él era el primero en la cadena de sucesión en caso de incapacidad o fallecimiento de Arthur Collins.


  —Señor Gordon —el que se acercó a él fue el agente Clayden, al que reconoció como uno de los encargados de la seguridad del difunto presidente Chambers. Afortunadamente, éste no se encontraba de servicio la noche del primer atentado—, debe venir con nosotros.


  —¿Qué es todo esto? —Preguntó Kramick, notablemente preocupado por la presencia de los agentes, mientras Gordon todavía trataba de enderezarse—. ¿Creéis que podríamos estar en peligro?


  —No hay ningún motivo para alarmarse, señor —trató de calmarle Clayden—. Se trata de un procedimiento estándar, dadas las circunstancias.


  —Lo que está ocurriendo esta noche no tiene nada de estándar —clamó la mujer de Kramick, tan alarmada como su marido.


  Jeremy hubiera deseado alejarse de ambos lo antes posible, pero también era plenamente consciente de que los efectos del alcohol no iban a desaparecer en cuestión de segundos como por arte de magia. Debía ganar tiempo, en la medida de lo posible, o permanecer en esa silla el resto de la noche. Lo que fuera con tal de no dilapidar sus ya reducidas opciones de acceder a la Casa Blanca.


  —¿A dónde me llevan? —Se limitó a preguntar.


  —Debemos salir de inmediato —respondió Clayden—. Un coche le está esperando para trasladarle a un lugar seguro.


  —Pensaba que éste lo era —argumentó Gordon, sin voluntad alguna de seguir las indicaciones del agente.


  Clayden se acercó todavía más a él, lo que le permitió bajar su tono de voz. A pesar de que muchos preferían centrar su atención en sus respectivas pantallas, inmersos en las imágenes de un Golden Gate derruido, el resto de miradas estaban centradas en ellos.


  —Señor, no podemos rastrear ahora todo el edificio en busca de unos explosivos que podrían no existir —trató de disuadirlo pacientemente—. Si alguien quisiera atentar contra usted seguramente no lográramos encontrarlo a tiempo.


  —Si alguien hubiera querido atentar contra cualquiera de nosotros ya lo hubiera hecho —esta vez fue Angela Whiteside la que intercedió—. Concretamente, mientras Lambert daba su discurso.


  —Puede ser, pero no podemos correr ningún riesgo —Clayden comenzaba a impacientarse.


  Desafortunadamente para él, no era el único que lo hacía.


  —¿Qué va a pasar con nosotros? —Insistió Kramick.


  —Estarán bien, se lo aseguro. Es una mera cuestión de protocolo. El presidente se encuentra ya a buen recaudo, pero es imperativo que el primero en la línea de sucesión, oséase usted —dijo Clayden centrándose nuevamente en Gordon—, haga lo mismo por el bien de nuestro país.


  —Siento comunicarle, agente, que mi vida no vale más que la de ninguno de los aquí presentes —fue la respuesta final de Jeremy—. No. Si quiere protegerme, asegúrese de que no haya ninguna bomba en el edificio, porque no nos moveremos de aquí.


  El agente Clayden lo miró desafiante. Probablemente, se estaba peleando consigo mismo por decidir si debía arrastrarle fuera por la fuerza o, por el contrario, era más conveniente ceder a sus demandas. Por fortuna para Jeremy, ambos sabían que la primera escena supondría también el fin de sus carreras, las de ambos, por mucho que pudiera parecer la opción más adecuada.


  —Ya lo han oído —gritó finalmente al resto de su equipo—. Asegurad el perímetro. Comprobar todos y cada uno de los rincones de este maldito lugar. Nadie se irá de aquí hasta que yo lo diga.


  Jeremy suspiró aliviado.


  —Oh, gracias. Muchas gracias —se apresuró a agasajarle la mujer de Martin, en un sentimiento que compartieron muchos de los presentes.


  —Es lo menos que podía hacer —banalizó Jeremy, huyendo de los halagos.


  Por supuesto que valía más que todos aquellos parásitos juntos, pero gracias a la intervención de la concejala Whiteside, y a la desesperación del secretario Kramick, había encontrado una forma de permanecer inmóvil mientras sumaba algunos puntos extra con algunos de sus compañeros políticos. Gente como Martin se lo agradecería de por vida. Otros, como Lester, no pudieron ocultar una mirada de soslayo mientras continuaba colgada al teléfono.


  Aún así, su mayor satisfacción fue comprobar que Westermann había sido una de las personas que se habían apresurado a salir antes de la llegada de los agentes, probablemente muerta de miedo. Él, por el contrario, se sentía inusitadamente tranquilo, ya fuera por la desazón de los últimos días o por el volumen de alcohol en vena, que le dotaba de una mayor indiferencia.


  A su lado, Whiteside volvió a tomar asiento, visiblemente afectada por el derrumbamiento del Golden Gate. Apenas dijo nada, si bien algunas personas se acercaron para trasladarle su pésame. Parecía ciertamente desolada, ajena a la suerte que había corrido. Sí, suerte, por muy mal que estuviera decirlo.


  Varios de los miembros de su gabinete se encontraban cruzando el puente en el momento del atentado, lo que muy probablemente implicara también su fallecimiento, exactamente en el mismo instante en el que conversaba con ellos. Jeremy, lejos de sentir lástima por ella, la envidiaba. No habría sido una situación de buen gusto, pero políticamente era una carta que solo se presenta una vez en la vida. Algo así le hubiera dado el empujón que necesitaba para alcanzar la Casa Blanca. Whiteside, por el contrario, tenía demasiados escrúpulos para aprovecharlo, motivo por el que su carrera nunca alcanzaría grandes cotas.


  Afortunadamente, él no los tenía, y no dudaría en sacar tajada de la más mínima oportunidad que se le presentara.
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  No podía siquiera llegar a imaginarse San Francisco, su ciudad natal, sin la majestuosidad de su brillante puente colgante, de color rojizo anaranjado, coronando al fondo el paisaje. Aquel que durante tantas tardes había observado, sentada sobre la arena de Crissy Field, disfrutando del sonido del agua al alcanzar la orilla, o simplemente inmersa en las páginas de uno de sus libros. ¿De verdad era posible que hubiera desaparecido en un abrir y cerrar de ojos? ¿Había tenido que hacerlo en ese preciso instante, llevándose por delante la vida de personas tan cercanas, con las que había compartido tantos momentos?


  Quería guardar una pequeña, aunque remota esperanza. Al fin y al cabo, tampoco tenía la certeza de que Elias y Diana no hubieran podido escapar a tiempo. Quizás una primera sacudida se hubiera llevado su teléfono por la borda, pero ellos hubieran logrado salvarse. Un pensamiento que sabía en realidad carente de sustento, cada vez más improbable conforme ni uno ni otro contestaban a sus llamadas.


  Con quien sí consiguió hablar fue con Hayden Flynn, su asistente de distrito, pero tampoco éste pudo localizar a ninguno de ellos. Sí pudo, afortunadamente, confirmar el bienestar del resto de miembros del equipo, todos ellos alejados del lugar del incidente. También habló brevemente con Nick, su jefe de gabinete, y con Laurel, su secretaria de prensa, ambos visiblemente afectados por la noticia. Ambos agradecieron en ese instante que hubiera decidido quedarse en la capital del país. De lo contrario, quizás ahora estuvieran lamentando también su muerte.


  Su siguiente pensamiento fue para Adrian, con el que no había vuelto a hablar desde su llamada, la madrugada del pasado domingo. A pesar de que hubo un tiempo en el que ambos parecían inseparables, colgados del teléfono y del sinfín de mensajes que intercambiaban, aquellos días habían quedado largamente olvidados. Apenas sabían ya el uno del otro, salvo muy esporádicas conversaciones, pero no porque Angela hubiera dejado de preocuparse por él. En un momento así, era precisamente su voz lo que más anhelaba oír.


  Lo intentó durante varias veces, pero ninguna obtuvo el resultado esperado. Solo le quedaba el consuelo de confiar en que simplemente no le apeteciera hablar, o al menos no con ella. Le dejó un escueto mensaje, esperando que cuando lo leyera decidiera darle respuesta.


  Abatida, no le quedó más remedio que regresar a su asiento, ahora rodeado por varios miembros del servicio secreto. Hubiera deseado hablar con Thomas, explicarle cómo se sentía, pero éste parecía haberse esfumado con Chad inmediatamente después de la interrupción del evento. No tenía a nadie más con quien desahogarse. Sin Adrian, ni Julia, su vida se reducía a los miembros de su equipo, con quienes no podía mostrarse frágil, ni siquiera entonces. No sabía qué hacer, pero de una cosa estaba segura. No quería estar sola en ese momento.


  Dejó que, uno tras otro, diversos congresistas y miembros del gabinete se acercaran a darle el pésame tras enterarse de la noticia. Odiaba ser el centro de atención por un motivo así. Sin duda, hubiera preferido pasar desapercibida, contrariamente a su deseo al inicio de la gala. Era uno de esos momentos en los que hubiera dado lo que fuera por retroceder en el tiempo, ser de nuevo una persona anónima, poder derrumbarse sin que nadie la juzgara por ello. En su lugar, debía reunir las pocas fuerzas que le restaban, tan solo para aparentar ser algo que no era.


  —¿Es una mierda, verdad?


  Angela levantó la cabeza. Extrañamente, era Gordon quien le hablaba, la misma persona que había permanecido ajena al resto de la mesa durante toda la noche, aunque también la misma que no había querido marcharse cuando había tenido la oportunidad. Una de las pocas que todavía no se había acercado a darle el pésame, a pesar de encontrarse sentado a apenas un metro de ella.


  —¿Perdón? —Fue lo único que logró contestar.


  —La falsedad, la hipocresía —manifestó Gordon—. Diría que no estás precisamente cómoda en estos momentos.


  —¿Tan evidente es? —Se lamentó Angela, que había intentado vagamente poner buena cara.


  —Supongo que es culpa mía —trató de disculparse Gordon—. Al fin y al cabo, si yo no hubiera insistido en quedarme, ahora podrías estar ya de camino a casa, o ahogando las penas en una botella de alcohol en cualquier bar de carretera.


  Se equivocaba. Cualquier cosa era mejor que estar sola, aunque distara mucho de ser la compañía que ella hubiera elegido.


  —Lo sientes de veras, ¿no? —Inquirió Gordon—. La muerte de aquellas personas.


  —¿Cómo podría no ser así? —Cuestionó Angela.


  —Te sorprendería de lo que la gente es capaz cuando es el poder lo que está en juego —argumentó Gordon—. Los mismos que ahora se acercan en señal de luto son aquellos que no dudarían en apuñalarte por la espalda si de ello dependiera su escaño. ¿Cuántos de ellos crees que han lamentado realmente el fallecimiento de Chambers? Solo es otra pieza caída.


  No podía decir que no lo hubiera pensado. No había pasado ni una semana y parecía que todos lo habían olvidado. Otro presidente, otras preocupaciones, pero la vida seguía y ninguno de ellos parecía afectado por ello en demasía. Angela no lo había conocido tanto como para llorar su muerte, no más que a tantas otras víctimas del accidente, pero le aterraba pensar que a eso se reducía la vida política.


  —Me niego a aceptar que eso es todo lo que somos —rechazó categórica—. ¿Cómo podemos pretender ejercer nuestras funciones con el propósito de mejorar el día a día de nuestros votantes si solo nos preocupamos del cargo que ostentamos?


  —Porque no nos importa cómo viven nuestros votantes —rebatió Gordon—. Lo único que nos importa es que nos voten, para mejorar nuestro día a día. El resto es solo fachada, un cuento que les contamos para perpetuarnos en el poder, pero que nadie espera cumplir realmente.


  —Quizás sea ese pensamiento el que te ha alejado de la Casa Blanca.


  Conforme abría la boca, Angela se arrepintió de sus palabras. Llevada por sus emociones, se había excedido en su réplica. Afortunadamente, el resto de comensales no estaba atendiendo a la conversación, por lo que nadie más escuchó su comentario. Gordon, lejos de reaccionar, prosiguió la conversación con naturalidad, tomándoselo a broma.


  —O quizás fuera el que me condujo a la Presidencia de la Cámara de Representantes —respondió—. No me malinterpretes, adoro tu forma de verlo. Yo también era así, joven e idealista, pero nuestro mundo es como una jaula de tiburones, y aquel que no come es el que suele ser comido. La única manera de cambiar realmente las cosas es desde la Casa Blanca, y para llegar hasta allí primero se deben hacer muchas concesiones.


  Por mucho que le doliera admitirlo, sabía que Gordon tenía razón. Ella misma lo había percibido desde que diera sus primeros pasos. Había pensado que lo más difícil sería entrar, ser elegida en su distrito cuando nadie la conocía. Nada más lejos de la realidad. Lo realmente complicado vendría después, cuando cada vez que intentara impulsar una medida se viera abocada a emplear el mismo juego que aborrecía.


  Con el tiempo, había aprendido a moverse entre contendientes y políticos, a aprovechar los deseos de cada uno de ellos en su propio beneficio. Había empezado incluso a imitarlos, a emplear sus armas para seguir escalando. Había entendido que para cambiar las cosas debía hacerlo desde dentro, con unas reglas ya preestablecidas, y que no lograría nada si se empeñaba meramente en cambiarlas. Sin embargo, conforme más avanzaba, mayores eran los ideales a los que debía renunciar para seguir haciéndolo, y las líneas rojas que una vez había jurado no cruzar se volvían más y más difusas.


  —A veces me pregunto si en verdad merece la pena —lamentó.


  —Lo hará —asintió Gordon—, siempre y cuando sigamos esforzándonos para que así sea. Tienes el potencial para lograrlo, solo tienes que dejarte la vida en ello.


  Angela agradeció sus inesperadas palabras de ánimo. Significaban mucho viniendo de una persona en su posición, a pesar de que no hubiera conseguido auparse a la vicepresidencia. Era de admirar que, a pesar del varapalo que eso probablemente le hubiera supuesto o de las poco halagüeñas circunstancias que rodeaban a la gala, Gordon no hubiera perdido el optimismo ni las ganas de seguir luchando. Sin duda, una de las claves de su éxito.


  Hubiera querido devolverle el reconocimiento, pero Clayden regresó antes de que pudiera hacerlo, atrayendo así la atención no solo de éste, sino también la del resto de comensales.


  —¿Y bien? —Preguntó Gordon, adelantándose a su relato.


  —El edificio es seguro. Hemos revisado exhaustivamente y no se registra peligro alguno —comunicó—. Aconsejo, no obstante, proceder a su desalojo. Hemos acordonado la zona para poder garantizar también la seguridad en el exterior, de modo que podamos organizar la salida paulatina de todos los aquí presentes. Considero que el riesgo de atentado desaparecerá por completo en cuanto la multitud se disperse.


  Clayden miraba fijamente a Gordon, esperando molesto que diese su consentimiento. Parecía obvio que, en su opinión, habían perdido ya demasiado tiempo comprobando la seguridad de un edificio que, a su juicio, no tenía el más mínimo interés por sí mismo, más allá de la presencia de Gordon y otros reconocidos rostros políticos. Lo único que deseaba era poder proceder por fin a su desalojo, para ejercer así el trabajo que realmente se le había encomendado.


  —¿Estáis todos de acuerdo? —Pidió primero Gordon la opinión de sus compañeros de mesa. Ninguno se negó a la propuesta —. De acuerdo. Supongo que es hora de marchar.


  Clayden lo agradeció con un suspiro, procediendo rápidamente a organizar la evacuación.


  —Escúchenme, por favor —elevó el tono para asegurar que el resto de mesas pudieran oírlo—. Vamos a iniciar el desalojo del inmueble. Puedo asegurarles que sus vidas no corren ningún peligro pero, aún así, es nuestro trabajo extremar las medidas de seguridad para asegurar que todos podamos regresar hoy a casa con nuestras familias. Para ello, realizaremos la salida por grupos, acompañados en todo momento por parte de nuestro equipo. Si alguno de ustedes viera u oyera algo raro, deténgase de inmediato, y no dude en alertarnos con la mayor presteza posible.


  Con un gesto, el resto de miembros del servicio secreto a las órdenes de Clayton comenzó a dispersarse para comenzar la extracción. Primero, un grupo de unas ocho personas se dirigió hacia una de las salidas traseras acompañados de dos agentes, los cuales regresaron al cabo de un par de minutos. Rápidamente, otro grupo de idéntico número se puso en marcha siguiendo el mismo procedimiento.


  —Es hora de irnos, señor Gordon —anunció Clayton.


  —Por fin, nos toca —celebró Kramick, al otro lado de la mesa.


  —Disculpe señor, pero el resto tendrán que esperar un poco más —frenó Clayton su euforia.


  —¿No pueden salir conmigo? —Cuestionó Gordon.


  —Lo siento, señor, pero todavía debemos seguir el protocolo —insistió Clayton—. Un coche le espera a la entrada para conducirlo a un lugar seguro —se percató rápidamente de su error, ya que no tardó en corregir sus palabras—, aún más seguro. Usted debe salir conmigo por la puerta principal, nosotros nos encargaremos de protegerle.


  —Mientras el resto actúa como cebo —entendió Angela, que no pretendía sin embargo que el resto oyera su comentario.


  —Le aseguro, congresista, que velamos por la seguridad de todos, no solamente por la del presidente de la Cámara —respondió Clayton con una mirada que indicaba claramente reproche.


  —No te preocupes, Angela —intercedió Gordon—. Estoy seguro de que pronto volveremos a vernos.


  Pudo ver cómo se alejaba, no con demasiada prisa, siendo escoltado al exterior. En cuanto estuvo fuera, el resto continuó abandonando el edificio siguiendo el procedimiento anterior. Por fortuna, su turno no tardaría en llegar.


  Una vez fuera, la noche parecía más oscura que nunca. Las calles lucían desiertas, mientras el resto de ciudadanos probablemente seguía desde sus hogares el devenir de aquel viernes negro. Poco a poco, el grupo en el que había salido Angela comenzó a dispersarse. Todos ellos emprendieron por fin su camino a casa, ajenos a la llegada de un nuevo y, por el momento, último atentado.
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  —¡Señor presidente! ¡Señor presidente! —Llegaron los gritos desde el otro lado de la puerta, casi imperceptibles al principio.


  —¿Se puede saber qué haces? El presidente está descansando, no creo que haga falta que te recuerde que nadie puede irrumpir en su habitación a estas horas.


  —Créeme, tiene que ver esto —insistió.


  El presidente Mokórov había apagado pronto la luz de su mesilla de noche. Estaba agotado tras una durísima semana en la que había tenido que luchar a capa y espada contra las inagotables críticas y difamaciones de sus homólogos, que habían tratado de acusar a su país de los fatídicos hechos ocurridos durante la final de la Copa Mundial de fútbol. De nada había servido el intento de acercamiento que había promovido en los últimos años en pos de una mayor globalización. Al primer aviso de alarma, el mundo había vuelto a dar la espalda a su país.


  A pesar del cansancio, no había podido conciliar el sueño, por lo que pudo escuchar perfectamente la conversación al otro lado de la puerta. Para cuando se dispusieron a llamar, él ya se había incorporado, preparado para recibir aquella muy probablemente trágica noticia que no podía esperar al amanecer. Si fueran buenas, jamás osarían despertarle.


  —¿Señor presidente?


  —Pasa de una vez —concedió.


  La entrada se abrió con suma cautela. Se trataba de Alexei, uno de los miembros más jóvenes del servicio, que mostraba ahora el temor de recibir una reprimenda por haber interrumpido su descanso.


  —Habla ya —le apremió—. ¿Qué sucede?


  —Ha…, ha habido otro… —dijo dubitativo—. Creo que sería mejor si lo viera usted mismo.


  Alexei se acercó a conectar el televisor al final del dormitorio, donde al instante comenzaron a aparecer imágenes del desplome del Golden Gate. Era el segundo atentado sobre los Estados Unidos en menos de una semana.


  —¿Cuánto hace de esto? —Preguntó nada más verlo.


  —Apenas unos minutos, señor.


  Tras el primer estallido, había intentado contactar con Collins, el nuevo presidente estadounidense, para trasladarle sus condolencias y sus mejores deseos, para prometerle y asegurarle que su nación sentía la misma repulsa ante quienes quisiera que hubieran perpetrado el ataque. Habría estado incluso dispuesto a colaborar en la negociación con el gobierno norteamericano en lo que hubiera supuesto una alianza histórica pero, en su lugar, lo único que recibió en contrapartida fue opacidad y reproches.


  Ilina Sokolóva, su representante en las Naciones Unidas, había tenido que abandonar las reuniones de emergencia ante lo que, a su juicio, había sido una embestida indiscriminada por parte de un amplio núcleo de naciones, que no habían tenido reparos en señalar a su país como el principal sospechoso de la tragedia consumada. No le importaron las suspicacias que dicha marcha pudiera acarrear. Su país no estaba dispuesto a participar en un circo de semejante calibre.


  Aquel desplante no significó, sin embargo, el final de cualquier intento de diplomacia por parte de su gobierno. Durante los días que siguieron, habían continuado sus intentos de ponerse en contacto con la Casa Blanca, tanto a través del presidente Collins como del secretario de Defensa, Terry Saltzman, todos ellos infructuosos. Tampoco recibió invitación alguna, al contrario que el amplísimo número de homólogos de las principales naciones del continente, para asistir al funeral del difunto presidente Chambers. Fuera porque sospecharan realmente de la KGB o el gobierno ruso, o porque Estados Unidos ya tenía a su cabeza de turco, era evidente que no parecían por la labor de abrir ningún canal de comunicación con sus antiguos contendientes.


  Por el contrario, si recibió ciertas llamadas no tan deseadas de mandatarios que, si bien no darían su apoyo públicamente, no tenían reparos en hacerlo vía telefónica, a espaldas de los medios. Una de ellas, afortunadamente filtrada por su servicio, incluso afirmaba tratarse del mismísimo líder del Estado Islámico, Hamdân Al-Sarawi.


  Viktor, sin embargo, no estaba dispuesto a dejar que la política de Arthur Collins se saliera con la suya a ojos del mundo. Debía anticiparse a ganar aliados en una batalla que, a su modo de ver, ya había empezado. Su mayor peligro era, sin duda, que la Unión Europea tomara partido a favor del gobierno americano, abriendo una mayor distancia con Rusia que aislara a su país del viejo continente, con lo que eso supondría para sus intereses económicos.


  La muerte de Horst Grünfeld, canciller alemán, había dejado un considerable vacío de poder en la Unión. A pesar de los esfuerzos realizados durante los últimos años en busca de un mayor protagonismo de los estamentos comunitarios, comandados por Béla László en Bruselas, ésta seguía en la práctica dependiendo de las decisiones de los mandatarios de sus principales naciones entre las que, por supuesto, destacaba Alemania. La Unión Democrática Cristiana, que ostentaba la mayoría en el gobierno, se había visto abocada a la elección de un sucesor o sucesora que, en esos momentos, todavía no había sido dirimido. Por tanto, Mokórov recurrió a la siguiente potencia en importancia, Francia.


  Claudette Madelie llevaba presidiendo el país los últimos cuatro años, en los que había demostrado una más que evidente postura proeuropea, en favor de la unión y la globalización. Gracias a su trabajo y al de Grünfeld, junto al de aquellos que los habían precedido, Europa comenzaba a asemejarse al sueño una vez promovido por hombres como Robert Schumann. Era por tanto obvio que, tras la muerte del canciller alemán, la postura de sus vecinos europeos dependería en gran medida de las decisiones que adoptara Madelie, por lo que ésta se había tornado como una aliada imprescindible.


  —Contacta inmediatamente con la presidenta francesa, Alexei —urgió a su empleado.


  —¿Con Francia, presidente? —Titubeó el joven—. ¿No debería usted contactar primero con los Estados Unidos o el Reino Unido?


  —¿Por qué demonios iba a tener que contactar con el Reino Unido? —Esgrimió Viktor, el cual no estaba acostumbrado a que le contradijeran, mucho menos su propio servicio.


  —Ha habido otro atentado en Londres, señor —respondió Alexei temeroso—. No mucho antes del de San Francisco.


  —¿Y por qué cojones no me has avisado antes? —Gritó enfurecido el presidente—. ¿A qué esperas? ¡Llama al primer ministro!


  El mundo se deshacía en pedazos mientras él intentaba dormir. Cambió apresuradamente de canal para enterarse mínimamente de lo ocurrido en el London Eye. Dos atentados con apenas bajas, al menos si los comparaba con el primero, pero con objetivos claramente intencionados. Habían golpeado donde más dolía al primer mundo, a su simbología.


  El líder británico, Almund Barnes, no se caracterizaba precisamente por ser uno de sus mayores fanáticos pero, al contrario que con Collins, todavía no se habían quemado todos los puentes entre ambos. Era importante seguir guardando las apariencias y transmitirle su más sentido pésame. No es que se alegrara del incidente en el Golden Gate, puesto que sabía que muy probablemente le traería complicaciones futuras, pero tampoco le apenaba en exceso ver cómo la nueva administración estadounidense sufría un nuevo varapalo cuando su gobierno recién comenzaba. Esa llamada sí que no pensaba realizarla.


  —El primer ministro al habla, señor —Alexei ya había completado la conexión con el número 10 de Downing Street.


  —Buenas noches, Almund —formuló, señalando al mismo tiempo a su sirviente que abandonara la sala—, Viktor al habla. Desafortunadamente, supongo no haberte levantado de la cama.


  —Sabes muy bien que no —respondió éste de forma seca.


  —Solo quería decirte cuán desolado estoy por lo sucedido —prosiguió como si nada—, y cuánto siento la pérdida de todas esas personas injustamente fallecidas.


  —Y supongo no tienes ni idea de cómo ha podido suceder tal cosa, ¿verdad? —Barnes no se andaba por las ramas.


  —¡Por Dios, Almund! —Negó Viktor categóricamente—. Juro solemnemente que mi pueblo no ha tenido nada que ver ni en éste ni en el resto de atentados. Estoy tan horrorizado como todos vosotros, y francamente, me decepciona que puedas pensar algo así.


  —Espero que así sea, de veras —finalizó Barnes—, porque si descubro lo contrario te aseguro que haré cenizas el Kremlin. Gracias por tu llamada, seguro que entiendes que no pueda seguir conversando contigo. Buenas noches.


  Para cuando se quiso dar cuenta, el primer ministro inglés había colgado. Obviamente, no se podía decir que hubiera ido demasiado bien, aunque tampoco que no lo esperara. Su relación nunca había pasado de cordial, y el acercamiento de Rusia a la Unión Europea había chocado directamente con la postura de distanciamiento tomada por el Reino Unido. No era de extrañar, por tanto, que su posicionamiento no fuera precisamente de apoyo, más aún a tenor de lo sucedido.


  —¡Alexei! —Gritó cuando hubo concluido.


  —Sí, ¿señor presidente? —El chico se presentó raudo y veloz. Sin duda había estado aguardando pacientemente su llamada.


  —Francia, ahora.


  Mientras esperaba, siguió observando con atención las terribles imágenes que arrojaba la pantalla, ahora en silencio. El London Eye cayendo lentamente sobre el Támesis. El Golden Gate, engullido por la bahía que durante tanto tiempo lo había sostenido. La policía y los bomberos trabajando a destajo por salvar cuantas vidas fuera posible. Caras y caras de pánico al presenciar la tragedia. Padres, madres y parejas llorando desconsolados delante de las cámaras. Pero, mientras permanecía a la espera, pudo ver algo más. Algo que inmediatamente le hizo maldecir aquella llamada.


  —Veo que no soy la única a la que han levantado de la cama —dijo Madelie en cuanto se pusieron en contacto.


  —Claudette…


  —¿Viktor? ¿Estás ahí?


  —Si no estás delante de una pantalla en estos momentos, creo que deberías apresurarte a hacerlo —lamentó.


  —¿Por qué? ¿Qué sucede? —Preguntó Madelie.


  —No te imaginas cuanto lo siento.


  —¿El qué?


  —Acabo de verlo conforme te llamaba —insistió Viktor—. Lo siento, de corazón.


  —Me estás asustando.


  No era para menos. El noticiero había interrumpido de repente la conexión con San Francisco para trasladarse a París. Allí había tenido lugar un tercer atentado, ni dos horas después del primero. Claudette no tardó en verlo con sus propios ojos, puesto que pudo oír un grito ahogado al otro lado de la línea. Si a él le había producido un escalofrío verlo, no quería ni imaginarse cómo se sentiría Madelie al hacerlo. La imagen de la lenta y dramática caída de la Torre Eiffel, iluminada por la noche, golpeando con fuerza las aguas del río Sena. Las negociaciones acababan de complicarse sobremanera.
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  Daba igual el canal que pusiera, en todas las televisiones se repetían las mismas instantáneas. Un monumento tras otro cayendo sobre el agua. Distintas ciudades o países, pero el mismo desenlace. Muerte, pánico, terror. En total, más de 300 personas habían perdido la vida mientras tantas otras luchaban por la suya en hospitales o centros de salud. Una tragedia. Un viernes negro que se recordaría durante mucho tiempo.


  Afortunadamente para Adrian, no se encontraba en esos momentos en San Francisco, o tal vez podría haber sido una de las víctimas. Thomas le había convencido para permanecer finalmente unos días más en Washington, si bien no le había resultado en absoluto fácil hacerlo. Había hecho falta algo impensable para él al momento de entrar a su despacho, volver a ver al que fuera su amigo derrumbarse, sollozar por la pérdida de Julia, por el desmoronamiento de su vida. Solo una vez le había visto así, en un momento en el que también creía haberla perdido. De eso, hacía más de veinte años.


  Aquel recuerdo del pasado había acabado por ablandarlo, pero no había sido la única clave de su cambio de parecer. Thomas le había propuesto hospedarse con él, en su casa, en el cuarto de invitados. De ese modo, no se sentiría tan solo ante la ausencia de su amada, ni tendría que pasar las noches encerrado con la mera compañía de su colega, Jack, de apellido Daniel’s.


  Adrian, por su parte, había visto ante sí la oportunidad perfecta para investigar la marcha de Julia de primera mano, pues se le abría ante sí la posibilidad de pasar horas y horas solo en la casa de Thomas, mientras éste trabajara. Aquel día, sin embargo, era sábado. Eso significaba que, aunque su amigo siguiera pendiente de las últimas novedades en Dim3ns, lo hacía desde casa.


  Ante la imposibilidad de rastrear su hogar en busca de pistas, una tarea que sin duda realizaría más adelante, se conformó con permanecer atento a la pantalla. Los recientes atentados arrojaban muchos más interrogantes que respuestas, incrementando la magnitud de un misterio que parecía ya de por sí bastante enrevesado. Aquellas réplicas contrarrestaban el escenario planteado por Julia. No guardaban, a priori, la menor relación en materia de víctimas, arrojando unos escuetos guarismos. En su lugar, daban la impresión de guardar otro objetivo diametralmente opuesto.


  Aún así, tampoco quitó ojo a Thomas, del que intentó mantenerse lo más cerca posible. Parecía haber sido honesto, al asegurarle desconocer el paradero de su esposa, pero no podía fiarse de que no supiera más de lo que estaba dispuesto a reconocer. Por si acaso, prestó atención a sus llamadas, esperando poder descubrir indicios en alguna de ellas. Fue un ejercicio en vano, ya que eran los cambios acontecidos en su empresa, con el reciente nombramiento de su antiguo jefe, Chad Lambert, como nuevo presidente de la compañía, los que parecían llenar su agenda. Llamadas de toda índole colmaban su teléfono, principalmente acerca de cómo debían proceder a continuación. Raro era el instante en el que su móvil no estuviera sonando, incluso inmerso ya en otra conversación, lo que dificultaba enormemente cualquier tipo de pregunta que pudiera haber pensado hacerle.


  —Sí, está aquí, conmigo —oyó que decía en una de éstas, en la que incluso se acercó relativamente hacia el sofá en el que se hallaba reposando—. Está bien, tranquila. Le pedí que se quedara unos días. ¿No te lo ha dicho?


  A juzgar por sus palabras, supo rápidamente que no le iba a gustar descubrir al interlocutor de esa llamada. Solo había una persona que pudiera haberse interesado por él. La misma que había estado evitando durante ya varios mensajes y llamadas.


  —¿Quieres que te lo pase? —Dijo Thomas antes de que pudiera indicarle lo contrario—. No se habrá dado cuenta. Seguro que está deseando hablar contigo.


  —¿Pero por qué dices eso? —Exclamó Adrian en voz baja, intentando que solo él lo oyera.


  —Habla con ella, sonaba muy preocupada —le susurró de vuelta, lanzándole el teléfono.


  Esta vez no podría eludirla.


  —¿Sí? —Respondió, lo más escueto posible.


  —¡Adrian! ¿Estás bien? ¿Por qué no contestabas? ¡Me has dado un susto de muerte! —Le reprochó Angela, en parte aliviada, pero también molesta.


  —Perdona, he estado muy liado con todo lo que está pasando —mintió deliberadamente—. Tenía intención de devolverte la llamada, pero se me fue por completo.


  —¿Y no te has parado a pensar que podría estar preocupada por ti? Joder, Adrian, hasta donde yo sabía, podrías haber muerto.


  Por su tono, parecía obvio que así había sido. Tanto tiempo después, presas de caminos tan separados, seguía generando ese efecto en ella. No le había olvidado por completo.


  —Lo siento, Angela —se lamentó. Esta vez, lo decía de verdad—. No le di mayor importancia.


  —Necesitaba escuchar tu voz —admitió—. Ya han muerto dos personas por mi culpa. No podía siquiera imaginar qué pasaría si a ti también te hubiera pasado algo.


  —¿Cómo? ¿A quién te refieres? —Adrian prefirió omitir la segunda parte de su afirmación.


  —Diana y Elías. Dos de mis empleados. Fallecieron mientras hablaban conmigo, por acudir a un evento en representación mía.


  Las palabras se le trababan. Se mezclaban con sollozos y un más que probable llanto. Algunas de ellas parecía que no quisieran salir de su boca pero, aún con todo, Adrian logró entender la mayor parte. Más que suficiente para ser consciente de la gravedad del asunto. Ella también podría haber muerto de no haber permanecido en la capital más tiempo del previsto. Un capricho del destino había querido que ambos siguieran con vida.


  —¿Estás bien? —Se preocupó. Que evitara sus llamadas no significaba que no se preocupara por ella, sino más bien lo contrario.


  —Estoy destrozada —reconoció Angela—. Apenas he podido conciliar el sueño. Cada vez que cierro los ojos los veo, recorriendo el puente mientras yo les grito, subiendo el volumen más y más. ¿Por qué no les hice caso, Adrian? ¿Por qué no se lo hice, joder?


  Finalmente rompió a llorar. La oía al otro lado de la línea, sin saber muy bien cómo reconfortarla o consolarla, pensando que dijera lo que dijera solo empeoraría las cosas. Dejó que pasaran los segundos, que ella sola se recompusiera, al menos parcialmente. Solo entonces se atrevió a hablar de nuevo.


  —Tú no tienes la culpa. Lo sabes, ¿verdad?


  —Ojalá estuvieras aquí, en San Francisco —dijo Angela—. Ojalá pudiéramos vernos.


  Adrian sabía que, en otros tiempos, esa frase hubiera bastado para que corriera a hacer las maletas y comprara el primer billete que le llevara junto a ella. Sentía que las cosas no siguieran siendo del mismo modo, que no pudiera ayudarla, no ser él quien le diera la mano para levantarla. Pero estaban mejor así, cada uno por su cuenta.


  —Tengo que irme —mintió.


  —Espera un poco, por favor —suplicó Angela.


  Dudó por unos segundos, en los que realmente pensó en ceder.


  —Lo siento, Angela —concluyó—. Eres una mujer fuerte, no te dejes convencer de lo contrario.


  Colgó, antes de que pudiera cambiar de opinión. Ella seguía teniendo ese efecto en él. Con unas pocas palabras, era capaz de remover su mundo, de hacerle debatirse si en verdad no podían haber seguido juntos, si quizás no lo había intentado lo suficiente. Él también debía mostrarse firme, recordarse que había un motivo por el que no había sido posible, mirar hacia adelante.


  —¿Ya está? —Criticó Thomas—. ¿Eso es todo lo que le tienes que decir?


  —No vuelvas a pasarme con ella si no te lo pido, por favor —contestó Adrian—. O mejor, no lo hagas ni aunque te lo suplique.


  —¿Qué sucedió entre vosotros? —Insistió—. Parecíais uña y carne, destinados a pasar juntos el resto de vuestras vidas y, de repente, todo eso acabó.


  —No quiero hablar de eso —se limitó a responder.


  Pero volverían a hacerlo.


  El día transcurrió sin mayor relevancia. Ninguno parecía querer conversar con el otro en demasía, por lo que ambos se concentraron en aquello que tenían delante. En el caso de Thomas, sería el trabajo. En el de Adrian, el noticiario. Cuando tanto uno como otro llegaron a su fin, se vieron abocados a compartir su tiempo, especialmente durante la hora de la cena.


  —¿Qué fue lo que nos separó? —Fue Thomas quien rompió finalmente el hielo—. Éramos como hermanos. Hubiera hecho cualquier cosa por ti, y sé que tú también por mí. ¿Por qué no nos mantuvimos unidos?


  —¿De verdad lo quieres saber?


  —Sí, claro. Todavía me preocupo por ti, eso nunca ha cambiado —aseguró.


  Adrian dejó de comer por momentos, dejando nuevamente los cubiertos sobre la mesa.


  —Esta vida. Esta lujosa vida nunca fue para mí —indicó señalando a su alrededor, al espacioso salón, lleno de artilugios y obsequios procedentes de los más recónditos lugares del planeta, muestras de la misma riqueza y exaltación de la que hacía gala su despacho.


  —¿A qué te refieres? —Thomas no acababa de entenderlo—. Tú, al contrario que yo, provienes de ella. Naciste rodeado de dinero, sí, pero también de oportunidades, de la capacidad de ser quién tú quisieras.


  —¿Y eso de qué me ha servido? —Criticó Adrian—. Jamás me faltó el dinero, pero fue lo único que recibí en casa. Nunca el apoyo de mis padres, porque hiciera lo que hiciera no sería suficiente. Yo quería una vida normal, feliz, simple, en pareja, y ni siquiera en eso tuve fortuna.


  —Tenías a Angela, pudiste haber estado con ella.


  Ahí estaba. Thomas había vuelto a traer a colación aquel tema tabú. No sabía lo que ella les habría contado, tanto a Julia como a él, pero sí era cierto que nunca habían oído una explicación por su parte. Aquello siempre le había dolido demasiado como para mencionarlo.


  —Eso pensé —admitió—. Pero en el fondo nunca la tuve de verdad.


  —Siempre creí que estabais hechos el uno para el otro —señaló Thomas.


  —Por un tiempo yo también —confesó Adrian—. Finalmente comprendí que, aunque así fuera, eso no sería suficiente. Quizás lo estuviéramos, pero nunca encontramos nuestro momento. Nos faltó sintonía, toda la que sí teníais tú y Julia.


  Thomas titubeó ante su sola mención. Puede que no fuera grato para él hablar de su esposa, como tampoco había sido para él hacerlo de su ex. Debía cambiar de tema, y por mucho que todavía apreciara a su amigo, no se le ocurría mejor momento para sonsacarle información que aquel, con la guardia baja y un par de copas de vino a la espalda. Dos pájaros de un mismo tiro.


  —¿Qué pasó realmente entre vosotros? —Presionó Adrian, impaciente por obtener una respuesta.


  —¿A qué te refieres? —Intentó obviar Thomas.


  —No me creo que Julia desapareciera así, sin más, después de tanto tiempo —destapó Adrian—. Os vi el día de la cena. Me fijé especialmente en ello. Seguíais tan unidos como al principio. Me atrevería a decir que incluso más.


  —¿Qué quieres que te diga, Adrian? Quizás, en el fondo, no fuera así. Llevábamos tanto tiempo juntos que a veces das por sentado que será para siempre, y descuidas aquello que tanto te ha costado construir —divagó Thomas—. He estado demasiado ocupado en el trabajo, cada vez más. Supongo que no le proporcioné la atención que merecía.


  Estuvo muy tentado de decirle la verdad, de insistirle que creía que había algo más, que quizás el motivo por el que se hubiera ido fuera mucho más siniestro, pero finalmente se contuvo. Suponía que no sacaría nada en claro de hacerlo, más allá de una mayor desconfianza por parte de su anfitrión. Era mejor permanecer callado. Ganar tiempo. Seguir investigando.


  —¿Crees que algún día la volverás a ver? ¿Que volveréis a estar juntos? —Preguntó en su lugar.


  —Estoy seguro de que sí, tengo que creerlo —respondió Thomas.


  Adrian comprendió que, por mucho que le explicara su parecer, jamás lo entendería. La amaba demasiado como para ello. Debía reunir pruebas, suficientemente concluyentes como para que ni siquiera un ciego pudiera eludirlas. En un par de días se quedaría solo y, entonces, comenzaría su búsqueda.
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  La mañana del lunes amaneció despejada, arrojando una intensa luz rojiza sobre la ciudad de San Francisco que hacía aún más evidente los enormes desperfectos que lucía su otrora majestuoso puente. El Oakland Bay, al otro lado de la ciudad, se había convertido en el único punto de acceso a la urbe desde el norte, lo que había desembocado en un gigantesco atasco a primera hora, cuando un sinfín de trabajadores se afanaban en acudir a sus puestos. Habían pasado tres días desde que se produjera el atentado.


  Angela se había apresurado a regresar a la mañana siguiente del mismo, tras una noche de desvelo presa de un intenso sentimiento de culpabilidad. Su propósito sería el mismo, enterrar la cabeza sobre la almohada y tratar de olvidar, pero al menos lo haría sobre la pequeña comodidad añadida que suponía el que siempre había sido su hogar.


  Durante los dos días que siguieron, no salió de casa, ni prácticamente de su cama. Destrozada, deseaba mandar todo a la mierda, incluyendo su carrera política, la cual había llegado a carecer de sentido por momentos. Se sentía terriblemente sola, sin apoyos, ni un hombro sobre el que apoyar la cabeza y romper a llorar. Aún así lo hizo, largo y tendido, hasta que no quedaron más lágrimas que brotar.


  Había intentado contactar con Adrian, pero éste se mantuvo en silencio, por lo que llegó incluso a imaginar lo peor. Asustada, había recurrido a Thomas, y suspirado aliviada cuando éste le puso en contacto, pero fue apenas durante unos pocos segundos. En cuestión de minutos, había vuelto a abordarle el mismo sentimiento de soledad que le había acompañado durante todo el fin de semana, y el cual por desgracia nunca vendría solo, sino envuelto de culpa. La misma que le hacía colgar el teléfono ante las llamadas del resto de su equipo, que no hacían sino recordarle todo lo sucedido.


  Cuando por fin dio comienzo una nueva semana, lo hizo cubierta de maquillaje con el que intentar tapar las tremendas ojeras que reflejaban su falta de sueño. Llegó también a plantearse muy seriamente dar carpetazo a aquel nuevo día, pero sabía que si lo hacía se arrepentiría de por vida. Su destino era precisamente la base del Golden Gate, pero más concretamente, la fortificación costera del Fort Point, el lugar escogido por el presidente Collins para celebrar un multitudinario evento en favor de las víctimas de la tragedia. Y, a pesar de que en otras ocasiones pudiera haber parecido así, esta vez Angela distaba en gran manera de simplemente cumplir la hoja de ruta marcada por su agenda. Si había acudido allí, era únicamente porque sentía que así se lo debía a Diana y Elias, los dos trabajadores que habían perecido mientras conversaban con ella.


  A su lado, se encontraba el resto de su gabinete, tanto la delegación de San Francisco al completo como una parte mayoritaria de sus representantes en Washington. Aquel día, no obstante, no habría discursos ni declaraciones de ningún tipo. Habían acordado, pese a las reticencias de Laurel, su secretaria de prensa, que bajo ningún concepto tratarían de aprovecharse de la muerte de dos compañeros para tratar de arañar votos. Algo que sin duda harían sus competidores.


  Angela permaneció en solemne silencio, dejando todo el protagonismo posible a las víctimas, aun cuanto la atención de los medios se centraba más en cómo actuarían los vivos. El presidente Collins sí salió a la palestra para dedicar unas palabras, una mezcla de reivindicación y promesa a los ciudadanos, y una mínima dedicatoria a las víctimas. Aquello le enojó, por la cercanía que guardaba con alguna de ellas, pero en el fondo sabía que lo que en verdad le irritaba era haber sido partícipe de esa misma mentira, cuando apenas unos días antes había asistido al pésame de Flavio Carbazzo con idéntica fachada.


  En cuanto finalizó el acto, se dispuso a partir. Había dado el día libre a todos sus empleados, a pesar de que su campaña no se encontrara en el momento más boyante. Probablemente ninguno de ellos estaría en condiciones óptimas de trabajar. Ella, por su parte, seguro que no. Su plan consistía en volver a casa y hundir la cabeza nuevamente contra la almohada. Ni siquiera para llorar se sentía ya con fuerzas.


  —¿Qué sucede, Angela? —Nick había intentado animarla, invitarla a cenar la noche anterior para que su mente se dispersara, pero todo intento por su parte había resultado en vano —. ¿Cuánto tiempo piensas seguir así?


  —¿Qué importa el tiempo que esté? —Preguntó ella—. Tiempo es precisamente lo que les falta a ellos, porque yo no actué como debía.


  Nick se disponía a responder, pero se calló al ver acercarse a Hayden, su hasta entonces asistente de distrito en San Francisco.


  —Vamos a tomar algo todos juntos, en honor de nuestros amigos —les transmitió a ambos—, por si os quisierais unir.


  —Por supuesto que sí —confirmó Nick—. Es lo mínimo que les debemos, y a todos nos vendrá bien matar las penas en un poco de alcohol.


  —Gracias, chicos —Angela esgrimió una leve sonrisa—. Pero id vosotros, nos veremos otro día.


  —No puedes aislarte para siempre —insistió Nick.


  —¿Angela Whiteside? —Demandó una cuarta persona que se acercaba a sus espaldas.


  Ninguno de ellos tardó en reconocerla. Supieron de quién se trataba sin ni siquiera girarse, puesto que acababan de oír todo un discurso de su viva voz. Era el presidente Collins quien se acercaba preguntando por ella. Nunca, hasta ese instante, le había dirigido la palabra desde su ascenso a congresista. Y había escogido justo el peor momento para hacerlo.


  —Vete con ellos —le indicó a Nick—. Hablamos luego.


  Éste, sorprendido, se había quedado inmóvil, sin hacer el más mínimo ademán de moverse. No pensaba dejar que Angela se saliera con la suya, pero tampoco podía quedarse a su lado. A regañadientes, se alejó junto a Hayden, para permitirle hablar a solas, como así correspondía, con el presidente.


  —Escuché lo sucedido —señaló éste, cogiéndola de la mano—, y no quería marcharme sin transmitirte mi más sentido pésame.


  —Gracias, señor presidente —respondió—. Es un honor haber contado con su presencia hoy aquí, y agradezco profundamente sus palabras.


  —Quiero que sepas que cuentas con todo nuestro apoyo en estos momentos tan difíciles —continuó Collins—. Si hay algo que pudiéramos hacer por ti, no dudes en llamar directamente a mi oficina. Haré que mi equipo se encargue personalmente de ayudarte.


  —Gracias, señor presidente —repitió gentilmente.


  No hubo más palabras. Rápidamente se fue por donde había venido, dejándola de nuevo a solas consigo misma. No habría sabido decir si realmente sentía lo que había dicho, o se trataba de una mera pose. En cuestión de segundos, la imagen de Collins consolándola se haría viral en las redes, lo cual le favorecería mucho más a él que a ella, que transmitía una fragilidad que no serviría precisamente para atraer votantes, sino más bien lo opuesto. Otra losa más en una carrera política que se tambaleaba a pasos agigantados.


  Lo cierto es que, aunque hubiera deseado no compartirlo con el mundo, era así como se sentía. Había luchado durante años por hacerse un nombre. Había renunciado a muchas cosas por la oportunidad de subir cuantos peldaños le fuera posible en la escalera del poder público. Y, de repente, en apenas una semana, parecía que todo hubiera sido en vano.


  Un aún más joven político, prácticamente imberbe, llevaba meses haciendo campaña en su contra y postulándose como la mejor opción en las elecciones intermedias que debían producirse ese mismo año. Hasta entonces, su candidatura había pasado relativamente desapercibida, pero su ausencia durante los recientes acontecimientos, si bien había asegurado que permaneciera con vida, también había acrecentado en gran medida las anteriormente remotas opciones de Michael Cartier-Richards como su posible sucesor en el duodécimo distrito de California.


  Lo peor, sin embargo, no era haber perdido la confianza de los votantes, ni que las encuestas hubieran volteado la balanza a favor del todavía inexperto afroamericano. Lo peor era que, dadas las circunstancias, aquello no le importaba. Incluso lo agradecía. Al llegar a casa, se tiró nuevamente en la cama a la espera de un nuevo día. Probablemente, la política nunca le había importado menos que aquel soleado lunes en la ciudad de San Francisco.


  La vida, sin embargo, nunca para. Y, para aquellos que ostentan el poder, las tragedias pasadas rápidamente se olvidan y pasan a formar parte, precisamente, del pasado. La única manera de ganar, es seguir mirando al futuro.
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  Al día siguiente del funeral por las víctimas del atentado de San Francisco, Jeremy fue de nuevo convocado por el presidente Collins en el Despacho Oval. Eso solo podía significar una cosa, la consagración de su próximo gran rival en las futuras primarias. O lo que es lo mismo, el nombramiento inminente de un nuevo vicepresidente.


  Contrariamente a su anterior visita, esta vez no solo no se apresuró a personarse allí, sino que ni siquiera lo hizo de forma puntual. Su motivación de cara a dicha reunión era nula. Se trataba únicamente de una mera formalidad, la del cumplimiento de sus funciones hasta la conclusión de la vigente legislatura. Eso no implicaba que tuviera que acudir con diligencia a su llamada. Era su forma de demostrar que no le debía nada, de quejarse ante lo que a su juicio se trataba de un craso error, además de una tremenda injusticia. Aún así, llegó antes que el presidente, del que tuvo que oír de boca de su jefa de gabinete, Blake Howell, que se retrasaría más de lo previsto. Todavía podía haber apurado otro cuarto de hora más.


  A pesar de su ausencia, le indicó que lo esperara dentro, lo que Jeremy interpretó como una magnífica oportunidad para familiarizarse con su futuro. Todavía no había posado sus asentaderas sobre la silla del presidente, pero no estaría de más irse acostumbrando a su forma, dado el extenso tiempo que tendría que pasar sobre ella. A medida que accedía a la sala, sobre su mente ya revoloteaba la cara de Collins cuando lo viera allí sentado, pero esa imagen se desvanecieró abruptamente en el segundo que comprobó que no sería la única persona que esperaba su llegada. Sentada sobre uno de los sofás, en el centro del Despacho, se encontraba Stephanie Westermann.


  No pudo aparentar sorpresa al descubrir que ella sería la elegida. Era la opción más lógica, excluyéndolo a él mismo por supuesto. La irrupción de un segundo atentado debía haber decantado la elección en base a su mayor experiencia en contra de la moderadamente arriesgada apuesta que hubiera supuesto Phillip Hartwich. Su nombramiento, no obstante, la catapultaba como una más que considerable rival en las primarias, ya que la posibilidad de un duelo entre ella y Alma Lester por la presidencia haría las delicias de la prensa.


  —¡Stephanie! —Exclamó con su sonrisa más hipócrita—. No sabía que hoy tendríamos más compañía.


  —Empezaba a pensar que sería yo quien no la tuviera —bromeó con idéntico tono afable pero, muy probablemente, el mismo desdén interior.


  Una cosa debía reconocerle. Westermann era una de las figuras más válidas dentro de la administración, razón por la que, al contrario que a muchos de sus compañeros, le guardaba un enorme respeto. No en vano, la había considerado como aliada de cara a su futuro en la Casa Blanca. En realidad, seguía siendo así, con la única diferencia de que ahora tendría, casi con total seguridad, que vencerle previamente en las urnas antes de poder ofrecerle la vicepresidencia. Sin embargo, ambos compartían el mismo ímpetu y ambición, por lo que era inevitable que su enfrentamiento entre bastidores provocara ciertas rencillas.


  —¿Sabes dónde está nuestro querido presidente? —Le preguntó, deseando acabar con ese paripé cuanto antes.


  —Está ultimando los preparativos, no debería tardar ya mucho —respondió Westermann.


  —¿Los preparativos? —Cuestionó Jeremy.


  —Para la jura del cargo.


  Formalmente, Stephanie todavía no era vicepresidenta, lo que significaba que, al menos durante unos minutos, seguía siendo el segundo en la cadena de mando. Todavía estaba a tiempo de tirar disimuladamente al presidente por la ventana para, milagrosamente, hacer de ese despacho el suyo. Por desgracia, la vida real era más complicada que un capítulo de House of Cards. En la vida real, el juego de naipes era un poco más complicado de llevar a cabo.


  —¡Jeremy! —Exclamó el presidente Collins al acceder a la sala—. ¿Cómo estás? He oído que por poco no consiguen sacarte del auditorio en el evento de Dim3ns.


  —Ya me conoces —se jactó—, no podía irme mientras quedara una gota de alcohol.


  Lo más irónico de ello, era que ese había sido precisamente el problema. No había dejado ni gota.


  —No es eso lo que Kramick va diciendo por ahí —contrapuso Collins.


  Esa debía ser la primera vez en la historia en la que Martin había resultado ser útil. Lástima que hubiera sido demasiado tarde.


  —No hice nada especial —empleó una falsa modestia—. Simplemente no entendía por qué debían arriesgar sus vidas por mí cuando había decenas de políticos allí que también necesitaban de su protección.


  —Fuera lo que fuera, te honra como persona —alabó el presidente—. Ojalá todos nuestros representantes mostraran los mismos valores. Quizás entonces podríamos salir de ésta.


  Estuvo tentado de remarcar que, al contrario que él, Stephanie había salido por patas a las primeras de cambio. Supuso que era demasiado tarde para comentarlo y que, como mucho, solo comenzaría a granjearse un enemigo más feroz, por lo que se conformó con agradecer el cumplido. Aún así, disfrutó al ver la cara que ésta puso al oír las palabras de Collins.


  —Bien, tenemos mucho de lo que hablar y poco tiempo del que disponer —cambió radicalmente de tercio el presidente, centrándose rápidamente en el verdadero motivo de la reunión—. La situación es crítica. Nuestra nación ha sido duramente atacada dos veces en la última semana y seguimos completamente a ciegas acerca del enemigo.


  —¿Qué piensa Schrott al respecto? —Preguntó Jeremy en referencia al director de la CIA.


  —Kendell ha sido encontrado muerto esta mañana en su oficina —soltó Collins repentinamente para su sorpresa—, con una pistola en la mano y un tiro a bocajarro. Sobra decir que esto nunca ha pasado.


  —¿Qué vamos a decir al respecto? —Fue la mayor inquietud de Westermann.


  —Nada, por el momento, pero es una preocupación más a tener en cuenta.


  —¿Alguna noticia por parte de nuestros aliados? —Cuestionó Jeremy.


  —Nadie quiere reconocerlo abiertamente, pero diría que Barnes y Madelie están tan perdidos como nosotros —compartió Collins al respecto de sus conversaciones con los dirigentes de Reino Unido y Francia respectivamente—. Claudette incluso llegó a decirme que se enteró de la noticia por parte de Mokórov. ¿Os lo podéis creer?


  —¿El presidente ruso? —Se sorprendió Jeremy.


  —Déjame que hable con el embajador —sugirió Westermann—, quizás…


  —No —rechazó categóricamente Collins—. Mientras yo esté al mando, ninguna persona de mi administración hablará una sola palabra con el presidente, su embajador o cualquier persona que tenga la nacionalidad rusa. ¿Ha quedado claro?


  —¿Crees que esto es obra de ellos? —Entendió Jeremy—. ¿Del KGB?


  —¿Y de quién si no? —Aclaró Collins—. Corea no se atrevería a lanzar un ataque así, China tiene demasiados intereses económicos en forma de deuda financiera, y el idiota de Hamdân Al-Sarawi se atreve a salir en televisión ofreciendo su ayuda a aquellos que comparten su causa contra occidente. No sé cómo lo ves, pero a mí se me acaban las ideas. E incluso, si no lo fueran, o nos mantenemos alejados de ellos o la prensa nos hará polvo, si es que no ha empezado a hacerlo ya. Necesitamos respuestas, y pronto, o comenzarán a pedir mi cabeza.


  —¿Qué sugieres que hagamos? —Preguntó Westermann.


  —Quiero que contactes inmediatamente con todos los miembros del G7 para una reunión de urgencia —ordenó el presidente—. Necesitamos asegurar que contamos con el apoyo de todos ellos para lo que sea que esté por venir. Antes de que Mokórov intente ganarse su afecto.


  —¿Y yo? —Se ofreció Jeremy, deseoso de un papel protagónico.


  Hasta ese momento, su rol en la reunión había sido reducido a mero oyente, pero conocía perfectamente a Collins y sabía que, si lo había hecho llamar, debía tener algo más pensado para él. Quizás una oportunidad de resaltar, de hacer sombra a Stephanie aunque siguiera un escalafón por debajo de ella.


  —¿Tú? —Cuestionó Collins, posando las manos sobre sus hombros—. Tú, amigo mío, tienes la misión más importante de todas. Estabas en lo cierto. Sólo con un vicepresidente fuerte y leal, conseguiremos salir de ésta.


  El destino le había guardado una más que agradable sorpresa. ¿Había oído bien? Vicepresidente. ¿De verdad era posible que hubiera recapacitado y entrado en razón? Collins pulsó el interfono, e hizo pasar al juez Wiggins del Tribunal Supremo quien, con una Biblia en la mano, se acercó a él para, sin más miramientos, proceder a la jura del cargo.


  —Pon la mano izquierda sobre la Biblia, levanta la mano derecha y repite después de mí —le pidió el juez.


  Asintió. En ese momento hubiera repetido hasta el himno a Satán de ser necesario.


  —Yo, Jeremy James Gordon, juro solemnemente —recitó el juez.


  —Yo, Jeremy James Gordon, juro solemnemente —repitió con emoción.


  Estaba eufórico, a punto de cumplir un sueño. Un paso más cerca de su gran objetivo.


  —Que apoyaré y defenderé la Constitución de los Estados Unidos —prosiguió Wiggins.


  —Que apoyaré y defenderé la Constitución de los Estados Unidos —replicó.


  —Contra cualquier enemigo, externo e interno.


  «Contra cualquier gilipollas que se atreviera a entrometerse en mis planes», pensó Jeremy.


  —Contra cualquier enemigo, externo e interno —prefirió ceñirse al guión. Para él significaba lo mismo, al fin y al cabo.


  —Que me mantendré leal y sincero.


  ¿A sí mismo, al país, o al presidente Collins? Afortunadamente no tendría que especificarlo.


  —Que me mantendré leal y sincero.


  —Que asumo esta obligación libremente —continuó el juez su discurso.


  —Que asumo esta obligación libremente.


  —Sin ningún tipo de reserva o propósito de huir.


  «¿Estás loco? Esto es lo que siempre he querido».


  —Sin ningún tipo de reserva o propósito de huir —repitió.


  —Y que cumpliré bien y fielmente.


  Últimas líneas.


  —Y que cumpliré bien y fielmente.


  —Los deberes del cargo que ahora asumo.


  Solo un paso más.


  —Los deberes del cargo que ahora asumo —reiteró.


  —Con la ayuda de Dios —concluyó el juez Wiggins.


  Por fin. Cinco palabras y ostentaría oficialmente el segundo puesto más importante del país. Penúltimo escalón en su ascenso al poder.


  —Con la ayuda de Dios —clausuró con firmeza.


  «Chúpate esa, Westermann». Ya era vicepresidente.
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  Hay muchas formas de librar una misma guerra. Los atentados o las muertes provocadas por éstos son solo la manera más cruenta de llevarla a cabo, una propaganda perfecta del terror que pueden llegar a causar. Sin embargo, hay modos mucho más sutiles de ejecutarlas, algunos de los cuales pueden incluso pasar desapercibidos para la población que las sufre.


  Ese había sido el sistema que, durante años, se había ejercido contra el pueblo griego. Una contienda que lejos de emplear las armas, se había fraguado en términos económicos, pero cuyo resultado había acabado siendo el mismo. Hambrunas, pobreza y una deuda soberana que impedía que el país saliera a flote, hundido en una falsa estabilidad dictada por aquellos mismos que ostentaban el poder.


  Kostas había crecido en esa Grecia. Aquella que había padecido la primera crisis, en 2008. La misma que había tenido que ser rescatada en 2015 por la Unión Europea y que, cuando parecía comenzaba a recuperarse en 2020, había sido nuevamente azotada por otra crisis, ésta inicialmente sanitaria, que no había hecho sino agravar una ya de por sí complicada situación. Ahora, en 2026, cuando el país todavía seguía inmerso en una espiral de inseguridad y el paro se mantenía en niveles históricos, los baremos económicos volvían a tambalearse en todo el mundo a causa de un enemigo todavía oculto en las sombras. Si la situación no mejoraba, el país podía verse de nuevo obligado a un rescate o, incluso, precipitarse a la quiebra.


  Ante una posición así, lo fácil para los jóvenes griegos hubiera sido lamentarse por su mala suerte, esperar un milagro que salvara a la nación y reflotara su economía, confiar en que tal vez dentro de no demasiado comenzarían a crearse puestos de trabajo, en que aquellos que ahora salían de la universidad podrían enrolarse en un mercado laboral cada vez más escueto. Pero la vida, además de pobres, les había hecho también endurecerse. Si había algo que caracterizaba a esa nueva generación era su inconformismo, lo que les había llevado a lanzarse a las calles, como previamente hicieran sus padres o sus abuelos, pidiendo aires de cambio.


  Pero también, conscientes de la realidad del nuevo mundo, sabían que eso no sería suficiente. De nada serviría exigir un cambio de gobierno, si aquellos que los sustituyeran se dejaban manipular de la misma manera por poderes económicos y naciones extranjeras. Atrás quedaban los tiempos en los que todavía restaban esperanzas de regeneración en la política. Solo una alteración del orden, una transformación radical de las personas que ostentaban el mando les permitiría recuperar parte de la grandeza de la que tiempo atrás hiciera gala el país heleno. Parecía una utopía, pero Kostas miraba a su alrededor y veía miles y miles de ciudadanos que compartían esa opinión, solo necesitaban alguien que los liderara.


  —¿Y esa persona vas a ser tú? —Preguntó su compañero Giles sarcásticamente.


  —¿Por qué no? Alguien tiene que hacerlo.


  A pesar de su corta edad, apenas 25 años, y su prácticamente nula experiencia laboral, Kostas tenía una gran ventaja respecto a la inmensa mayoría de jóvenes que, como él, demandaban un cambio. Su padre, Bastiaan Grigoriou, se había dedicado a la política durante muchos años, hasta que por fin había decidido abandonarla asqueado de todo lo que representaba. Aquello le proporcionaría en el futuro diversos contactos y consejos sobre los que, a su juicio, esperaba poder construir un nuevo partido, uno que granjeara un porvenir más halagüeño a su país.


  La misión no era en absoluto sencilla, pero no se encontraba solo. Contaba con el apoyo de Elián Avgeropoulos, un erudito graduado en Ciencias Políticas y Administración Pública que compartía gran parte de su visión acerca de la situación actual de la nación y sus ideales sobre cómo salvarla. Él era el verdadero ideólogo del proyecto, pero carecía del carisma necesario para abanderarlo, lo que dejaba a Kostas en una posición perfecta para erigirse como el líder y portavoz del mismo. Por último, Giles Calathes, quien precisamente por ser el más escéptico de los tres acerca de la viabilidad del proyecto, ejercía de abogado del diablo. Ésta era, además, también su profesión.


  —¿El hijo de un político? —Cuestionó Giles—. La gente te conoce, al menos tu apellido. Incluso aunque consiguieras que te siguieran, los perderías en cuanto supieran quién eres.


  —¿Elián? —Kostas quiso saber la opinión de su otro amigo—. ¿Tú también piensas lo mismo?


  —Alguien tiene que cambiar las cosas, pero no sé si debemos ser nosotros —expresó Elián.


  —¿Y qué es lo que proponéis? —Preguntó Kostas sin esperar una respuesta a cambio—. ¿Aguardar a la llegada del Mesías? ¿Confiar en que surja alguien dispuesto a hacer lo que nosotros sabemos que debe hacerse?


  —Hablamos de revolucionar la política de una nación, Kostas —justificó Giles—. No es algo que puedan afrontar tres jóvenes desempleados como nosotros.


  La conversación podría haber acabado ahí, como una de tantas brillantes ideas que nunca llegaban a ejecutarse por el motivo que fuera. Por magnífica que pudiera ser su visión, los tres eran conscientes de que un cambio requería mucho más que eso. Incluso Kostas, el más ambicioso y terco de todos, se olvidaría tarde o temprano de sus anhelos de grandeza y acabaría rendido a la triste realidad. No tenían los medios ni el dinero para lograr un apoyo suficiente con el que iniciar tan pretendida marea de partidarios. Quizás, de entre toda aquella marabunta de gente, hubiera alguien que sí los tuviera.


  Tendrían que conformarse con seguir manifestándose, siempre en primera fila, mostrando continuamente su descontento. Se granjearon un alto número de amistades, la mayoría de ellos jóvenes en su misma situación que, sin un trabajo, nunca faltaban. Participaban de procesiones, caceroladas y acampadas. Todos ellos repetitivos actos destinados a la reclamación de un bandazo que nunca llegaba. Aún así, no perdían la esperanza. Estaban dispuestos a insistir durante el tiempo que fuera necesario. Aunque los días pasaran uno tras otro y pareciera que no servía para nada.


  Sin embargo, lo más extraño de todo ocurrió. Ese alguien existía. No era solo una vana esperanza, sino una persona de carne y hueso con las mismas ganas de cambio que ellos ostentaban. Pero no era como la hubieran imaginado.


  Un hombre perfectamente trajeado, de peinado engominado y brillantes zapatos, comenzó a seguir un día a Kostas mientras éste se dirigía ya a casa tras la enésima protesta en la famosa plaza Sintagma. Su apariencia contrastaba drásticamente con la de todos los asistentes a la manifestación, pero poco parecía importarle a aquel curioso individuo que portaba a su vez un singular maletín.


  Kostas aceleró, creyendo que habría sido enviado por algún alto cargo del gobierno, tratando de zafarse de su perseguidor, pero no lo consiguió. Cuando pensó haberlo perdido, apareció de nuevo tras él, a una distancia mínima que hacía imposible pensar que estuviera a tiempo de escapar. En lugar de eso, esperó, confiando en que pasara de largo, en que todo hubiera sido una simple coincidencia. Pero el hombre se detuvo a su lado y, con voz calmada y serena, le pidió que le acompañara, bajo la promesa de una importante propuesta laboral que sin duda colmaría todos sus deseos.


  Por segundos dudó si no sería mejor obviar su invitación y seguir simplemente su camino. No podía estar seguro de sus intenciones, ni de que no fuera una pistola lo que albergara aquel misterioso maletín. Decidió aceptarla. Aquel hombre no parecía alguien a quien conviniera llevar la contraria.


  Sin prácticamente mediar palabra, le siguió hasta una cafetería cercana, donde el desconocido se sentó a una mesa, esperó a que él hiciera lo mismo, y pidió un café. Kostas, por su parte, se colocó frente a él para escucharle, si bien negó con la cabeza cuando el camarero esperaba que le trasladara su pedido. Dio gracias de que, al menos, no estaban solos. Era mejor no correr ningún riesgo.


  —Deberías tener más cuidado de con quién te juntas —espetó por fin su acompañante—. Nadie te votará si te ven charlando con empresarios y gente de poder.


  —¿Estás de broma, no? —Fue la reacción de Kostas ante tan inesperada crítica.


  —En absoluto —respondió el extraño—. Desde que hemos entrado la gente no hace más que mirarme con desdén, y eso no ayudará lo más absoluto a tu campaña.


  Kostas miró a su alrededor. Aquel hombre estaba en lo cierto. Todas las miradas parecían posarse sobre su mesa, clientes atónitos ante tan impensada presencia. ¿Pero cómo sabía él que había llegado a barajar presentarse a unas futuras elecciones? ¿Acaso podía el gobierno estar espiándole? ¿Quién era realmente?


  —¿Qué es lo que quieres? —Replicó Kostas, que empezaba a ponerse nervioso.


  —Relájate —le indicó, aunque aquello pareciera más una orden—. No estoy aquí para impedírtelo, sino para ayudarte.


  El camarero llegó con su café, y éste hizo una pausa para agradecérselo.


  —Espero no se haya tomado la molestia de adornarlo con un poco de saliva de su propia cosecha —comentó mientras le echaba azúcar y le daba vueltas. Kostas no sabía si bromeaba, pero tampoco tuvo reparo alguno en echárselo a la boca—. Verás, vuestro pequeño proyecto constituye ahora mismo, cómo decirlo, una utopía. Está destinado a fracasar desde antes siquiera de arrancar. Pero, con nosotros, podéis alcanzar cotas más allá de vuestra imaginación.


  —¿Vosotros? —Demandó Kostas—. ¿Quiénes sois vosotros?


  —Digamos que represento a alguien con el mismo interés que tú —respondió el extraño—. Ah, y con mucho dinero.


  —¿Qué queréis de mí?


  —Que lideres al pueblo —contestó—. Que nos dejes convertirte en el próximo presidente de Grecia.


  ¿Había oído bien? ¿De verdad había dicho presidente? ¿Podía haber alguien dispuesto a malgastar su posiblemente ingente fortuna por una causa así?


  —¿Por qué yo? —Cuestionó—. Seguro que hay gente mucho más preparada ahí fuera, incluso en la manifestación de hoy.


  —Sin duda la hay —replicó el hombre—, pero ellos fracasarían. No, nuestros estudios muestran que tú eres la mejor opción, y solo tienes que decir sí y dejarnos hacer lo nuestro. Incluso puedes contar con tus amigos. De hecho, te convendría involucrarlos en tu campaña.


  No podía ser verdad. Demasiado bonito para ser cierto. Kostas pensó que estaba soñando, o incluso alucinando. No era consciente de ello, pero posiblemente hubiera trastabillado, se hubiera golpeado la cabeza de vuelta a casa, y ahora estuviera delirando. Era una opción mucho más plausible que la de encontrarse allí, en ese bar, escuchando la propuesta de su vida de un hombre al que no conocía.


  —¿Cuál es la trampa?


  —No hay ninguna trampa. Sabemos tan bien como tú que ésta es la mejor opción para la nación, que se requiere un cambio. Y queremos dárselo.


  —¿Y qué ganáis vosotros en todo esto? —Preguntó Kostas—. No digo que me parezca mal, pero no soy tonto tampoco. La clase alta vive mejor que nunca, enriqueciéndose a costa de la cada vez más abundante y generalizada pobreza. No tiene sentido que quieras cambiar eso, y puedo ver que en absoluto lo haces por caridad. Así que dime, ¿qué beneficio obtenéis tú y tus amigos?


  Aquel desconocido permanecía impasible. No se incomodó por sus palabras. Al contrario, pareció escapársele una pequeña sonrisa, la primera que le veía desde que le abordara, sabedor de que había caído en sus redes. Así que no perdió más tiempo. Dio otro generoso sorbo a la taza y se preparó para marchar, no sin antes responderle.


  —En ocasiones, debes dar un paso atrás para poder dar dos hacia delante —contestó—. ¿Qué ganamos nosotros de todo esto? La guerra.


  El hombre se levantó y se dirigió a la salida, dejando a Kostas todavía más perplejo de lo que ya estaba, pero también su maletín.


  —Olvidas esto —le avisó antes de que pudiera perderse por la puerta.


  —Eso es para ti —le indicó—. Volverás a saber pronto de mí.


  No dijo nada más. No sabía ni su nombre. Simplemente salió de aquel ambiente tan poco común para él. Aquello agradó al resto de la clientela, más cómoda sin su compañía, pero no al dueño de la cafetería, puesto que no había pagado.


  —¿Será posible? —Criticó al verle marchar, dirigiéndose a la mesa donde seguía Kostas con cara de muy pocos amigos—. Cuanto más ricos son, más nos roban. ¿Me quieres decir que no podía siquiera pagarme un triste café? ¿No pensarás irte tú también sin hacerlo, no?


  Kostas abrió el maletín que el hombre le había dejado, solo para cerrarlo en el acto.


  —Tranquilo, buen hombre —respondió—. Yo le pagaré.


  Y así lo hizo, dejándole incluso una más que generosa propina. Al fin y al cabo, solo tuvo que dejar uno de los cientos y cientos de billetes que la valija contenía.
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  —¿Es cierto lo que leo? ¿Estamos seguros de su veracidad? —Exigió Viktor, notablemente preocupado por las implicaciones de la noticia que acababa de recibir.


  —Es difícil asegurarlo con certeza —quien hablaba era Grigoriy Vólkov, su ministro de Asuntos Exteriores, y la persona que había acudido a él con tan importante información—, pero por lo que sabemos hasta ahora no parece tratarse de un engaño.


  —¿De dónde procede? —Insistió Viktor—. ¿Quién te ha dado el chivatazo?


  —Fabien Lupin —respondió Vólkov.


  —¡Joder, Grigoriy!


  —Sé lo que piensas —continuó éste—, pero no acudiría a ti sin antes haber contrastado sus palabras. Quizás no esté todavía todo perdido con el país galo.


  Deseaba creer que así fuera, pero incluso si aquello fuese cierto, las implicaciones del descubrimiento de Grigoriy seguirían siendo igual de problemáticas. Rusia había comenzado a sufrir en los últimos días las primeras consecuencias del aislamiento al que querían someterle desde el gobierno norteamericano de Collins. Por el momento, éstas no serían excesivamente graves, apenas un leve resentimiento económico que deberían salvar apoyándose en otras naciones y una mayor deuda soberana, pero sí que podrían radicalizarse si su veto se hacía extensible a otros muchos países.


  Y eso era precisamente lo que, de ser cierta la información obtenida por Vólkov, estarían tratando de conseguir los Estados Unidos actuando en la sombra. Solo así se entendía la convocatoria de una reunión de urgencia del G7, al que Rusia no había vuelto a ser invitado desde su exclusión en 2014. La situación actual parecía, no obstante, lo bastante importante como para pensar en la inclusión de otras muchas naciones en busca de una solución al problema.


  —¿En qué punto estamos de cara a dicho concilio? —Cuestionó Viktor, queriendo medir la magnitud de la crisis que podía avecinarse.


  —¿Te refieres a cómo puede reaccionar el resto de países a la propuesta estadounidense? —Preguntó Aleksandra Golubeva, primera ministro, la cual había acudido con Vólkov a trasladarle la fatal noticia.


  —¿A qué otra cosa me puedo referir? —Respondió Viktor alarmado— Es lo único que me preocupa en estos momentos.


  Golubeva y Vólkov intercambiaron miradas por unos segundos. Finalmente fue este último quién comenzó a dar su opinión al presidente.


  —Con la maquinaria propagandística de Collins trabajando a pleno pulmón, sería de esperar que el gobierno de Almund Barnes fuera el primero en posicionarse del lado americano —esgrimió—. Al fin y al cabo, Londres ha sido ya también atacada, y la prensa británica lleva días urgiendo a la búsqueda inmediata de aliados, entre otras cosas.


  —¿Alguna posibilidad de que pudiéramos hacerle cambiar de opinión? —Deseó Viktor, aunque conocedor de la respuesta ya de antemano.


  —No sin que fueran lapidados por la opinión pública —afirmó Golubeva—. Nuestro mapeo de redes muestra una altísima predisposición entre sus ciudadanos a creer que, si no somos los causantes directos del ataque, al menos sí hemos podido influir en él. Incluso aunque consiguiéramos atrapar al verdadero culpable, tendríamos que hacer un tremendo esfuerzo en demostrar nuestra inocencia antes de que Barnes se atreviera siquiera a defendernos ante los medios.


  —Dos a cero en contra —aceptó a regañadientes—. ¿Qué sabemos del resto?


  —Canadá ha declarado su neutralidad en el asunto hasta el momento —prosiguió Vólkov—, aunque creemos que pueda acabar cediendo también. Japón, por el contrario, se muestra partidario a respaldarnos. O, al menos, reacio a apoyar a Collins.


  —Tres a uno —recapituló Viktor—, y todo por decidir dentro de la Unión.


  En efecto, la clave de la reunión estaría en qué decisión tomarán Alemania, Francia e Italia, los tres países del G7 que restaban por mostrar sus cartas. Junto a ellos, también tendrían representación Béla Lázsló, como presidente de la Comisión Europa, y el alemán Torsten Rupp, presidente del Consejo Europeo.


  —Es difícil aventurarse —indicó Golubeva ante el silencio de Vólkov—, pero ante la incertidumbre germana durante la formación de su nuevo gobierno, la clave parece ser qué postura acabará tomando Madelie al respecto. Italia, como el resto de la Unión Europea, insiste por ahora en la necesidad de apoyarse entre todas las partes hasta que pueda dilucidarse la autoría de los atentados, pero si Francia decide que nosotros seamos la cabeza de turco, será difícil que el resto pueda detenerlos.


  Afortunadamente para sus intereses, el aviso de Lupin podría indicar que, en la batalla por la opinión pública que se estaba librando contra su país, todavía no estaba todo perdido. Viktor no había vuelto a hablar con Claudette Madelie desde su fatídica llamada, segundos antes de que la Torre Eiffel se derrumbara, y había temido que dicha conversación supusiera el fin de sus relaciones con Francia y, quizás, Europa. Había preferido esperar, a pesar del riesgo que corría al hacerlo, antes de retomar el contacto con ella, dejando el trabajo a sus subordinados en su lugar. La alerta del ministro de Asuntos Exteriores francés daba a entender que no se había equivocado en su estrategia.


  —¿Sabemos dónde se va a celebrar la reunión? —Cuestionó Viktor.


  —En París —indicó Vólkov.


  —Inteligente, muy inteligente por su parte —consideró—. Collins cede la organización del evento, esperando que eso les permita sentirse más cómodos al resto de países, y traslada al mismo tiempo la presión a sus anfitriones. ¿Qué sugieren hacer al respecto?


  —¿Señor presidente? —Preguntó Golubeva.


  —Sí —insistió—. ¿Cómo podemos contrarrestar dicha reunión? Necesitamos decantar la votación a nuestro favor o, de lo contrario, más nos valdría ir buscando aliados para la guerra.


  —Si mostramos nuestras cartas, y anunciamos al mundo lo que sabemos, estaríamos quemando nuestro único enlace con Francia, señor —argumentó Vólkov.


  —No podemos quedarnos quietos. Esta vez no. Hay demasiado en riesgo como para depender de la suerte en estos momentos —rechazó Viktor—. Me niego a creer que Lupin nos haya filtrado la celebración de la cumbre para que nos quedemos de brazos cruzados. Quiere que hagamos algo. La cuestión es, ¿qué?


  —Podríamos organizar una rueda de prensa, tratar de anticiparnos a la reunión mostrando nuestro punto de vista —sugirió Golubeva—. Si conseguimos calar con nuestro discurso, les será más difícil defender el ataque a nuestra nación.


  Viktor pudo ver la inseguridad en sus palabras. Ni siquiera ella misma estaba convencida de lo que proponía.


  —Si realmente hemos perdido la batalla en los medios y redes sociales, de nada serviría una comparecencia —comprendió el presidente—. Nuestros enemigos no tardarían en desacreditar nuestras palabras. Me temo que es ya tarde para ello. No permitas que la verdad te fastidie una gran historia. No, solo tenemos una opción.


  —¿No estará pensando en convocar una reunión paralela, verdad? —Cuestionó Vólkov—. Quizás ganáramos algunos aliados, pero su simple sugerencia nos granjearía otros muchos enemigos. Actuar a espaldas del G7 sería casi como reconocer nuestra autoría a ojos de Europa.


  —No reconocerla, sino aceptar la posición que quieren etiquetarnos —contrapuso Viktor—. No, no estoy dispuesto a hacer una cosa así. Creo que todavía estamos a tiempo de evitar el veto y rechazar sus acusaciones, pero no nos queda mucho tiempo. Si queremos defendernos debemos hacerlo allí, en Paris, delante de todos ellos.


  —¿Insinúa presentarse en el evento sin haber sido invitado? —Previno Vólkov, alarmado.


  —En cierto modo, diría que sí hemos sido invitados.


  —Señor, es muy arriesgado —avisó también Golubeva.


  Lo era. Viktor era muy consciente de ello. Pero también sabía que prefería ser recordado como el presidente que hizo lo imposible por defender al pueblo ruso y se vio abocado a ir a la guerra, mucho antes que como el que observó cómo ésta llegaba a sus tierras y prefirió esperar confiando que un golpe de suerte la hiciera pasar de largo.


  —Preparad inmediatamente el Ilyushin —ordenó en referencia al avión presidencial—. No tenemos mucho tiempo. Debemos partir hacia Paris.


  Ninguno de sus subordinados se sentía seguro con la elección de su presidente, pero sabían que tampoco serían capaces de disuadirlo sin otra propuesta. A regañadientes, se apresuraron a seguir sus directrices lo antes posible. Si querían llegar a la capital francesa antes del inicio de la reunión, debían despegar prácticamente de inmediato.


  —Espero que esté en lo cierto, señor —deseó Vólkov, antes de abandonar la habitación—. De lo contrario, les habremos dado un motivo para declararnos la guerra.


  Viktor cogió aire.


  —Yo también lo espero, de verdad que sí.
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  No fue ni mucho menos como lo había soñado. Un sencillo acto en la Casa Blanca, rodeado de apenas unas pocas cámaras, sin ni siquiera tiempo para preparar un posterior discurso o al menos unas simples palabras que decir a los medios. Sí, había sido nombrado vicepresidente, pero de qué servía si no había podido degustarlo, si no había contado con una presentación apropiada con la que ganarse el apoyo del electorado.


  Tampoco su llegada al Observatorio Naval, la residencia oficial del vicepresidente desde que Walter Mondale iniciara dicha tradición en la década de los 70, había conseguido colmar su orgullo. Sin apenas tiempo para asentarse había tenido que desplazarse a Francia, al otro lado del charco, para una reunión que Collins consideraba de la máxima importancia.


  Ambos se dirigirían a París para la cumbre, pero lo harían por separado, por motivos de seguridad. Por esa razón, se había visto relegado al Air Force Two, donde sería Blake Howell, y no el presidente, quien le pondría al corriente de la estrategia a seguir. ¡Y cuánto le jodía que así fuera! Ella había formado parte del gabinete de Nathan Chambers desde prácticamente sus inicios, considerada como una mujer dura e implacable que dirigía del mismo modo a sus empleados. La muerte de su jefe y compañero durante tantos años debería haberle afectado sobremanera y, sin embargo, no lo había aparentado ni por una décima de segundo. Collins no dudó en mantenerla en el cargo tras jurar el suyo. Él, no obstante, le tendría preparado otro futuro muy distinto.


  El objeto de la reunión del G7 era claro, como ésta se encargó de transmitirle. Su propósito era conseguir el apoyo del máximo número posible de potencias en su lucha estratégica contra Rusia. Una apuesta muy arriesgada, dado que no tenían pruebas reales de su culpabilidad, si bien tampoco podían estar seguros de su inocencia. De lo que Collins y su gabinete estaban convencidos era de que la falta de un enemigo claro era la mayor amenaza para su gobierno, por lo que se habían apresurado a buscar una cabeza de turco. Las largas contiendas con el pueblo ruso, y su rápida espantada de la Organización de Naciones Unidas, habían brindado un más que verídico responsable a ojos de sus votantes. Solo faltaba poner en marcha la maquinaria que contribuyera a fomentar el odio e impulsar dicha creencia, y para eso no existía mejor arma que las redes sociales.


  No había resultado demasiado difícil, dado que éstas constituían un caldo de cultivo idóneo para ello. Mucho se había hablado de la posible influencia rusa en las elecciones a la presidencia de 2016, en las que Donald Trump acabaría siendo elegido, y no eran pocos los que pensaban que la supuesta transparencia ejercida por el posterior gobierno de Mokórov no era más que la perfecta tapadera para seguir ejerciendo sus tejemanejes. Apenas hizo falta una pequeña chispa para prender la mecha, un ejercicio que llevaban años practicando tanto dentro como fuera de sus fronteras.


  —¿Y qué pasará si Rusia responde usando las armas? —Planteó Jeremy—. ¿Estamos conduciendo a nuestro país a la guerra?


  —Alguien ya nos ha declarado la guerra, Gordon —respondió Howell, como quien le cuenta algo a un niño—. Nosotros solo estamos asegurándonos de formar parte del bando vencedor antes de que ésta comience.


  —¿Y si posteriormente se demuestra que ni el Kremlin ni el KGB formaron parte de los atentados? ¿Quién lidiará entonces con las represalias?


  —Por Dios, Gordon —se limitó a decir—. Sabes perfectamente que nunca podrán demostrar del todo su inocencia.


  —Lo mismo se dijo de las armas de destrucción masiva en Irak —replicó—, y no por eso dejaron de echárnoslo en cara tiempo después.


  —Para cuando así fuese, ya no importaría. Que sean nuestros reemplazos quienes tengan que lidiar con las consecuencias —zanjó Howell.


  Jeremy no contestó, pero sabía perfectamente lo que las palabras de la jefa de gabinete implicaban. Collins no estaba pensando en el medio plazo, únicamente le preocupaba el presente, ya que para cuando la noticia pudiera salir a la luz, si acaso años y años en el futuro, él ya no formaría parte de la política. Tampoco Howell. Él, al contrario, sí que pensaba gobernar la nación durante los próximos ocho años, y eso significaba que aquella estrategia podría estallarle en la cara en administraciones venideras. Desgraciadamente para él, era demasiado tarde para cambiarla.


  Cuando por fin aterrizaron en París, tampoco tuvo apenas tiempo más que para intercambiar un par de frases con su presidente, mientras varios coches blindados les trasladaban del aeropuerto al lugar elegido para la reunión. Allí esperaba ya un sinfín de medios de comunicación, expectantes por inmortalizar la imagen de las personas más influyentes del planeta, en una cumbre que bien podría decidir el futuro inmediato del mundo. Arthur Collins, Claudette Madelie, Almund Barnes. Poco a poco, los líderes de los principales países desfilaron frente a las cámaras, penetrando en el interior del Palacio de Chaillot, un emplazamiento meticulosamente planificado por su cercanía con el lugar donde hasta hacía muy poco se erigía la Torre Eiffel.


  Tampoco tardaron en llegar otras destacadas figuras en representación del resto de naciones del G7, todas ellas sometidas a una enorme presión. Elka Kolbe, recientemente nombrada nueva canciller de Alemania, no podría haber elegido un escenario de mayor envergadura para realizar su primer acto. Por su parte, Guglielmo Costagliola, primer ministro italiano, acababa de sufrir la pérdida de media docena de compatriotas en una estampida, tras producirse un nuevo estallido en las calles de Florencia.


  Algo más tranquilos, pero con la misma importancia en el devenir de la cumbre, se mostrarían la presidenta canadiense, Chloé Bessette, y el presidente japonés, Taro Tsukino, cuyas posiciones parecían claras de antemano. De la persistencia de ambos, sin embargo, dependería en gran medida hacia qué lado se acabaría decantando la balanza. Finalmente, los representantes europeos, Lázsló y Rupp, cuyo mensaje se preveía fundamentalmente conciliador.


  Mientras esperaban el comienzo de la reunión, fueron saludándose unos a otros. Entre ellos había varios rostros nuevos, prácticamente desconocidos para el resto hasta el momento. Jeremy únicamente conocía en persona a Almund Barnes, con el que había tenido la oportunidad de coincidir en su visita a la Casa Blanca unos cuantos años atrás. Reconoció muchas otras caras, de verlas innumerables veces en televisión, y otras menos mediáticas gracias a una previa investigación, pero se esforzó por coincidir mínimamente con todos ellos, aunque fuera para realizar una breve presentación.


  Tampoco perdió de vista al presidente Collins, que invirtió gran parte de su tiempo en charlar con Madelie, intentando desde un primer momento atraer a la presidenta francesa. Esperó pacientemente, tratando de encontrar un instante en el que se encontrara más apartado para poder acercarse a él, pero éste parecía que nunca llegaba.


  Afortunadamente, antes de que el cóctel inicial concluyera y se pasara así a las hostilidades, Collins se retiró momentáneamente junto a Blake Howell y Stephanie Westermann, sus otras destacadas acompañantes en el evento. De ese modo, Jeremy dispuso de la primera oportunidad real de plantearle sus inquietudes. Quizás, si le exponía bien sus argumentos, estaría a tiempo de hacerle cambiar de opinión.


  —Señor presidente —se acercó a él, ni corto ni perezoso, cuando éste revisaba unas notas que Howell le había cedido—. ¿Puedo robarle un minuto de su tiempo?


  —No creo que sea el mejor momento, Gordon —rechazó gentilmente su petición, sin ni siquiera levantar la vista del papel.


  Las dos mujeres fijaron instantáneamente la vista en él, pero permanecieron en silencio, esperando que el presidente acabara su labor. Jeremy comprendió que si quería hablar con él antes del inicio, tendría que ser allí, en ese preciso momento, delante de ellas. Pero no por eso iba a amilanarse. Si hubiera querido un títere, no le hubiera nombrado vicepresidente.


  —¿Está usted convencido de lo que se propone hacer? —Le cuestionó.


  —¿Acaso tú no? —Fue la contestación de Collins—. Creía que ambos teníamos las cosas claras cuando acepté tu nombramiento. No me hagas arrepentirme tan rápidamente.


  Jeremy no esperaba ese tipo de respuesta, especialmente cortante. Estaba claro que no estaba dispuesto a recular, y que si insistía solo conseguiría ponerle en su contra. Si además debía hacerlo en público, como hubiera sido el caso, únicamente parecería que estuviera tratando de desautorizarle. Era mejor permanecer callado. Por mucho que odiara las implicaciones que podía tener su silencio, seguirían siendo mejores que las de proseguir con su desacato.


  Permitió que el presidente concluyera su preparación, observando en su lugar al resto de invitados. No quedaba ni rastro de la delegación francesa, que probablemente hubiera ocupado ya su posición, ejerciendo de perfecta anfitriona. Barnes y Bessette hablaban entre sí, sabedores de necesitarse entre ellos. Kolbe charlaba con su compatriota Rupp, quizás explicándole cómo había logrado el apoyo de su partido como canciller, o trasladándole algunas de las ideas que deseaba implantar ahora que había jurado el cargo.


  —Me gustaría felicitarle por su nombramiento, señor Gordon —Costagliola, el presidente Italiano, acababa de acercarse a él sin que se percatara de ello—. Ustedes han perdido más que ninguno de nosotros, por eso es más importante que nunca la presencia de un gobierno estadounidense fuerte, al que no le tiemble la mano de hacer lo que debe hacerse, por duro que parezca.


  —¿Significa eso que piensa apoyarnos? —Sugirió éste. Si así fuera, y Francia e Italia se posicionaran a su favor, quizás pudieran venderlo como una decisión grupal, una unión de las principales potencias contra la amenaza rusa a causa de una imperiosa necesidad. Aquello minimizaría los posibles riesgos derivados de dicha política, aunque sin duda Collins aprovecharía la circunstancia para ponerse la medalla como el propulsor de tan valeroso pacto. Si lograra hacer extensible el mérito a sí mismo, merced a su reciente designación, quizás no fuera tan mala idea después de todo.


  —¿Vio las imágenes? —Preguntó—. No puedo quedarme quieto mientras ese loco de Mokórov amenaza a mi pueblo. Debemos pararle los pies, antes de que sea demasiado tarde.


  —Me alegra saber que podemos contar con su ayuda —agradeció Jeremy, satisfecho.


  No tuvo tiempo para mucho más, pues fue Lupin, el ministro de Asuntos Exteriores francés, quien anunció el inicio de la reunión. Sin más dilación, los presidentes de cada uno de los países representados se dirigieron hacia el interior de la sala, ya que solo ellos podrían ser partícipes de lo que estaba por venir. Collins puso punto y final a su preparación, dispuesto a soltar un discurso que a estas alturas debía saberse de memoria. Devolvió la carpeta a Howell y esperó a que otros ingresaran primero.


  Lo conocía demasiado. No querría transmitir impaciencia, pero aún más disfrutaba de una entrada triunfal. Si todo salía según lo previsto, en cambio, no se demoraría en atender a la prensa. Pero aquí, sin embargo, era justo lo que necesitaba. Antes de que pudiera entrar, Jeremy lo cogió por el brazo, atrayendo su atención, para sorpresa del presidente.


  —¿Qué demonios haces? —Demandó—. Espero que esto no sea otro estúpido intento de hacerme cambiar de opinión.


  —Costagliola está de nuestro lado. Déjale hablar, y será él quién te lo ponga en bandeja.


  Collins lo miró sorprendido. Sin duda, no era lo que esperaba escuchar, pero no podría haber dicho palabras que le entusiasmaran más.


  —Sabía que no me equivocaba contigo, amigo mío —afirmó riendo—. Vamos a acabar con esos necios.


  Eso fue todo. El presidente fue el último en entrar y tras él se cerraron las puertas. Por delante restaban largas y tediosas horas de espera, en las cuales, al otro lado de la pared, se decidiría el destino del mundo.
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  El Ilyushin aterrizó en París poco después del inicio de la reunión. No había resultado un trabajo fácil, ya que para ello, había sido necesario emprender el despegue antes incluso de obtener autorización alguna, corriendo un riesgo considerable ante la posibilidad de que el vuelo hubiera sido denegado. De haber sido así, se hubieran visto en la difícil tesitura de tener que decidir entre dar marcha atrás, o adentrarse sin permiso en el espacio aéreo europeo. Esto último, sin duda, hubiera encendido innumerables alarmas que, por fortuna, habían podido evitar justo a tiempo.


  Habían rebasado apenas la primera barrera, pero también la más importante, al conseguir que las autoridades francesas permitieran al avión ruso aterrizar, prácticamente sin previo aviso, en el Aeropuerto de Orly. Se encontraban por tanto a apenas catorce kilómetros de la capital francesa, donde les esperaba ya un helicóptero. Éste les conduciría directamente hasta los Jardines del Trocadero, a escasos metros del Palacio de Chaillot, donde se celebraba la vital asamblea. Todo ello, suponían, había sido posible gracias a la intermediación de Claudette Madelie, que por algún motivo había establecido los medios necesarios para que pudieran acudir a un comité al que, por razones obvias, no habían sido invitados.


  Mientras surcaban los cielos de París, pudieron ver los restos de la Torre Eiffel, todavía tendida sobre el Sena. Un pequeño reducto de lo que constituyera la base aún quedaba en pie, pero la práctica totalidad de la misma parecía que estuviera descansando, echando una siesta para reponer fuerzas tras tantos años erguida. La estampa era, a todas luces, descorazonadora.


  Viktor agradeció nada más verlo no haber tenido que lamentar un atentado sobre el Kremlin, pero sabía que eso precisamente era lo que estaba en juego. Si no detenía la votación, y ésta resultaba en su contra, los daños que su país sufriría no serían solamente estructurales. De hecho, en aquel instante, sobrevolando el Parque del Campo de Marte en el que tanta y tanta gente se fotografiara con el paso de los años sujetando la punta de la torre, hubiera firmado pagar ese pequeño coste por salvar innumerables vidas.


  Cuando por fin tocaron tierra, la expectación de los medios era ya estremecedora. No había un solo periodista destinado a cubrir el evento que no se hubiera acercado al ver cómo un helicóptero se aproximaba al lugar. Cuando vieron el rostro de sus ocupantes, las cámaras ya estaban encendidas retransmitiendo su llegada al mundo entero.


  Él fue el primero en descender, ayudado por uno de los policías que custodiaban el recinto, probablemente alertado de antemano de su llegada. Inmediatamente después lo hizo Aleksandra Goluveba, primera ministro, a la cual había solicitado su presencia en un vuelo tan delicado para el futuro de la nación. Finalmente lo haría Vólkov. Sokolóva, en cambio, había permanecido en la capital rusa, separando sus funciones como representante de Naciones Unidas de lo que se podría interpretar como un desafío a sus homólogos europeos.


  Apresurándose por llegar a la entrada, esquivó como pudo a los cientos de reporteros ansiosos por frenarle e hincharle a preguntas. No estaba allí para atenderles. Prácticamente sin darse cuenta, incluso golpeó a uno de ellos, que salió trastabillado hacia atrás. Golubeva, que iba justo por detrás a paso más sereno, se percató de lo sucedido, y se detuvo un instante para asegurarse de que la escena no fuera a mayores. La atención de Viktor, por el contrario, se encontraba únicamente frente a sí.


  Subió rápidamente los peldaños que le distanciaban de la entrada, y penetró en el interior del palacio bajo la atenta mirada de todas las personas a las que dejaba atrás. Muchas ni siquiera lo reconocieron, ya que su presencia era la última que cabía esperar, pero todas ellas pusieron especial atención en aquel foráneo que corría por los pasillos. Esperaba tener problemas con la seguridad del recinto, pero era como si lo estuvieran esperando. Ninguno hizo la más mínima mención de detenerle.


  Era la primera vez que ponía un pie allí, pero no tenía tiempo que perder. Avanzó por el edificio en busca del lugar de la reunión, dejándose llevar por su intuición más que otra cosa. Allá donde parecía haber más gente, lo consideraba un indicio de hallarse en la dirección correcta, y afortunadamente no se equivocó. Cuando alcanzó una sala llena de rostros conocidos, políticos y delegados de las naciones representantes, supo que su objetivo no podía estar más cerca. Solo debía cruzar la habitación y abrir la puerta que le separaba de sus enemigos.


  —¡Detengan a ese hombre! —Gritó Gordon, el nuevo vicepresidente estadounidense, tras ser el primero en reconocerle.


  Muchos se apartaron, al verle enfilar la entrada con la misma determinación que un toro busca el capote, pero unos pocos se interpusieron en su camino. No sería aquel obeso recién llegado al gobierno de Collins, cuyo culo era demasiado ancho como para entorpecer su camino, quien lo intentara. Pero, como él, otros muchos consideraban aquella intromisión una afrenta, un hecho inaudito que venía a confirmar sus peores augurios.


  Viktor se vio solo, obligado a frenar en seco sus aspiraciones, mientras Golubeva y Vólkov llegaban tras él acompañados en bloque tanto de la prensa como de la policía, que se había encargado de abrirles el paso. Aquella sala posiblemente nunca hubiera estado tan concurrida.


  —¿Se puede saber qué es todo esto? —Exclamó Lupin, situándose entre ambos contendientes—. ¡Guardias!


  Para sorpresa de Viktor, éstos obedecieron tajantemente al ministro, pero no para detenerle a él o a las decenas de periodistas que habían irrumpido. En su lugar, avanzaron junto a Lupin para dispersar a aquellos que le hacían frente, impidiéndole el paso.


  —¿Se puede saber qué estáis haciendo? —Gordon se interpuso—. Si le dejáis entrar en esa sala, estaréis poniendo en peligro las vidas de todos los presentes. ¿Acaso no veis que su única pretensión es ir a la guerra?


  —Aparta de mi vista, necio —contestó Viktor—. La guerra es precisamente lo que intento evitar.


  No había llegado hasta allí para desistir ahora. Confiando en que no se atreverían a detenerle con el apoyo de los guardias, se abrió hueco a través de la improvisada barrera y, de un plumazo, abrió las puertas de par en par para sorpresa de las nueve personas que se encontraban en el interior.


  —¿Qué diablos es esto? —Bramó Barnes.


  —¡Esto es un ultraje! —Gritó Costagliola.


  —¿Quién ha permitido la entrada a este hombre? —Interrumpió Collins, demandando acciones a Madelie.


  Pero la presidenta francesa no solo no se inmutó, sino que incluso pareció aliviada de verlo. ¿Cómo si no hubiera llegado hasta allí?


  —Este hombre está aquí porque yo lo he invitado —aclaró—. Lupin, por favor, necesitaremos otra silla para el presidente Mokórov.


  —Enseguida —respondió éste.


  —¿Me tomas el pelo? —Le recriminó Collins—. Rusia no ha formado parte de las reuniones de este comité desde hace más de diez años.


  —Precisamente por eso, creo que ya es hora de devolverle su lugar en la mesa —indicó Madelie.


  —Pensaba que teníamos un acuerdo —Costagliola mostró su más que obvio desacuerdo—. Por su culpa, la gente está muriendo en nuestros países. ¿Y vamos a compartir asiento con él?


  Lupin le entregó la silla a Viktor, colocándola de forma premeditada entre el japonés Tsukino y la alemana Kolbe. No era el lugar más cercano a la puerta para su comodidad, pero sí el más amigable en cuanto a su ubicación.


  —Si hoy estoy aquí, es precisamente para unirme a vosotros en esta batalla —argumentó Viktor, tomando asiento—. Desconozco la identidad del enemigo tanto o más que vosotros, pero de lo que sí estoy seguro es de que mi pueblo corre el mismo peligro que los vuestros.


  —Pues no he visto ningún ruso muerto hasta ahora —comentó Barnes.


  —Los habrá, si no hacemos algo al respecto —respondió Viktor.


  —Elka, tú conocías a Horst tanto como yo —insistió Costagliola, recordando a la nueva canciller la muerte de su antecesor—. ¿De verdad piensas quedarte de brazos cruzados mientras su asesino se sienta a tu lado?


  —Creo que su presencia aquí demuestra precisamente lo contrario, y que debemos al menos escucharle antes de tomar tan severas medidas en su contra —explicó Kolbe, apoyando la llegada de Viktor al comité para enfurecer así aún más al bando promovedor de sanciones.


  —No podría estar más de acuerdo —convino también Tsukino.


  —Démosle al menos el beneficio de la duda —intervino Lázsló—. Ya que ha hecho un largo viaje hasta aquí, creo que podemos al menos dejarle defender su postura, antes de sacar conclusiones precipitadas.


  —Gracias —indicó Viktor.


  Parecía que su llegada no podría haber sido más oportuna, y la intermediación de Alemania, Japón y la Unión Europea en su favor le daba una ocasión real para contrarrestar cualquier acusación que pudiera haber vertido previamente su homólogo estadounidense. Si jugaba bien sus cartas, podría incluso quizás obligar a Collins a levantar su sanción, aunque se conformaría con salir de París con las mismas condiciones en las que había llegado. Estaba satisfecho. Había hecho lo más difícil, plantarse allí sin una invitación formal, arriesgándose a ir a la guerra. Comparado con eso, convencerles de su inocencia o, al menos, de su necesidad de colaboración, parecía un juego de niños. Por desgracia, cantó victoria demasiado pronto.


  —Lo siento, pero no formaré parte de esta aberración —justificó Costagliola, levantándose de su asiento—. Podéis seguir adelante, dejarle sentirse partícipe, pero no será con el apoyo de Italia.


  Salió disparado, haciéndose la víctima, y abriendo por enésima vez unas puertas que supuestamente deberían haber permanecido cerradas durante horas, solo para dar un portazo que evidenciara su ira tras de sí.


  —No podemos seguir adelante sin uno de los miembros —Collins fue el siguiente en levantarse, habiendo probablemente sopesado durante ya demasiado tiempo hacer exactamente lo mismo—. Debemos respetar el espíritu por el que este comité fue fundado, y creo que eso es algo que no todos los aquí presentes han hecho. Será mejor posponer la decisión para otro momento.


  —Bueno, supongo que eso es todo por el momento —Barnes fue el tercero, tirando de ironía—. Ha sido una magnífica velada.


  No, no había salido como él esperaba. Poco a poco, la sala se fue vaciando, sin que nadie hiciera lo más mínimo por impedirlo. A esas alturas, de nada serviría, ya que la abrupta salida de Costagliola constituía la excusa perfecta para romper las negociaciones por parte de Estados Unidos y sus aliados. En cuestión de segundos, el mundo conocería su versión de los hechos, y la batalla mediática continuaría. Viktor tendría por delante la difícil papeleta de justificar sus acciones, ya que por mucho que Madelie hubiera salido en su apoyo, también ella se vería pronto crucificada por ello. Al menos, había ganado un aliado, o eso parecía.


  —¿Crees que ha merecido la pena? —Preguntó a la presidenta, la única persona que, junto a él, aún no se había movido de su asiento.


  —Lo hará, si sirve para evitar una guerra —respondió.


  —Tratarán de despedazarte. Te tildarán de débil e insegura —anticipó Viktor—. Irán a por ti con todo lo que tengan, y no sé si te haría ningún bien que yo intercediera por ti, o sería precisamente lo opuesto.


  —Tendrás que hacerlo —afirmó Madelie—. Ya no hay vuelta atrás, estamos juntos en esto, quiera o no quiera.


  —¿Significa eso que confías en nuestra inocencia?


  —Había que hacer una apuesta, y yo he hecho la mía —contestó Madelie, antes de levantarse finalmente—. No hagas que me arrepienta.
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  —¿De dónde ha salido todo este dinero? —Exclamó Giles, incrédulo, al verlo.


  —Tenías razón. Revolucionar la política de un país no es algo al alcance de unos pocos jóvenes desempleados —admitió Kostas—. Sin embargo, quizás si esos mismos jóvenes contaran con un benefactor…


  No acabó la frase. Quería ver la reacción de sus amigos, ver sus caras al comprenderlo. Era demasiado bueno como para ser cierto.


  —Me tomas el pelo —fue lo único que atinó a decir Elián.


  —Aquí hay muchísimos billetes —Giles no daba crédito.


  —Los he contado —admitió Kostas—. Hay cerca de medio millón de euros.


  —¿Has dicho medio millón? —Vociferó Elián.


  —Y todo ello irá destinado a la ejecución de un sueño. Tu sueño, Elián —le indicó Kostas, dejando que se deleitara al palpar el dinero entre sus dedos.


  —¿Insinúas que…? —Preguntó Elián, visiblemente emocionado.


  —Me has oído bien —afirmó—. Hoy, amigos míos, pondremos la primera piedra. ¡Hoy nace una nueva Grecia!


  —¿Lo dices en serio? —Elián no cabía en sí de gozo, compartiendo su notable entusiasmo—. ¿De verdad vamos a hacerlo?


  —¿Por qué no? Tenemos que intentarlo al menos —pidió Kostas—. Para eso he traído el dinero.


  Esperaba que, apenas abriera el maletín, se disiparan todas las dudas de sus dos amigos. Pero, para su sorpresa, Giles mantenía su habitual ceño fruncido.


  —¿Qué sucede? —Le preguntó—. ¿No es esto lo que todos queríamos?


  —¿De dónde lo has obtenido? —Se limitó a responder—. No posees esa cantidad de dinero.


  —¿Y eso qué más da? —Banalizó—. Es nuestro y ya. No tienes que darle más vueltas.


  —Sí, tengo —contrapuso Giles—. En primer lugar, porque si el dinero no fuera legal, debes decírnoslo.


  —No lo he robado, si es lo que te preocupa —aseguró Kostas.


  —Y, en segundo, porque no pienso emprender ese camino sin conocer su procedencia. Si decidiéramos hacerlo, y con esto no digo que mi respuesta sea afirmativa pero, si decidiéramos hacerlo, y tuviéramos éxito, la primera pregunta que la prensa nos haría sería relativa a nuestra financiación. ¿Qué se supone que vamos a contestar cuando nos pregunten de dónde procede esta suma?


  —Está bien, está bien, calma —trató de tranquilizarle—. Es legítimo, creo. He conocido a alguien, ¿sí? Alguien dispuesto a invertir mucho dinero para que consigamos provocar un cambio.


  —¿Quién? —Se interesó también Elián, atento a la conversación mantenida por sus compañeros.


  —Un hombre, no sé —intentó desembarazarse Kostas.


  —¿Cómo se llama? —Insistió Giles.


  —¿Acaso importa?


  —Por supuesto que sí.


  —No sé, no me dijo su nombre —reconoció finalmente—. Por su acento, diría que era extranjero. Estadounidense, quizás.


  —Por el amor de Dios —exclamó Giles—. ¿Y no se te ocurrió preguntarle qué era lo que quería?


  —Ya os lo he dicho —replicó—. Quiere ayudarnos.


  —De verdad, Kostas, ¿cómo puedes ser tan ingenuo? —Se desesperó Giles—. En este mundo nadie regala nada porque sí, y menos aún el dinero. Si te lo ha dado, incluso aunque de verdad desee tu victoria, seguro que querrá algo a cambio, tarde o temprano.


  —¿Y qué más da si es así, si gracias a él logramos nuestro propósito?


  —Que es precisamente este tipo de cosas las que queremos evitar, ¿recuerdas? —Giles no daba su brazo a torcer—. Si antes siquiera de empezar estamos ya haciendo tratos con políticos y empresarios, ¿qué nos diferenciará de los corruptos que ostentan actualmente el poder?


  No podía negar que era un argumento de peso, pero tampoco podía quedarse de brazos cruzados cuando por fin disponía de los medios para marcar la diferencia. ¿Cómo podían dejar pasar una oportunidad así? No era el tipo de proposición que fueran a recibir dos veces.


  —¿Qué opinas tú, Elián? —Le preguntó, esperando encontrar un apoyo que le ayudara a convencer a Giles. Éste no había puesto todavía ninguna pega, si bien tampoco había quitado oído a lo hablado por sus compañeros. Jugueteaba con los billetes, moviéndolos entre sus manos, dejando volar su imaginación hacia la cantidad de posibilidades que se abrían ante sí. Si lo ponía de su parte, quizás la superioridad numérica acabara por vencer la reticencia de su otro amigo.


  —No estoy del todo seguro —admitió, dirigiéndose a Giles—. Entiendo tu punto, de verdad que sí, ¿pero no podría ser que hubiéramos tenido un poco de suerte? ¿Sólo por una vez?


  —Por supuesto que la hemos tenido —añadió Kostas—. ¿Pero es que no os dais cuenta de lo que esto supone? Por fin tenemos un modo de cambiar las cosas, de reformar nuestro país para mejor. ¿De verdad vamos a echarlo a perder?


  —No es tan fácil —rebatió Giles, que veía cómo se quedaba solo en su reticencia.


  —Claro que sí —continuó Kostas, recobrando la esperanza al percibir de nuevo la posibilidad de victoria—. ¿Y qué si aquel hombre espera sacar tajada de nuestras acciones? Yo no me he comprometido a nada a cambio. Ha decidido dárnoslo. Así sin más, con la única condición de que lo utilice para convertirme en presidente.


  —¿Y qué harás cuando lo seas? —Demandó Giles—. Si es que acaso llegas a serlo.


  —Nombraros mis ministros —aseguró tajante.


  —Me refiero a cuando vayan a por ti. A cuando quieran cobrar su deuda.


  —Estudiar sus peticiones, analizarlas y, si son buenas para el futuro del país, llevarlas a cabo.


  —¿Y si no lo son? —Contrapuso Giles.


  —En ese caso podrán irse a tomar por el culo —respondió risueño.


  —Joder, Kostas, que esto es serio. ¿Acaso no veis las noticias? —Insistió Giles, todavía reacio, reclamando también la atención de Elián—. Estados Unidos y Rusia podrían entrar en guerra en cualquier momento, mientras la Unión Europea, de la que no olvidéis todavía formamos parte, se desquebraja. ¿Qué interés creéis que puede tener un estadounidense en nuestro país más allá de desestabilizar uno de los países miembros? Desconozco cuál puede ser su propósito, pero dudo que sus demandas sean para favorecernos. No a nosotros.


  —Ves fantasmas donde no los hay —intervino Kostas—. En primer lugar, Moscú se encuentra a miles y miles de kilómetros de distancia de aquí. Y en segundo, seamos honestos, si quisieras crear desavenencias en Europa, ¿de verdad lo harías a través de uno de los países de su periferia, posiblemente además el más pobre de todos ellos?


  —No, seguramente no —reconoció Giles—. Pero no por eso podemos estar seguros.


  —¿Y cómo podrías estarlo? ¿Conociendo a nuestro benefactor? —Sugirió Kostas, si bien no estaba convencido de que éste accediera a dicho encuentro.


  —Podría ser un comienzo, sí —aceptó Giles, que en el fondo nada deseaba más que ser él quien se equivocaba.


  —Pues así será —aseguró Kostas, haciendo gala de una falsa seguridad—. La próxima vez que contacte conmigo, le pediré que se reúna con los tres, ¿de acuerdo?


  —Me parece bien —acordó Elián.


  Giles se resistía a dar su brazo a torcer, mientras sus dos compañeros lo miraban expectantes, haciendo fuerza con sus mentes para que también dijera que sí.


  —Vale, sí —concedió—. Le daré al menos una oportunidad.


  —¡Genial! —Exclamó Kostas, eufórico—. No te arrepentirás, ya lo verás.


  —Ya lo estoy haciendo —dijo Giles, medio en broma, medio en serio.


  —Bobadas, amigos míos —rechazó Kostas—. ¿No os dais cuenta? Acabamos de fundar un partido político. Aquí y ahora. En este preciso instante, hemos puesto la primera piedra para arreglar nuestro querido país. ¡Esto hay que celebrarlo!


  —Yo no diría tanto —apuntilló Giles—. Todo partido político necesita un acta de constitución, un nombre, un símbolo y unos estatutos. No creerías que todo sería tan fácil, ¿no?


  —Por supuesto que sí, como si el dinero nos fuera a caer del cielo —bromeó Kostas—. Vamos, seguro que a nuestro querido benefactor no le importa que gastemos unos pocos euros en una botella de champán.


  —¿En serio? ¿Aún no hemos empezado y ya piensas en malversar fondos?


  —¿Quién dijo nada de malversar? —Protestó Kostas—. Esto es mero avituallamiento.


  —Mejor ya pago yo —zanjó Giles.


  —Si insistes.


  Los tres pusieron rumbo al bar más cercano, no sin antes poner el maletín a buen recaudo. Todavía no eran plenamente conscientes, pero la idea había empezado a calar en todos ellos. A pesar de la reticencia inicial de Giles, sabían que se les había brindado una oportunidad poco menos que soñada. De esas que es imposible no dejar volar la imaginación desde incluso antes de cerciorarse de que se cumplan. Habían dado el primer paso, uno del que sería muy difícil retractarse.


  —¿Y cómo lo llamaremos? —Cuestionó Elián—. El nombre es muy importante. Nuestros votantes deben identificarse con él desde el momento en que lo escuchen.


  —Así me gusta —indicó Kostas—, que pongas ya esa cabecita tuya a funcionar. De ahí tienen que salir muchas de nuestras grandes propuestas.


  —¿No os estáis apresurando? —Giles pidió calma—. Todavía tenemos que reunirnos con el americano y escuchar sus argumentos.


  —No hace ningún daño que vayamos pensando cómo proceder, ¿no? De hecho, eso nos permitirá ir más preparados a la reunión.


  —¿Qué os parece, el Partido del Pueblo? —Propuso Elián, que seguía dándole vueltas a lo suyo—. Algo que evidencie un cambio. Que ponga de nuestro lado a toda la clase obrera, a todos los jóvenes maltratados durante tanto tiempo por los adinerados. ¿El Partido del Pueblo Griego?


  —Algo por ahí —aceptó Kostas—. Dale una vuelta, pero creo que no vas mal.


  —El nombre ya lo tenemos —señaló Giles, más involucrado ya de lo que le hubiera gustado reconocer—. Lo dijiste tú, sin ser siquiera consciente de ello.


  —¿Ah, sí?


  —Hoy nace una nueva Grecia, ¿recuerdas?


  —Me gusta —remarcó Elián—. Creo que podemos trabajar con ello.


  —¡Pues no se hable más! —Exclamó Kostas—. ¡Camarero! Traiga esa botella de champán.


  Él mismo se ocupó de servir tres copas.


  —Un brindis por Nueva Grecia —propuso—. Vamos a hacer historia.
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  —¿Cómo puede ser que nadie supiera de la llegada de Mokórov? —Demandó Collins—. ¡Estuvimos a punto de echarlo todo a perder!


  —Francia lo mantuvo en absoluto secreto —se excusó Howell—. Era imposible para cualquiera de nosotros preverlo.


  —No entiendo cómo Madelie se arriesgó a realizar un movimiento así —expresó Collins—. Lo teníamos tan cerca. Rusia, por fin, arrinconada, quedando a nuestra merced.


  —Un sueño demasiado bonito para ser cierto —expresó Jeremy—. Sin embargo, creo que no podíamos haber obtenido un mejor desenlace, dadas las circunstancias.


  Apenas unas horas después de regresar a Washington, había sido convocado de nuevo por el presidente en la Casa Blanca. Allí volvió a encontrarse con Blake, la jefa de gabinete, pero no con Westermann, que esta vez no había sido invitada.


  —Estoy de acuerdo, pero no lo hubiéramos hecho si tú no hubieras intercedido con Costagliola en un primer lugar —agradeció Collins—. De no ser por su posicionamiento, mucho más extremo de lo que cabía esperar, y su repentina marcha, ocurrida en el mejor momento posible, todo este tema podría habernos estallado en la cara.


  —Apenas hice mi trabajo, Arthur. Del mismo modo que tú llevaste a cabo el tuyo a la perfección.


  Prefirió omitir la verdad, que su influencia sobre el primer ministro italiano había sido poco menos que nula. Lo único que había hecho, en realidad, era ponerle sobre aviso acerca de su postura. Pero él no tenía por qué saberlo, especialmente ahora que la reunión se había saldado razonablemente bien. Era la forma de acabar de ganarse su confianza, lo que le permitiría involucrarse cada vez más en el día a día, como así demostraba su regreso al Despacho Oval.


  A su juicio, el resultado no podía haber sido mejor, dadas las circunstancias. Milagrosamente, el devenir de las negociaciones podía considerarse como un empate técnico. El inesperado posicionamiento francés a favor de Rusia había impedido a Collins establecer duras sanciones de forma unilateral contra el gobierno de Mokórov, lo que significaba no tener que defender una postura que en el futuro pudiera volverse en su contra. Por si fuera poco, a pesar de que el G7 podría haber tenido consecuencias nefastas de haber tenido que negociar con la nueva coalición rusofrancesa, habían podido incluso evitar erigirse como los culpables de la ruptura de las negociaciones. Costagliola les había hecho ahí también el trabajo sucio.


  En cuanto éste se hubo levantado de la mesa, se le había proporcionado a Collins la excusa perfecta para abandonar la cumbre pero, además, la ocasión de adaptar la historia según sus intereses. Había tardado apenas segundos en levantarse, pero no solamente por la presencia de compañía no deseada. Si lo había hecho, era para ser el primero que hablara a los medios.


  De ese modo, sabedor de que en pocas cosas importa más ser el primero, había comenzado a contar su versión de los hechos desde antes incluso de que algunos representantes tuvieran tiempo de abandonar la sala. No le había sido difícil aglutinar a la prensa, que se había lanzado en tromba hacia él nada más verle aparecer. Apenas hacía un instante, Costagliola había pasado inesperadamente por delante de todos ellos demasiado ofuscado como para detenerse, por lo que no había un solo periodista que no estuviese expectante por saber lo ocurrido.


  —Te juro que, por un momento, no supe cómo reaccionar —reconoció Collins—. Sabía que si me levantaba, lo usarían en nuestra contra. Nos hubieran achacado no querer dialogar con Mokórov y hubiéramos perdido innumerables apoyos.


  —Sería su palabra contra la nuestra —Jeremy prefirió emplear la primera persona del plural, del mismo modo que había hecho Collins anteriormente, ejemplificando su integración en la estrategia por definir—. Muchos países no hubieran tenido más remedio que permanecer neutrales, faltos del valor necesario para afrontar la amenaza que nos ocupa.


  —Sí, al menos pudimos tornar la situación y responsabilizar a Rusia de lo ocurrido —puntualizó Collins—. No es así, ¿Blake?


  —Nuestras primeras extrapolaciones así lo indican —reafirmó Howell—. La tendencia en redes sociales muestra que cada vez son más los ciudadanos convencidos de su autoría, aunque todavía hay un pequeño porcentaje que sigue reticente a aceptarlo. Se escudan en el amparo de Francia al gobierno de Mokórov para justificar que, si Europa comienza a respaldarles, tienen que tener pruebas que aún desconocemos sobre su inocencia.


  —No tienen nada —manifestó Collins—. Si las tuvieran las mostrarían, pero nadie tiene absolutamente la menor prueba de ello. Y es precisamente por eso por lo que estoy convencido de que todo es una artimaña soviética, una inmensa maniobra para desestabilizarnos.


  —Asusta pensar que el KGB pueda tener miembros infiltrados en nuestro país —remarcó Jeremy.


  Aunque, en el fondo, le preocuparía más saber que no era el caso, que había alguien más a quién habían pasado por alto durante demasiado tiempo.


  —¿Cuál va a ser nuestro próximo movimiento? —Añadió.


  —Consolidarnos —afirmó Collins—. Debemos aprovecharnos y sacar provecho de la situación. ¿No has visto cómo ha respondido la Bolsa? El euro ha perdido terreno respecto al dólar. Es momento de hacernos fuertes y esperar. Italia y Gran Bretaña se muestran firmes en su postura, y la Unión Europea podría resquebrajarse en cualquier momento. Debemos ganar más aliados antes de que eso ocurra.


  —Y supongo que estás pensando en Alemania —anticipó Jeremy.


  —Sería lo idóneo —admitió el presidente—. Kolbe podría pecar de inexperiencia, pero sus ideas parecen conciliar con las de Madelie y otros pesos pesados de la Unión. Si intentamos ponerla de nuestro lado y fracasamos, quizás solo consigamos endurecer su posición, además de evidenciar nuestra estrategia.


  —Entiendo —indicó Jeremy—. Necesitamos un aliado lo suficientemente importante como para desestabilizar la balanza, pero sin una presencia tan fuerte en el Consejo Europeo como para poner en riesgo nuestra posición. Alguien con quien hayamos trabajado con anterioridad, afin a nuestro gobierno. Y con quien Costagliola pueda interceder en nuestro nombre.


  —¿Comprendes ahora por dónde voy? —Asintió Collins, entusiasmado.


  —Creo que es una idea brillante —admitió Jeremy, si bien se quedó con la duda de si realmente el presidente había llegado previamente a esa misma conclusión, o solo se había aprovechado de las circunstancias para apropiarse de su razonamiento.


  Howell, por su parte, atendía con suma atención a la conversación, esperando oír un nombre que no acababa de llegar.


  —¿Debo entonces ponerme en contacto con algún gobierno? —Sugirió.


  —No, Jeremy lo hará —propuso Collins—. Hiciste una gran labor con Costagliola en París, por lo que no veo motivos para inmiscuirnos en ella. Encárgate de que concierte una reunión con su homólogo español, y asegúrate de recibir una invitación para la misma.


  —Señor presidente —intervino Howell—, no creo que fuera apropiado que la prensa nos asociara con dicho encuentro. Si le vieran junto a Costagliola, podrían llegar a argumentar que su espantada en París fue una artimaña preconcebida de forma conjunta.


  —Por eso será Jeremy el que asista, y lo hará de manera extraoficial —ordenó—. ¿Está claro? No quiero que esto salga de aquí, ni que quede ningún registro de ello. Ocúpate personalmente de gestionarlo, Blake.


  —Así se hará —aceptó.


  —Gracias. Puedes irte —concluyó Collins. Jeremy se dispuso también a levantarse, pero el presidente le detuvo—. Espera, hay algo más que quiero comentar contigo.


  —Sí, por supuesto —convino éste, sorprendido.


  Howell recogió sus cosas, dejando a ambos a solas, si bien Jeremy sabía que no le sería grato verse excluida. Como él, era una persona demasiado orgullosa, que nada odiaba más que aquello que escapaba a su control. Con Chambers, había estado en el centro de cada acción, de cada decisión. Con Collins, seguro que esperaba que la situación hubiera sido la misma. Pero él lo conocía demasiado bien.


  El nuevo presidente era un perfecto jugador de ajedrez. Siempre había sabido qué pieza mover y en qué momento para satisfacer sus intereses. Pero también era una persona mucho más opaca que su predecesor. Siempre lo había sido, incluso con las personas más allegadas, o con los miembros fuertes del partido cuando todavía ostentaba una posición inferior. Ni siquiera él, con el que tanto tiempo había compartido años atrás, había llegado a conocer sus planes antes de que los hubiera llevado a cabo. Solo su equipo, su antiguo gabinete, había sido consciente de sus movimientos, pero se había deshecho de él al convertirse en vicepresidente, pensando ya en una pronta retirada. Ahora estaba falto de uno, necesitado de gente en la que realmente confiara, al menos hasta que él llenara ese lugar.


  —Ahora que has ocupado tu cargo, hay otro que aún debemos cubrir —le indicó una vez Howell hubo abandonado la sala—. Quizás uno no tan urgente, pero que debemos decidir lo antes posible si queremos continuar aparentando unidad y fortaleza.


  —El de presidente de la Cámara —observó Jeremy.


  —El tuyo, en efecto —asintió Collins—. Tengo varios nombres que creo podrían encajar, pero antes de nada quiero saber tu opinión.


  —Esto no es como cuando me preguntaste acerca de otros posibles vicepresidentes, ¿verdad? —Esgrimió Jeremy entre risas.


  —No, esta vez no —rió levemente el presidente—. Al fin y al cabo, tú has pasado todo este tiempo con ellos. No dudo que los conocerás mejor. Y dado que Muscala, descanse en paz, también murió desgraciadamente en el atentado de Washington, no disponemos de un líder de la mayoría en el que apoyarnos. Debemos ser por tanto nosotros quienes decidamos qué es lo mejor para nuestro partido, sí, pero sobre todo para el país.


  —Supongo que has pensado en Trenton Young como una posible alternativa.


  El congresista del primer distrito de Nevada había jugado un papel clave en el pasado de Collins, siendo un apoyo importante en su prolongado ascenso. No era por tanto descabellado que el presidente quisiera ahora devolverle el favor, sabiendo que de ese modo contaría con un aliado.


  —No negaré que su nombre es una de las opciones que barajo —admitió—, pero estoy dispuesto a explorar otras vías. Hay mucho en juego como para equivocarnos.


  —Sin duda nos respaldaría, pero también entiendo que buscas algo más que eso —Jeremy sabía a dónde quería llegar, pero debía preparar el terreno antes de abordar su verdadera propuesta. Eliminar competencia era el primer paso—. Trenton ha ganado mucho peso con el tiempo, y se ha fraguado el respeto de la Cámara, pero también muchos enemigos. Creo que necesitamos una persona que sepa trabajar con ambos partidos, y quizás él no encaje en esa descripción.


  —Necesitamos alguien en quien podamos confiar —recalcó Collins—. Alguien que sepa llevar a la Cámara del mismo modo que lo hacías tú, bailando al son que dicta, para que nosotros podamos enfocarnos en lo que de verdad importa, la guerra que se avecina.


  —Lina Barrios podría haber sido otra buena opción —consideró Jeremy, alargando la terna—. Una mujer latina al frente hubiera supuesto un duro palo para la candidatura de Alma Lester, y hubiéramos añadido a nuestro gobierno ese guiño a las minorías que llevan años echando en falta.


  —Sí, si pudiéramos fiarnos de ella —respondió irónicamente el presidente—. No me hagas reír. ¿Eso es lo mejor que se te ocurre?


  —Acabas de preguntarme, dame algo de tiempo para pensarlo.


  Mentira. Jeremy sabía perfectamente a quién quería, pero sabía que era una elección poco ortodoxa, y que si la proponía demasiado pronto sería rechazada sin mayor dilación.


  —¿Qué me dices de Connor McBrown? —Esta vez fue Collins quién propuso su candidato.


  —Sí —aceptó falsamente Jeremy—. Podría encajar.


  —Es un chico relativamente joven pero prometedor, y creo que bajo nuestra tutela podría acabar de dar el salto.


  En otras palabras, una amenaza. Congresista por Massachusetts, McBrown era un ambicioso pero todavía inexperto político que no tardaría en hacerse un nombre con el paso de los años. A corto plazo, no sería rival en las próximas generales. Podría acabar siéndolo en una hipotética reelección, pero el riesgo era relativamente moderado en ese sentido. El peligro, sin embargo, radicaba en el porqué de dicha elección.


  Extrañamente a lo que hubiera pensado, optar por él en detrimento de Young significaba que lo que el presidente buscaba en realidad era una marioneta. Alguien a quien cuya designación le situara en una posición de dependencia, de tener que devolverle el favor. Alguien que no dudara en dejarse aconsejar y, por qué no, incluso dirigir. El problema era que McBrown sería el títere de Collins, mientras que Jeremy deseaba nombrar una persona que pudiera controlar él mismo. El presidente podía centrarse en sus disputas con Rusia, pero él no pretendía descuidar tampoco los tejemanejes del Congreso. Sabía que todo importaba en su carrera por la Casa Blanca.


  —Entiendo a lo que te refieres, pero creo que se me ocurre alguien aún mejor —había llegado el momento de vender su idea—. McBrown encajaría en tus pretensiones, pero carece de una historia. Su nominación sería sin duda aceptada, pero no nos aportaría mucho más. Sin embargo, puedo ofrecerte un nombre que, como el gobernador Hartwith, convenza a la prensa con un relato de superación que los posicione a nuestro favor. Alguien que, además de apoyarnos y seguir a rajatabla nuestras directrices, obnubile a los medios y cambie la crónica según nuestros intereses.


  —¿Y quién es ese alguien? —Preguntó el presidente.


  Misión cumplida. Había conseguido llamar su atención.


  —Pronto lo conocerás —concedió.
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  El domingo había vuelto a resultar extraño. Hubiera esperado que Thomas desconectara por fin de su trabajo, pero en lugar de eso se había mantenido más activo que nunca. Si siempre había sido así, quizás sí fuera posible que Julia hubiera simplemente llegado a hartarse y hubiera optado por marcharse después de todo.


  Adrian no sabía muy bien qué hacer mientras tanto. Pasaba las horas sin pena ni gloria, aburrido tras tanto tiempo frente al televisor, pero también incómodo al conversar con su anfitrión en los escasos momentos en los que podía hacerlo. Había aguardado con ganas la llegada del lunes, con el único propósito de quedarse solo en casa. Sin embargo, cuando la jornada llegó y creyó encontrarse por fin libre de inspeccionar la vivienda, había descubierto que tampoco era así. Thomas había decidido permanecer en ella, haciendo gala de su elevada posición empresarial para trabajar desde la comodidad de su salón, colgado nuevamente del teléfono y envuelto en decenas de conferencias que parecían no tener fin.


  Por unos instantes, Adrian llegó incluso a abrir una hoja en blanco en su dispositivo, con la firme intención de escribir en ella unas líneas, para finalmente cerrarla sin apenas anotar una sola palabra. La inspiración seguía sin llegarle. En su lugar, su mente seguía dándole vueltas a las imágenes de destrucción de los últimos días, a los rostros de miles de personas desconsoladas, entre las que sin duda se encontraría Angela. Había pensado en plasmar eso mismo en el documento, pero no sabía siquiera por dónde empezar.


  —¿Vuelves a estar bloqueado, eh? —Comentó Thomas a su espalda.


  Había creído encontrarse a solas en la habitación, o de otro modo no se hubiera atrevido a intentarlo.


  —No, qué va. ¿Por qué lo dices? —Balbuceó, apagando por completo su equipo para ocultar las pruebas.


  —Te conozco desde hace mucho, Adrian —explicó Thomas—. Desde siempre has sabido muy bien cómo decir las cosas, pero te costaba horrores descubrir qué era lo que realmente querías contar. Te ocurría en la universidad, con cada trabajo en grupo, y lo sigues sufriendo ahora con tus libros, a tenor de lo que he ido leyendo.


  —No te atrevas a meterte con mis libros —le desafió Adrian. Había tocado un tema bastante sensible.


  —Jamás me atrevería —trivializó Thomas—. Tienes madera. Solo te falta encontrar la historia. O que ella te encuentre a ti.


  Adrian no entendió exactamente a qué se refería, pero prefirió no preguntarlo. Lo último que necesitaba en ese momento era que su antiguo amigo, al que pretendía en cierto modo traicionar y con quien empezaba a sentir cómo el ambiente se había ido enrareciendo de nuevo con los días, se pusiera a criticar su ya de por sí malograda escritura.


  Tuvo que esperar hasta el miércoles, día en el que por fin Thomas se dirigiera a la oficina y abandonara por unas horas la estancia, para disponer de toda la casa a su antojo. Para entonces, las noticias habían recobrado la habitual monotonía, dejando de lado cualquier vestigio de atentado para centrarse de nuevo en las tragedias mundanas del día a día. Relatos sobre la dimisión de un alcalde por presunta prevaricación, de cómo la bolsa seguía bajando, aunque en menor medida que al otro lado del charco, o las últimas actualizaciones acerca del último joven desaparecido en un remoto pueblo de Minneapolis. Para Adrian esto supuso un alivio pues, falto de ideas, había empezado incluso a salir por su cuenta a dar un paseo de cuando en cuando. De no haber sido así, hubiera comprado ya un billete de vuelta a San Francisco, buscando huir de la creciente incomodidad que le invadía.


  Sin embargo, ahora que estaba por fin solo, no sabía por dónde empezar. La vivienda de su anfitrión no era precisamente pequeña, y si bien había podido echar un vistazo a varias de sus habitaciones durante el día a día, había otras muchas a las que no se había atrevido a entrar para no levantar sospechas.


  Tras mucho cavilar, decidió comenzar por lo obvio, el cuarto de Thomas y, hasta no hace mucho, también de Julia. La puerta no opuso resistencia, tras lo cual suspiró aliviado, pero una vez allí apenas pudo encontrar el más mínimo rastro de que en su interior hubiera podido vivir jamás una mujer. Ni una prenda, ni un adorno, nada. Si alguna vez habían compartido alcoba, había arramplado con todo antes de irse. La estancia se sentía incluso vacía. A dicha sensación ayudaba un perfecto orden, una organización exhaustiva de cada una de las camisas o cualquier otra prenda guardada, todas ellas minuciosamente planchadas y puestas en el lugar que les correspondía. Tan esforzada pulcritud desembocaba en un amplio número de cajones desocupados, si acaso la mayor muestra de la soledad que ahora sufría su antiguo amigo.


  Solo había un detalle que éste se hubiera permitido para recordar a la que fuera su esposa. El primero que había visto hasta entonces. Una fotografía, la cual destacaba sobre una modesta mesilla de noche junto a la cama, que mostraba a la pareja juntos, abrazados, en el perfecto atardecer de una playa. Adrian pensó que había algo de romántico en cómo, a pesar de que había decidido borrar todo rastro que pudiera recordarle a ella durante la jornada, mantenía su imagen para que siguiera siendo lo último que veía cada noche antes de acostarse.


  Inmediatamente después, inspeccionó el despacho. Se trataba de un cuarto con un tamaño bastante más reducido que la oficina de la que hacía gala en Dim3ns, pero que Thomas utilizaba esporádicamente ya fuera para trabajar, contestar según qué llamadas o, simplemente, como biblioteca. No era descabellado pensar que Julia pudiera haber hecho lo mismo, y hubieran podido quedar allí apuntes de su trabajo, pero tampoco logró encontrar nada que mereciera la pena.


  Decepcionado, recorrió también otras muchas estancias, solo para comprobar que todo había sido en balde. Por más que se esforzara, no había nada. Ni una prueba del trabajo de Julia o que explicara por qué se había ido. O bien tenía mucho que ocultar, o Thomas había hecho un esfuerzo sobrehumano por limpiar cualquier rastro que pudiera evocar un sinfín de recuerdos.


  Sin saber ya dónde más podía buscar, escuchó una llave que abría la puerta principal, por lo que gastó sus últimos segundos en afanarse en colocar todo como debía estar. Se aseguró de cerrar todas las puertas que Thomas así había dejado a su marcha, y se dirigió justo a tiempo al salón. Para cuando éste llegó, Adrian se encontraba cómodamente viendo por enésima vez la televisión, mientras suspiraba tratando de recobrar la respiración. Su anfitrión, por suerte, no se percató.


  —¿Qué tal ha ido? —Le preguntó éste.


  —¿A qué te refieres? —Cuestionó Adrian, desconcertado.


  —A tu escritura —señaló Thomas—. ¿Has conseguido avanzar algo?


  —Ah, no —respondió aliviado—. La verdad es que no. No creo que pueda hacerlo.


  —No es que me guste oírte decir eso, pero tengo algo que espero pueda animarte —indicó Thomas, sentándose a su lado. En sus manos, llevaba una pequeña carpeta, que dejó sobre la mesa frente a ellos—. Antes de nada, quiero que sepas que en ningún momento pretendí menospreciar tus libros. Al contrario, pienso que eres un grandísimo escritor y que solo necesitas una pequeña chispa, un empujón, para atraer la visibilidad que hasta ahora te ha eludido.


  Aquello era lo último que esperaba oír Adrian de boca de su amigo. Hubiera apostado incluso que no se los había leído. Por eso mismo, suponía todo un detalle, y un importantísimo refuerzo dada la situación en la que se encontraba, escuchar dichas palabras.


  —Gracias —dijo sorprendido, pero también reconfortado.


  —Por eso mismo, me gustaría que pienses en esto que he estado trabajando últimamente —Thomas señaló el archivador, todavía cerrado—, no como una necesidad de cambio, sino como una guía, que creo puede ayudarte a recobrar la fe en tu escritura y quizás, con suerte, incluso a devolverte la inspiración que ahora parece faltarte. Ojalá que así sea. Créeme cuando te digo que me haría una tremenda ilusión que aceptaras mi oferta.


  —¿De qué oferta hablas? —Cuestionó Adrian, que no acababa de comprender a qué se refería.


  —Ábrelo, vamos —le pidió, deslizando hacia él la carpeta.


  Dubitativo, destapó su interior, para descubrir un par de folios repletos de números y, para su sorpresa inicial, sus datos personales. ¡Aquello era un contrato de trabajo!


  —¿Qué significa esto? —Preguntó, aún sin entenderlo.


  —Siento que estoy en deuda contigo por haberme acompañado estos días y quería agradecértelo de algún modo —explicó Thomas—. Sé que no es algo que hayas hecho hasta ahora, pero tenemos una vacante en nuestro departamento de marketing que pienso que te iría como anillo al dedo. Al fin y al cabo, la publicidad trata de contar una historia, y no hay nadie que lo haga mejor que tú.


  —Pero yo no quiero un trabajo —rechazó Adrian—. Mi intención es seguir escribiendo, aunque ahora no pase por el mejor momento.


  —Y podrás seguir haciéndolo, lo prometo —insistió Thomas—. Pero creo que estás tan enfocado en tus libros que por esa misma razón no logras encontrar ideas que plasmar, tienes demasiada presión encima. A lo mejor, de este modo, despejando esa necesidad, consigues relajarte y las letras vuelven a brotar de tu mente. Mientras tanto, estarías también escribiendo, solo que no tendrás que pensar sobre qué, serán otros los que te indiquen en qué te debes enfocar. Y recibirás una más que generosa suma por ello, como habrás podido comprobar.


  Miró la cifra. No mentía, era muy elevada. No es que jamás hubiera necesitado el dinero, por suerte el bolsillo de papá había sido siempre muy extenso, pero agradecería por una vez subsistir de lo que él mismo generaba.


  De repente, se descubrió a si mismo planteándose realmente si aceptar la oferta, a pesar de que aquella vida era precisamente la que siempre había rehuido. No la había querido al acabar la universidad, cuando contaba tanto con ofertas como con los amplios contactos de su padre, ni la quería realmente ahora. Pero tampoco podía negar que iba a la deriva. Sin estabilidad financiera, sin una mujer que lo amara, nada. Todo cuanto había intentado había acabado en fracaso. Thomas le ofrecía una oportunidad de encauzar su carrera sin tener que recurrir a una vuelta a casa con el rabo entre las piernas, una salida a la espiral destructiva en la que parecía haberse instaurado.


  ¿Y qué hacía él mientras su amigo movía hilos en su empresa para poder ofrecerle un contrato? Se dedicaba a inspeccionar su casa en busca de pistas que demostraran que su mujer, además de haberle dejado, sabía de los atentados antes de que estos se produjeran.


  —Es muy tentador, lo reconozco —admitió Adrian—, pero no puedo aceptarlo.


  —¿Por qué no? —Insistió Thomas.


  —Jamás he trabajado y, por supuesto, no me merezco este salario. Joder, no me merezco ni siquiera la mitad.


  —Deja que yo me preocupe de eso.


  —¿Y dónde iba a vivir? Además, todas mis cosas están en San Francisco, no puedo simplemente mudarme y…, y… —Adrian se resistía a ceder, pero Thomas parecía haberlo pensado todo.


  —Tenemos gente que podría realizar por ti la mudanza, o podrías volver primero unos días si así lo prefieres —respondió a sus dudas—. En cuanto a la casa, puedes quedarte aquí el tiempo que consideres. Habrás visto que el espacio no es problema, y quizás así podamos acabar de reconectar. Sé que estos días he estado muy ocupado y lo siento, pero prometo que no siempre será así. No obstante, si llegado el momento prefieres buscar un piso para ti mismo, eres libre de marchar cuando quieras.


  ¿Qué podía decir? Su intención había sido volver a casa en apenas unos días. Podría incluso hacerlo ya, ahora que su búsqueda había sido totalmente infructuosa, ¿pero a dónde volvería? A los innumerables días vacíos, inmerso en su soledad, sin mayor quehacer que deambular por su ciudad ante la falta de ideas e imaginación de la que adolecía últimamente. ¿De verdad quería pasar así el resto de sus días? No lo había pensado antes, puesto que tampoco esperaba que pudiera existir una alternativa, pero ahora que la había, todas esas preguntas afloraban en su mente.


  Debía elegir entre la vida que se había negado a afrontar veinte años atrás, o regresar a aquella con la que se sentía incompleto e insatisfecho a partes iguales. Romper la promesa que una vez se había hecho a sí mismo, o aferrarse a ella a pesar de las consecuencias. Pero, al mismo tiempo, ¿estaba realmente preparado para afrontar las responsabilidades del puesto que se le ofrecía? ¿O tal vez sería un fracaso más que añadir a un historial que comenzaba a ser demasiado extenso ya?


  —No lo merezco, Thomas —rechazó—. Seguro que encuentras a alguien mejor, mucho más cualificado para este trabajo. No puedo aceptarlo y fallarte. No quiero que mi ineptitud te perjudique.


  —No te ofrecería este empleo si no estuviera convencido de que puedes llevarlo a cabo —persistió—. Por favor, Adrian, acéptalo. Confía en mí. Eres la persona idónea para el puesto.


  —¿Y si te equivocas?


  —No lo haré —aseveró Thomas. Parecía completamente seguro de sus palabras—. Siempre fuimos mejores cuando estábamos juntos, ¿recuerdas?


  No supo qué decir. De la misma manera que tampoco sabía qué responder.


  —¿Puedo pensármelo? —Pidió Adrian.


  —Por supuesto.


  —Podría permanecer aquí unos días más, mientras me decido, si te parece bien.


  —Tómate el tiempo que quieras. Ésta siempre será tu casa.


  Thomas sonreía de satisfacción. Quizás porque sabía que, en el fondo, ya había tomado una decisión, aunque ni él mismo fuera consciente todavía.
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  Había estado a punto de tirar todo por la borda, de bajar los brazos y dejar que la vida siguiera su curso. Michael Cartier-Richards, su cada vez más destacado oponente para la reelección, había hecho un excelente trabajo posicionándose en su contra y granjeándose el favor de los medios de comunicación, que habían acrecentado su apoyo hacia el nuevo candidato de forma exponencial en los últimos días. Angela, por el contrario, no solo había descuidado su imagen en su distrito, sino que había permanecido oculta, ajena a lo que su decadente carrera demandaba.


  Ambos factores unidos habían volteado radicalmente las últimas previsiones, que comenzaban a augurar una fulminante derrota para la congresista. En cuestión de meses, habría echado a perder su prometedora trayectoria para convertirse en una más que probable estrella fugaz. A no ser que un milagro le permitiera revertir la situación.


  No sería fácil, pero había decidido no rendirse. Había tocado fondo, hundida en su solitaria condición y presa de la culpa, pero aquello le había servido también para darse cuenta de que no estaba dispuesta a dejar que su vida se redujera a aquello. Su carrera política era lo único que le quedaba y, si ésta llegara a su fin, todo por lo que había luchado habría sido en vano. Solo podía continuar esforzándose, con la esperanza de que no fuera demasiado tarde.


  Con ese objetivo, convocó a todo su equipo para la mañana del jueves siguiente en sus oficinas de San Francisco. No era un grupo demasiado extenso, ya que la mayoría de su delegación en Washington había vuelto ya a su ciudad, mientras que la rama propia del distrito había perdido parte de su composición por razones obvias, pero sí eran rostros que mostraban su misma predisposición a volver al ruedo. Todos habían estado de acuerdo en una cosa. Se lo debían tanto a Diana como Elias. Ellos eran la razón por la que no podían rendirse.


  Los que sí se habían quedado, como cabezas visibles del equipo que eran, en lugar de regresar a la capital, eran Nick y Laurel. Preocupados por ella y su alejamiento, habían tomado la decisión de permanecer en la bahía, tratando de hacerle salir de su caparazón e insistiendo en la necesidad de volver a ponerse en pie. Junto a ellos, también lo había hecho Ashley, la joven que había perdido a su padre en el trágico atentado en la final del Mundial de fútbol, que no había dejado de trabajar desde que había regresado. Eran, simplemente, distintas formas de enfocar una misma catástrofe.


  Por el otro lado, Hayden quedaba como máximo responsable en San Francisco, lo que posibilitaba su posible ascenso a director de distrito. A su lado, seguirían la también hispana Candela Castro, más ocupada en labores puramente administrativas, y Zachary Morant, asistente de prensa local bajo la supervisión de Laurel. Completaban el equipo Alexis Olden, gerente de Relaciones con la Comunidad, y Hung Jian, director de Servicios a Constituyentes.


  —¿Cómo de grave es la situación? —Fue lo primero que dijo Angela, una vez que todos se hubieron reunido. Esta vez, había decidido juntar en una misma sala a todo su personal, deseando oír la opinión honesta del conjunto íntegro de ellos.


  —Incluso aunque actuáramos de inmediato, podría ser ya demasiado tarde —vaticinó Laurel.


  —Tan mala, ¿eh?


  —No se trata solamente de recuperar tu imagen, notablemente dañada. La gente se pregunta si estás haciendo realmente algo por ellos, y esa es una idea que será tremendamente difícil de hacer olvidar —prosiguió Laurel—. Tenemos todavía tiempo suficiente para ello, es cierto. Pero, aunque lo logremos, Cartier-Richards ha irrumpido como un tifón y esa tendencia puede ser todavía más imposible de voltear.


  —Todos hemos visto cómo conseguías tornar las encuestas con anterioridad, ¿recuerdas? —Nick trató de aportar un grano de optimismo a una complicada situación—. No es la primera vez que nos encontramos en este punto. Conseguimos ganar las elecciones y lo volveremos a hacer.


  —¡Eso es! —Apoyó Hayden.


  —¿Creéis de verdad que podemos vencer? —Preguntó Angela—. No juzgaré a nadie si decide dar un paso atrás y buscar otras opciones.


  —¡Por supuesto! —Indicó Ashley.


  —Tienes nuestro apoyo —certificó Jian.


  —No pretendo ser alarmista, de verdad que no —añadió Laurel—, pero esto no se parece en nada a cómo ganamos dos años atrás. Esta vez, será mucho más complicado.


  En aquella ocasión, Angela había partido de una clara posición de desventaja, entrando por los pelos en la terna de candidatos elegidos en las primarias, para acabar obteniendo una épica victoria por apenas tres puntos contra el también republicano Howard Ehrlich. Para muchos, su elección había acabado siendo una sorpresa mayúscula, por lo que considerar aquel logro como sencillo en comparación con lo que restaba por hacer, decía muy poco a favor de su reelección. En el pasado, ella era la cara nueva que prometía acabar con las deficiencias de la administración anterior. La situación se había invertido. Ahora debía defender ante el pueblo que no hacía falta tal renovación.


  —¿Pero es posible? —Demandó Angela.


  —He visto cosas mucho más absurdas convertidas en realidad. En política no hay nada imposible.


  —Está bien. Eso es lo que necesitaba escuchar por vuestra parte. ¿Por dónde empezamos?


  —Sé que no es tu modo predilecto de enfocarlo, pero Candela y yo llevamos tiempo investigando a Cartier-Richards —adelantó Zachary—. Elias nos pidió que buscáramos posibles puntos débiles, por si en algún momento llegara a hacernos falta y, dadas las circunstancias, creo que sería apropiado plantearnos el uso de alguno de ellos.


  —Tienes razón. No es mi forma de hacer las cosas y nada ha cambiado al respecto —zanjó, desestimando su sola mención—. No quiero volver a oír hablar de ello. ¿Alguna otra idea?


  —Necesitaremos fondos para poder realizar una concienzuda campaña de marketing —intervino Nick—. ¿Cómo vamos con las recaudaciones?


  —Mentiría si dijera que bien —esta vez fue Hayden quien habló—. Hemos sufrido un obvio descenso en las últimas semanas y ni nuestra presente situación actual, ni el creciente temor a una posible guerra, ayudarán a remontarlas.


  —Hay otro punto importante a comentar —señaló Candela—. Hay rumores en la calle, susurros, que tampoco ayudan. Dicen que Cartier-Richards cuenta con el apoyo de algún peso pesado en el partido. Que sus máximos mandatarios ya se han posicionado hacia el cambio y que, por ese preciso motivo, cuenta con un capital mayor.


  —¿Hay alguien en Washington con quien puedas hablar? —Preguntó Laurel—. La última foto con el presidente nos ha hecho polvo. Nos vendría realmente bien una nueva imagen que simbolizara tu regreso. O unas palabras de apoyo hacia tu candidatura.


  No podía decir que no estuviera en lo cierto. La vulnerabilidad mostrada en el funeral, por sí sola, no era del todo mala. Pero unida a su silencio y desaparición de los medios se había convertido en un cóctel demasiado peligroso en un momento en el que, precisamente, si algo necesitaba la población era líderes fuertes y firmes que les ayudaran a salir adelante.


  Por el contrario, si bien era cierto que se había centrado en los últimos meses en tratar de hacerse un hueco entre las altas esferas del partido, tampoco podía decir que lo hubiera realizado con éxito. El partido estaba inmerso en una cierta ausencia de poder, en la que sobresalían como era lógico el presidente Collins y el vicepresidente Gordon. El primero ni hubiera sabido que existía de no ser por el funeral. Al segundo lo había conocido en la gala de Dim3ns, pero no lo suficiente como para pedirle un favor en un momento como ése. Todos estarían más pendientes de sus propias reelecciones y posibles ascensos que de ayudar a una pobre novata a mantener su asiento.


  —Podemos intentarlo —acabó concediendo Angela, más por decir a su gabinete lo que necesitaba oír que porque realmente lo pensara—, pero deberíamos explorar también otras vías. Por si acaso.


  Prefirió no proseguir en sus explicaciones, pero tampoco hizo falta. La inseguridad que no había podido ocultar la delataba. Pudo sentir la mirada de Laurel, evidenciando un reproche. En contra de lo que su secretaria de prensa opinaba, había sacrificado un mayor énfasis local por intentar avanzar en el organigrama nacional, asegurando desde un principio que dicha estrategia le auguraría un mayor éxito en el futuro. Había llegado incluso a prometerle que sus relaciones y contactos futuros con la cúpula del partido servirían por sí mismos de salvaguarda para mantener su escaño. La realidad, obviamente, había resultado muy distinta. ¡Cómo hubiera podido anticipar un escenario así!


  El pesimismo volvió a apoderarse de ellos, representado en forma de un profundo silencio. «Así de mal pintan las cosas», pensó Angela, desanimada, a pesar de que sabía que era ella la que debía tirar del carro. Por fortuna, alguien lo hizo por ella.


  —Bueno, tendremos que empezar entonces por la base, como hicimos hace dos años —propuso Nick, cogiendo las riendas—. Planificación de eventos, visitas a centros, volver a recobrar la confianza de nuestro electorado. Es la única manera.


  —Alexis —le reclamó Laurel—, vamos a necesitar que hagas uso de tus mejores armas. Dependemos enteramente de ti, mientras encontramos un nuevo enlace comunitario.


  —Cuenta con ello —asintió ésta.


  —Yo puedo intentar ayudaros en lo que necesitéis —se ofreció Ashley.


  —Me vendría bien una mano para coordinar todo esto —agradeció Hayden.


  —Tenemos mucho trabajo por delante y cada uno de vosotros sabe lo que tiene que hacer, así que no se hable más —concluyó Nick, insuflando de energía al equipo—. ¡Todos al tajo!


  Uno a uno, sin excepción, salieron de la sala y comenzaron sus distintas labores. Sabían que no sería fácil, pero era la única opción que les quedaba. Debían esforzarse al máximo si querían mantener sus puestos de trabajo al menos dos años más.


  —Gracias —dijo Angela, cuando ya solo restaba Nick por partir.


  —Todavía no está perdido, lo prometo —aseguró éste.


  Quería creerle, confiar en que así fuera, pero ni siquiera conseguía engañarse a sí misma. Quedaban poco más de tres meses para la reelección. Podía parecer mucho tiempo, pero cada día que pasaba tenía más terreno que recuperar. Y puede que no llegara a hacerlo nunca.
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  Esperaba que los inicios fueran malos, pero no se imaginaba cuánto. Desde el nombramiento de Chad Lambert, y el consecuente vacío provisional que había dejado en el que hasta entonces había sido su puesto, como máximo responsable de la gestión en los continentes asiático y europeo, la inestabilidad generada tanto interna como externamente había desatado días convulsos en su hasta entonces sólida compañía. Thomas, como director de Operaciones y mano derecha de su presidente, había recibido la difícil tarea de encauzarlo.


  Al fuerte descenso en Bolsa acontecido tras el atentado en el Dim3ns Stadium y la muerte de Flavio Carbazzo, se había sumado otro no muy inferior tras los posteriores ataques en París, Londres y San Francisco. Era cierto que estas bajadas habían sido generalizadas, y que el comercio global se había resentido, pero no lo era menos que la cotización bursátil de la empresa se encontraba en mínimos respecto a los últimos dos años. Una circunstancia no demasiado halagüeña cuando tu jefe acaba de tomar las riendas.


  Mientras tanto, pese a que muchos creyeran que sería el propio Thomas quien reemplazara a Lambert como presidente en EMEA, sus aspiraciones llegaban mucho más alto. Para él, su puesto actual le otorgaba un mayor poder que el que previamente pudiera haber tenido éste, ya que su ámbito de actuación era mucho más extenso, sin restricción alguna de territorio. Sin embargo, alguien debía ocupar de igual modo ese cargo, y el retraso en el nombramiento de su reemplazo hacía que parte de sus funciones recayeran también sobre sus hombros.


  La persona en cuestión, no obstante, tenía ya nombre y apellidos. Theresa Najjar era una apuesta personal de Thomas, a quien conocía perfectamente de su anterior periplo empresarial. De nacionalidad británica, llevaba años ejerciendo como directora de Marketing, lo que esperaba les proporcionara una óptica y un modo de enfocar el negocio en los próximos años distinto a cómo Dim3ns había operado hasta entonces. Europa estaba sufriendo muchos cambios y Thomas lo consideraba una coyuntura única para ampliar su negocio en el viejo continente si se ejercían las acciones necesarias para ello. Pero, además, era también una persona en la que sabía que podía confiar, y que compartía su forma de ver las cosas.


  Por desgracia, todavía tendrían que esperar unos días más para contar con sus servicios, ya que la salida pactada de su actual empresa imponía un tiempo prudencial en el que encontrar su sustituto y gestionar, de la mejor forma posible, su marcha de cara a los inversores. Hasta que eso pudiera darse, su llegada se había tratado desde el más absoluto secreto, lo que ocasionaba un sinfín de llamadas de cretinos que se creían ante la oportunidad de sus vidas. Thomas se ventilaba todas ellas en el menor tiempo posible.


  Con lo que sí tendría que lidiar es con el estancamiento de una expansión que llevaba tiempo en el punto de mira. El desembarco de Dim3ns en Europa occidental había sido relativamente fácil de llevar a cabo, ostentando delegaciones en Londres, París, Berlín y otras muchas importantes capitales desde hacía prácticamente un lustro. Por el contrario, llevaban años luchando por obtener esas mismas licencias en la parte oriental, donde contaban con una fuerte competencia originaria de Rusia.


  Tanto Lambert como el propio Carbazzo, en su figura de máximo mandatario, habían entablado en su día largas y tendidas conversaciones con el gobierno de Mokórov, buscando el modo de alcanzar un acuerdo que nunca había llegado a producirse. A pesar de la supuesta apertura y globalización que defendía su presidente, existían todavía unas fuertes barreras de entrada que trataban de asegurar la supremacía de las empresas locales en el sector. Eso provocaba que, mientras no se modificara la ley vigente, Dim3ns nunca podría comercializarse en suelo ruso en igualdad de condiciones.


  Retomar aquella propuesta, la cual afectaba también de manera indirecta a las todavía reducidas ventas de la compañía en los países bálticos y sus alrededores, debería haber sido una prioridad. Sin embargo, el reciente enfrentamiento de ambos países y el incremento de los aranceles impuesto por los Estados Unidos hacía difícil presagiar un peor momento para reanudar las ahora estancadas negociaciones.


  Había otra circunstancia que, en paralelo, preocupaba sobremanera a Thomas, las posibles represalias que emprendiera el gobierno de Mokórov en contraprestación. Era de esperar que la guerra comercial comenzada por Collins se tradujera, ahora que Rusia había recuperado parte de su fuerza en forma de aliados, en un sinfín de nuevas amenazas y gravámenes antes de la recuperación del libre comercio. El temor, no obstante, era que su postura se radicalizase hasta alcanzar el punto del cierre de fronteras, lo que entonces sí echaría por tierra los planes de la compañía.


  Su foco estaba en realidad puesto en la nueva edición de la 3D Print Expo, una de las ferias más prestigiosas a nivel europeo en el sector, la cual estaba próxima a celebrar su decimotercera celebración en Moscú, siempre y cuando el temor a la guerra no lo evitara. El lugar escogido para albergarla sería una vez más el Sokolniki Exhibition & Convention Center, en el distrito del mismo nombre, a menos de media hora de distancia conduciendo desde el Kremlin. Un emplazamiento de lujo que, sin embargo, obligaba a extremar las medidas de seguridad ante posibles atentados, más todavía si cabe tras las evidentes rencillas entre países derivadas del G7.


  Dim3ns todavía no se distribuía en Rusia, pero llevaba años asistiendo al evento, preparando así su futuro desembarco y entablando negociaciones con algunas otras figuras del sector. De hecho, parte de sus productos sí se vendían en el país, aunque siempre desde otra denominación comercial, ocultando así el origen de la marca hasta estar preparados para atacar a la competencia con todas sus armas. Era por tanto lógico que, salvo prohibición expresa por parte de la organización, repitieran de nuevo presencia, pero él quería ir mucho más allá. Su intención era aprovechar la exposición para presentar un nuevo producto, uno con el que esperaban por fin hacer estallar el mercado.


  Thomas podría haber delegado perfectamente esta función, o simplemente esperar a ver cómo se desarrollaban los hechos, pero él no era de esa clase de personas. Sabía que podía influir en el resultado, aprovecharse incluso de las circunstancias para obtener un beneficio mayor, así que no estaba dispuesto a arriesgar una decisión de tal envergadura. Sin dudarlo ni un segundo, hizo la llamada con la que esperaba confirmar su participación, la misma que le permitiría poner en marcha su plan.


  —¿Dígame? —Sonó al otro lado de la línea.


  —¿Señor Vólkov? —Preguntó, asegurándose así hablar con el interlocutor deseado.


  Si había alguien que, además obviamente del presidente Mokórov, fuera a influir en la política de puertas hacia fuera del país, ese era Grigoriy Vólkov. El ministro de Asuntos Exteriores ruso era uno de los hombres fuertes del gobierno, como había dejado también patente su presencia en París. Él podría sin duda cerciorarse de la celebración del evento. Solo necesitaba de la motivación necesaria para hacerlo.


  —Sí, soy yo —confirmó—. ¿Quién es usted?


  —Le habla Thomas Gardner, director de Operaciones de Dim3ns.


  —¡Qué cara tienes atreviéndote a llamarme! —Estipuló Vólkov, para luego demandarle en un claro tono de sorpresa—. ¿Cómo has conseguido mi número?


  —Digamos que me lo ha proporcionado un amigo en común, uno con nuestros mismos intereses —le trasladó Thomas, confiado.


  —¿Qué interés podemos compartir tú y yo? —Rechazó Vólkov—. ¿Crees que no sé de vuestra cercanía con el gobierno estadounidense? Si no recuerdo mal, el vicepresidente estuvo presente durante el nombramiento de tu jefe, ¿no es cierto? Él y otros muchos políticos. Supongo que es lo que consigues cuando dependen de tu dinero para obtener votos.


  —Puede que nuestra empresa financie a algunos congresistas, es cierto, pero también alberga importantes intereses en Europa —se justificó Thomas—. Sin algunos de los cuales, quiero pensar, tu querido presidente quizás hoy no tendría aliados con los que contener el empuje de sus rivales.


  —¿Es de Lupin de quien hablamos? ¿Insinúas que tuvisteis algo que ver?


  Thomas no contestó. No estaba dispuesto a desvelar tan pronto sus cartas.


  —Habéis conseguido manteneros firmes, obligando a Collins a retroceder por ahora —explicó así su postura—. Solo espero que no le deis motivos para volver al ataque, cerrando por ejemplo vuestras fronteras.


  —¿Qué es lo que te preocupa realmente? —A Vólkov no le gustaba andarse por las ramas.


  —La 3D Print Expo —respondió Thomas—. Quiero asegurarme de que se celebrará, acorde a lo previsto.


  —¿De verdad? —Suspiró Vólkov—. Con todo lo que está pasando, ¿todo tu interés pasa por una estúpida feria?


  —Motivo de más para no cancelarla, ¿no crees? —Remarcó Thomas—. Será la ocasión perfecta para demostrar a los medios que el presidente Mokórov no ha cerrado la puerta al mundo. Solamente a Collins y su administración.


  —Eso puedo venderlo —aceptó Vólkov, deseoso de poner fin a la conversación.


  Thomas, sin embargo, tenía algo más en mente.


  —Y lo hará estrechando la mano de nuestra compañía, en persona, en plena celebración del evento —concluyó.


  —¿Estás loco? —Vociferó Vólkov, indignado—. El presidente nunca aceptaría algo así.


  —Lo hará —rebatió Thomas—, si no quiere que las sanciones contra su gobierno se acrecienten.


  —¿Es una amenaza eso que percibo? —Replicó Vólkov, sin tomársela demasiado en serio—. ¿Y cómo piensas llevarla a cabo si se puede saber? Si tanto poder tuvierais sobre él, y tan real como honesto fuera vuestro interés, no habríamos llegado a este punto.


  —Olvidas que los Estados Unidos no son el único país en el que tenemos influencia —desafió Thomas, que estaba dispuesto a todo con tal de lograr su objetivo—, ni tampoco Francia es nuestro único bastión en Europa.


  —Es un farol. No te atreverías.


  —No lo haré —aceptó—. Porque tú te encargarás de que no sea necesario. Habla con tu presidente, podemos hacer grandes cosas juntos.


  Thomas colgó, sin ni siquiera esperar la respuesta de Vólkov. Había realizado un movimiento arriesgado. Corría el riesgo de haber ido demasiado lejos, de que forzando la aparición de Mokórov lograra precisamente el efecto contrario, torpedeando sus propios planes. Pero también podía lograr un resultado perfecto, aún más redondo, matando dos pájaros de un tiro. El acuerdo, que hasta hacía unos minutos hubiera parecido utópico, volvía a estar sobre la mesa. E incluso, aunque éste no se cerrara, poner su foco de nuevo en una posible amenaza política desviaría su atención de la feria.


  Quedaba mucho trabajo por delante, mucho esfuerzo antes de alcanzar el verdadero objetivo, y éste no se llevaría a cabo sin arriesgar en el proceso. Thomas, sin embargo, confiaba plenamente en sus habilidades. Analizaba continuamente sus opciones, ejecutando las acciones que, a priori, debían darle mayor rendimiento. En este caso, estaba seguro de haber perpetrado la correcta.
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  —¿Quién coño se ha creído que es ese imbécil? —Demandó Viktor, furioso.


  Su cabreo era infundado. Vólkov había acudido a su despacho para, por mucho que odiara tener que hacerlo, transmitirle el devenir de la impertinente llamada recibida a manos de Thomas Gardner.


  —Alguien que se sabe con demasiado poder —expresó éste, no menos molesto.


  —En América, puede —aceptó Viktor—. Llevan años financiando al partido republicano. Es de sobra conocido que insuflan de billetes las campañas de aquellos políticos afines a sus intereses, controlando de ese modo la composición de la Cámara a su antojo. ¿Pero aquí, en Europa? ¿Qué clase de poder puede tener ante el gobierno francés?


  —El dinero es dinero en cualquier parte, solo cambian los cauces para obtenerlo, quizás no tan legales —contrapuso Vólkov—. Pero no creo que se trate de un farol. Sé lo que oí. Hablaba con una seguridad y una contundencia poco habituales. Parecía saber cosas que de otro modo no sabría. No sé cómo, o desde cuándo, han extendido sus fauces al viejo continente, pero de ser cierto, no es un oponente al que nos interese enfrentarnos en este momento.


  Sus amenazas, que al fin y al cabo es lo que eran, no podían haber llegado en un momento menos oportuno. Cuando por fin parecía que había luz al final del túnel, salvando un complicadísimo escollo y obteniendo un poderoso aliado en el proceso, el directivo de una empresa estadounidense aparecía de la nada para manifestar que, al contrario de lo que pudiera parecer, no se trataba de un golpe de suerte. Su fortuna tenía consecuencias, en forma de demandas que ahora debían satisfacer si no querían que desapareciera.


  —¿Así que piensas que debería ceder? —Pidió su opinión.


  —Sinceramente, sí —reconoció Vólkov—. Si he venido a avisarle es porque considero demasiado peligroso no hacerlo.


  —¿Crees que Francia podría ahora retractarse y cambiar de parecer?


  Las críticas recibidas por el gobierno de Madelie habían sido más que manifiestas. Estados Unidos no había cesado de atizarles, culpándoles de prácticamente todo lo sucedido desde el mismo momento en el que Collins saliera de la sala. Pero tampoco lo habían hecho sus vecinos europeos. Para algunos, especialmente Costagliola, Francia se había convertido en un enemigo del mismo calibre que la propia Rusia, o incluso peor. Al fin y al cabo, les había traicionado.


  —Las presiones que están recibiendo son considerables —Vólkov explicó su punto de vista—. El dólar sube, la libra también, pero el euro ha comenzado un pronunciado descenso. Reino Unido ya ha anunciado posibles acciones contra Francia, que podría hacer extensibles al resto de la Unión. Mientras tanto, sus relaciones comerciales con Estados Unidos y Canadá prosperan y se hacen cada día más fuertes. Temo que si Europa no es capaz de llegar a un acuerdo, Madelie tenga que acabar cediendo para no dinamitar su propio país, aunque eso le cueste su puesto.


  —Pero no están solos —manifestó Viktor, que se resistía a ceder—. Tanto Alemania como la Comisión Europea la han respaldado, y eso puede decantar la balanza a nuestro favor.


  —No exactamente —indicó Vólkov—. Abogan por mantener su neutralidad, que es muy distinto. Nos conceden una oportunidad, pero no van a tomar partido. De encrudecerse el asunto, les sería mucho más fácil darnos la espalda y posicionarse del lado de Collins, que enfrentarse a Italia y a quien quiera unirse a ellos.


  —Tan frágil es nuestro acuerdo, ¿eh?


  —Dudo que hubiera hecho lo mismo si hubiera sabido la que se le venía encima.


  —Pero la cuestión es, ¿por qué lo hizo en un primer lugar? Quizás no podía predecir la reacción de Costagliola, pero seguro que sabía que habría consecuencias —Cuestionó Viktor—. ¿Fue realmente un arrebato de conciencia, o fruto de las presiones externas?


  —¿Quizás un poco de ambas?


  El panorama no pintaba demasiado halagüeño. Si Francia cedía, o perdían su apoyo, volverían a encontrarse entre la espada y la pared. Necesitaban no solo mantener dicha alianza, sino fortalecerla a través de nuevos acuerdos. Dado lo que estaba en juego, perder no era una opción.


  El problema era que, a pesar de haber detenido las posibles represalias y del voto de confianza dado por Madelie, el numerito perpetrado por Collins y sus partidarios no había hecho sino extender la creencia de que Rusia pudiera ser efectivamente el enemigo oculto en las sombras que atentaba contra Occidente. Los partidos de extrema derecha de las diferentes naciones habían comenzado a manifestarse, clamando por el cierre de sus fronteras hacia el país soviético, o el boicot a cualquiera de sus productos. En Francia, éstos incluso alegaban que su gobierno había cedido al chantaje del Kremlin, permitiéndoles la entrada al G7 solo para evitar otro atentado como el perpetrado contra la Torre Eiffel. Bajo esas condiciones, era difícil pensar que otra nación pudiera ponerse de su lado si el verdadero terrorista no aparecía.


  —Si hay una mínima opción de que tengan una influencia real en Europa, tenemos que aprovecharla a nuestro favor —insistió Vólkov, que parecía haberle leído la mente.


  —¿Y qué crees que sucederá si me niego? —Preguntó Viktor.


  —¿La verdad? Preferiría no comprobarlo —respondió honestamente Vólkov.


  —Me van a masacrar si cierro un acuerdo con Dim3ns en un momento como éste. Eres consciente, ¿no?


  —Probablemente, es cierto —aceptó Vólkov—. Pero, si no lo haces, es posible que sea el país entero quien reciba esa masacre.


  No podía quitarle un ápice de razón. Viktor sabía qué era lo que debía hacer. Estaba arrinconado, atado de pies y manos ante un panorama que seguía asfixiando a su pueblo. A bote pronto, parecía la única salida.


  No eran las posibles repercusiones políticas lo que le preocupaba. No eran la codicia ni la ambición los rasgos que lo habían aupado hasta el poder, sino más bien la responsabilidad, la convicción de ser capaz de liderar a su nación en la nueva etapa que se abría. Sin embargo, justo cuando mejor pintaban las cosas y la globalización iniciada había conducido a los mayores índices de crecimiento en mucho tiempo, factores externos incontrolables para su gobierno estaban cerca de sumirles en una profunda depresión. O quizás era ese mismo auge lo que estaba a punto de condenarles.


  El arriesgado viaje a París se había saldado con éxito, concediendo una tregua y energías renovadas que ahora parecían haberse evaporado en cuestión de segundos. Ese choque emocional, esa revelación, eran lo que ahora bloqueaba sus movimientos. Se resistía a ceder tan fácilmente, no sin antes haber analizado todas las opciones, con la esperanza de hallar una vía que todavía no hubieran explorado. Cualquier cosa antes de claudicar ante las amenazas, menos aún las de un mero ejecutivo, ni siquiera gerente, de una empresa estadounidense. Pero por más que lo intentaba, no encontraba una mejor opción. No a tenor del riesgo que enmarcaba.


  —¿Señor? —Preguntó Vólkov, ante el prologando silencio de su presidente.


  —Celebraremos la convención —concluyó—, de eso no cabe duda. Aunque la situación pueda generar dudas sobre su conveniencia, ese idiota tiene razón en una cosa. Nos interesa mostrarnos abiertos al resto de naciones, todas ellas. No darles más motivos para dudar de nuestra transparencia. Y parte de esa muestra implica mi aparición en el evento, predicar con el ejemplo. Quizás así incluso atraigamos algún otro gobierno a nuestro bando.


  —Perfecto —respiró Vólkov aliviado—. Avisaré a la organización para que lo tengan en cuenta. Será necesario coordinar un extenso mecanismo de seguridad para garantizar vuestra protección, y probablemente habilitar una mayor zona de prensa de cara al anuncio de la alianza, pero ni una ni otra deberían suponer mayor problema.


  —He dicho que celebraremos la convención, no que vaya a firmar ningún acuerdo comercial con ellos —rebatió Viktor.


  —Pero, ¿entonces?


  —Quiero que le digas que has hablado conmigo, y que he acordado acudir al evento —aceptó Viktor—, pero nada más. El resto deberá ganárselo una vez allí. Si quiere que conversemos, ya sabe dónde encontrarme. Mientras tanto, utiliza todos tus contactos. Quiero saber hasta qué punto nos tienen cogidos por los huevos.


  —¿Está seguro, señor? —Insistió Vólkov, que había esperado otra respuesta muy distinta—. Hay mucho en juego.


  —Es mi decisión final. Si realmente está interesado, será más que suficiente para que acuda al evento —aseguró Viktor—. Pero no vamos a ponérselo tan fácil. Si cediéramos ahora, no haríamos sino confirmarle que estamos a su merced. No tendríamos ningún poder de negociación después. Si queremos sellar un acuerdo que pueda llegar a ser ventajoso para ambas partes, es la única forma.


  Vólkov no estaba tan seguro, pero ambos sabían que no osaría contradecirle. Ejecutaría sus órdenes al pie de la letra, aunque eso pudiera condenarles.


  —Espero que esté en lo cierto, señor. Puede que nos juguemos mucho en dicha negociación.


  Todo hacía presagiar que así era. Cabía la posibilidad de que se tratara de un farol, pero en éstos no importan las cartas que uno tenga, sino las del rival. Y Thomas las había jugado a la perfección, a sabiendas de que la suerte no había sonreído a Viktor recientemente. Solo si se mostraba inflexible tendría opciones de rebatírselo, obtener algo a cambio, y tal vez entonces podría averiguar cuánto de verdad escondían sus palabras.


  —Nos jugamos mucho, en efecto —aseveró Viktor—, pero las negociaciones ya han empezado. Lo hicieron en el preciso instante en el que descolgaste el teléfono.
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  Costagliola escogió un destino neutral para la reunión, dentro de su propio territorio, pero en absoluto fruto de la casualidad. La elección de Florencia como sede servía a dos propósitos. Allí había tenido lugar el último atentado, el más liviano de todos pero suficiente para que el presidente italiano pudiera hacer hincapié ante su homólogo español sobre los peligros que se avecinaban si no actuaban con premura ante el enemigo ruso. Al mismo tiempo, dotaba a Jeremy de una excusa para acudir a la ciudad, al reunirse casualmente con el embajador de Estados Unidos en Italia para presenciar el lugar de los hechos. Por supuesto, él mismo se había encargado de sugerir que así fuera.


  Debían mantenerlo en riguroso secreto, de tal modo que ni siquiera Bermúdez, el jefe de gobierno de España, sabía que su visita florentina estaba a punto de contar con un inesperado invitado. Para ello, habían elegido un punto concreto, próximo al de la explosión, pero que les permitiría ocultarse de las cámaras y hablar a solas, fuera del alcance de miradas indiscretas. No había otro emplazamiento así en toda la ciudad. Se trataba, ni más ni menos, que de su flamante catedral.


  A poco más de medio kilómetro, en otro concurridísimo punto histórico, se había producido unos días atrás el ataque. Había sido en el Ponte Vecchio, otro de los símbolos de la capital toscana, si bien su estructura había resultado indemne. El sonoro estallido había conducido a una terrible avalancha, en la que un elevadísimo número de turistas y trabajadores se afanaban por escapar del peligro en una ajetreada tarde de verano. Por desgracia, tres personas habían perecido tratando de alejarse y otras muchas habían resultado heridas.


  Jeremy había acudido a primera hora junto al embajador, aprovechando la escasa afluencia de gente que habría todavía. El puente había recuperado poco a poco su habitual rostro. Ni siquiera se apreciaban marcas en el suelo, ya que la explosión había resultado fallida, lo que había evitado una tragedia mucho peor. Como ya le habían anticipado, no había mucho que presenciar, pero era importante mantener las apariencias. Desde allí, además, pudo dirigirse a la cercana catedral en un breve paseo, como si de un visitante más se tratara de vuelta a la ciudad.


  Ya en el bullicio de la mañana, cuando largas colas de espera aparecían en el monumento, sería cuando estaba fijada la reunión con los máximos dirigentes europeos. Para la entrada de ambos mandatarios en tan solicitado lugar, se había establecido un período de media hora durante el cual el recinto sería desalojado, no permitiendo el paso a ninguna persona a su interior. Aquello desembocaría en las quejas de muchos de los presentes, algunos de los cuales ni siquiera entendían el idioma, al verse obligados a abandonar la catedral a la que tanto les había costado acceder. Sin embargo, no todos salieron. Jeremy, que en ese instante apenas parecía un turista más, permaneció en su interior, sentado en uno de los bancos ajeno a lo que sucedía a su alrededor.


  —Dicen que el señor está en todas partes, pero no me imaginaba que pudiera decirse lo mismo de ti —dijo Bermúdez al verlo.


  Jeremy ni siquiera se levantó, ni estrechó la mano de su interlocutor. Tampoco se giró, ni se volteó. Continuó como estaba, dando la espalda al acceso a la catedral, con el rostro de cara al altar. Nadie debía llegar a verles, tampoco los agentes que vigilaban la entrada, a quienes solo se les había comunicado que debían permitir el encuentro, no con quién debía producirse.


  —No pareces demasiado sorprendido de encontrarme aquí —señaló Jeremy.


  Bermúdez y Costagliola se sentaron, juntos, en otro banco próximo al suyo, desde el que los tres pudieran conversar sin mirarse los unos a los otros.


  —Tanta insistencia en venir, esperaba que tuviera truco, y por lo que veo no me equivocaba.


  —No hará falta entonces que te explique el motivo de mi visita.


  —Supongo que el mismo que lleva dejándome entrever Guglielmo desde poco después de darle la mano —adelantó Bermúdez—. Queréis que me una a vosotros en vuestra contienda contra Rusia.


  —No podemos esperar a que Madelie dimita, o limitarnos a rezar para que Alemania no se ponga de su lado —intervino el propio Costagliola—. Debemos actuar ahora, antes de que sea demasiado tarde.


  —¿Y qué creéis que puedo hacer yo, exactamente? —Preguntó Bermúdez.


  —Controlar el voto de tu partido —explicó Jeremy, tomando la voz cantante—. Vamos a presentar una propuesta de ley ante la Comisión Europea. Haz que tu país se posicione a favor. Ayúdanos a presionar a Francia contra Rusia, y nosotros te ayudaremos a ti.


  —Espera, espera —le frenó Bermúdez—. ¿Vamos? ¿Cómo que vamos? ¿Desde cuándo Estados Unidos pertenece a la Unión Europea?


  —Italia la presentará, obviamente —aclaró Jeremy.


  —Por supuesto que sí —corroboró Costagliola.


  —Ah, eso ya me suena mejor —aceptó irónicamente Bermúdez—. ¿Y después qué? Sabéis tan bien como yo que la legislación europea no es algo tan fácil como eso. László no lo permitirá. La propuesta ni siquiera llegará al Parlamento.


  Bermúdez tenía razón. A pesar de lo que éste pudiera pensar, Jeremy había estudiado de forma exhaustiva el proceso legislativo de sus posibles socios, siendo por tanto conocedor de los arduos y complejos pasos que debían seguir previamente a la aprobación de cualquier propuesta. La Comisión Europea era el único organismo capacitado para la elaboración, tras la cual debería pasar a lectura del Parlamento primero, y posteriormente del Consejo, para su validación. Sin embargo, dado que la postura del presidente de la Comisión se basaba en el diálogo y la confianza en Mokórov, al menos hasta que se demostrase lo contrario, era poco menos que utópico pensar que sus 27 comisarios pudieran llegar a aprobar una ley que invitaba precisamente a lo contrario. Solo que eso era precisamente lo que Jeremy pretendía.


  —La propuesta se rechazará —aseguró—, pero iniciará un debate. Cada uno de los países miembros tendrá que posicionarse, ya sea a favor o en contra, y ni siquiera László podrá permanecer ajeno. Pero, para eso, necesitamos que tu gente trabaje conjuntamente con la de Guglielmo, que ambos critiquéis el inmovilismo de la Unión, o nuestro empuje será acallado antes siquiera de empezar a oírse.


  —¿Y qué gano yo en todo esto? —Preguntó Bermúdez.


  —¿Quieres ser tú el que tenga que lamentar mañana los muertos que ahora lloramos aquí, en Florencia? —Expuso Costagliola.


  Pero el presidente español no había cuestionado cómo se beneficiaba su país de la oferta que ahora le hacían, sino qué ventajas le otorgaría a él, en primera persona. Jeremy se percató de ello enseguida. Sería por tanto un aliado más costoso de conseguir, pero no más difícil. Sabía perfectamente cómo tratar a hombres así. Al fin y al cabo, no se diferenciaban tanto de sí mismo.


  —No estamos solos en esto —aseveró Jeremy, dejando caer su peso sobre el asiento, ya más relajado—, y no me refiero únicamente al apoyo de Canadá o Reino Unido. El mundo está cambiando. Nuevas fuerzas están surgiendo, algunas de las cuales todavía desconocemos. Aún creemos que nuestros gobiernos ostentan el poder, pero esa afirmación es cada día menos cierta. Nos pasamos el día elucubrando qué pensará la opinión pública si hacemos esto o lo otro, otorgando a los ciudadanos buena parte de ese poder, mientras el resto siempre ha estado en las manos de aquellos que controlan el dinero. Pues bien, ha llegado el momento de tomar partido en la guerra que se avecina porque, de lo contrario, pronto quedaremos reducidos a meros peones, movidos al antojo de nuevos reyes. Y no sé vosotros, pero yo no estoy dispuesto a verme relegado a un papel secundario.


  —¿Qué quieres decir exactamente? —Demandó Bermúdez—. ¿Qué se supone que eso debe significar para mí?


  —Significa que hay demasiados intereses en que esto salga bien, tantos como para tratarse de una batalla que no podemos perder. Así que tienes dos opciones. Puedes aceptar nuestra propuesta, y ganar un poderoso aliado, alguien a quien el día de mañana te convenga tener de tu lado, e incluso pedirle que te devuelva un favor. O, por el contrario, puedes votar acorde a tus socios europeos, protegiendo así a Rusia, al menos por el momento. Hazlo, si eso alivia tu conciencia, pero el resultado acabará siendo el mismo. Venceremos, tarde o temprano, y entonces no tendrás a quién acudir cuando el viento gire en tu contra.


  Era solo una forma de hablar, de provocarle y certificar su apoyo. Jeremy sabía que aquel sujeto no era de los que tenía conciencia, o la conversación hubiera llevado desde el principio otros derroteros. Costagliola sí, era un hombre de pueblo, mucho más enérgico. Era la clase de persona que se mantenía siempre firme a sus ideas, aunque éstas pudieran acabar por sepultarle. Por suerte para él, el incidente en Florencia lo había puesto del lado indicado, y su volatilidad y su carácter le hacían un partidario perfecto, al ser fácilmente manipulable. Para Bermúdez, por el contrario, la patria nunca sería suficiente. Por eso debía ofrecerle algo a cambio, o usar la baza del miedo. Obviamente, eligió la segunda, porque solo así lo tendría posteriormente a su merced.


  —¿Y de qué me servirá ese favor si a causa de dicha postura comenzara a perder votos? —Respondió éste, dubitativo, ya que había esperado escuchar un beneficio mucho mayor como contrapartida.


  —Resta algo más de un año para vuestras próximas elecciones, ¿no es así? —Cuestionó Jeremy—. Creo que sabes también como yo que la guerra no tardará tanto en estallar.


  —Sí —admitió—, ¿pero qué pasará si se acabara demostrando que Rusia no ha tenido nada que ver? ¿Cómo justificaríamos entonces nuestras medidas?


  No podía culparlo por realizar esa pregunta. Al fin y al cabo, era la misma que él se había planteado antes de afrontar la cumbre del G7. De hecho, había agradecido la aparición repentina de Mokórov, ya que gracias a ella el acuerdo no había llegado a completarse. Eso precisamente era lo que les daba la oportunidad que ahora trataban de aprovechar, en la que serían otros los que impulsaran dichas sanciones y, por tanto, corrieran el riesgo. ¿Cómo podía entonces convencerle de acometer una apuesta que él no había estado dispuesto a hacer? Por suerte, no tuvo que hacerlo.


  —Si no tomamos ahora las medidas necesarias, si no les obligamos a salir a la luz, quizás su próximo atentado sea ante la Sagrada Familia. O la Puerta del Sol. O el museo Guggenheim de Bilbao —enumeró Costagliola, poniéndose en lo peor—. Y no creo que, con cientos de muertos a causa de vuestro inmovilismo, vayáis a tener que preocuparos de si sacáis más o menos votos.


  Curiosamente, fue esa pequeña intervención del presidente italiano lo que acabó por decantar la balanza. Jeremy sonrío, aprovechando que ninguno de sus contertulios podía verle el rostro. A pesar de que habría considerado inútil su presencia, de no ser por la necesidad de que ejerciera de enlace entre sus gobiernos, había acabado siendo clave una vez más en el devenir de los hechos.


  —Podemos ayudaros a manejar la opinión pública —añadió, tratando de cerrar la negociación antes de que pudiera torcerse—. Contamos con herramientas de presión en redes sociales y otros medios para que vuestra postura no siembre discordia entre la población. Si lo manejamos bien, incluso puede granjearos un mayor número de apoyos.


  —Supongo que no me queda otra opción que confiar en que estéis en lo cierto —aceptó Bermúdez, dando su brazo a torcer, aunque sin mostrar la más mínima satisfacción al respecto.


  —No te arrepentirás —se apresuró a decir Costagliola, quizás no del todo contento con cómo habían conseguido su apoyo, pero sí con el resultado.


  —Estaremos en contacto —zanjó Jeremy, dejando una vez más caer su pesado cuerpo contra el respaldo—. Perdonar que no os acompañe a la salida, pero solo soy un turista desconcertado que no se ha percatado del desalojo.


  Los dos presidentes se levantaron, dispuestos a partir. Bermúdez, sin embargo, se giró una última vez, todavía resentido.


  —Espero que sepáis lo que estáis haciendo —le desafío—. De lo contrario, no habrá uno solo de nosotros en pie cuando estalle la guerra.


  —Si no, será mejor que nos pille bien lejos, y no en nuestros puestos —confesó Jeremy.


  Pronto volvió a quedarse a solas, al menos durante unos minutos, hasta que la muchedumbre comenzó a llenar de nuevo la catedral para admirar su flamante cúpula. Esta vez, sin embargo, no sonrió. Bermúdez no se equivocaba. El plan proseguía con éxito, pero seguía siendo una apuesta arriesgada. Luchaban por el poder en un campo plagado de minas.


  Miró al altar una última vez. No era una persona de fe, aunque hubiera deseado serlo en esta ocasión. Quizás entonces podría creer que todo era parte de un plan mayor, que estaba destinado a triunfar.


  «Algunas batallas requieren sacrificios más grandes», fue su último pensamiento antes de partir. Había tenido un breve momento de duda, pero éste quedó rápidamente atrás. La vacilación no era algo que pudiera permitirse si quería llegar a ser presidente.
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  No hacía tanto desde la última vez que pusiera un pie allí, en su piso de San Francisco en Grove Street, próximo al parque de Álamo Square y sus famosas Damas Pintadas. Y, sin embargo, parecía deambular por los recuerdos de una vida pasada.


  Adrian había solicitado a Thomas tomarse unos días para pensarse su oferta. Durante ese tiempo, había decidido volver a casa, creyendo que así dejaría de lado un inesperado anhelo. Contrariamente al que siempre había sido su deseo, consideraba con bastante vehemencia la opción de aceptar la proposición que había recibido. Había creído, ingenuo de sí, que alejarse de Washington le haría recapacitar, reconsiderar de nuevo su situación, recuperar la cordura que por momentos creía había perdido. Pero una vez de vuelta a casa, lo único que parecía haber regresado era la profunda sensación de insatisfacción que desde hacía tiempo le asolaba.


  No era la ciudad el problema. Las calles de San Francisco siempre le habían otorgado una sosegada calma, tranquilidad en aquellos momentos en los que su vida se desmoronaba. No, no era ese el problema, pues éste radicaba en todo lo que tenía a su alrededor, o más bien en lo que no tenía. La más absoluta y desoladora nada.


  Se había quedado solo. A medida que pasaban los años y casi de forma imperceptible, se había encerrado cada vez más en su propio mundo, falto de su familia, de amigos, o tan siquiera de un mínimo de compañía femenina. Apenas salía de casa, salvo en sus ya habituales paseos, en los que deambulaba sin rumbo fijo tratando de liberar la mente y no pensar en sus problemas que, bien mirados, se habían vuelto abundantes. Probablemente ahí estaba la raíz de su falta de inspiración. ¿Acaso puede alguien relatar grandes historias si no está dispuesto a vivirlas?


  Quería alejarse de Thomas y la vida que éste le ofrecía, pero ahora que estaba de vuelta volvía a sentirse pequeño, carente de ganas y energía. Intentó cerciorarse de que apenas era un sentimiento pasajero, de que pronto se sentiría mejor, más completo, pero sabía que únicamente se estaba engañando a sí mismo.


  Miró sus maletas, todavía sin deshacer, pero prefirió inconscientemente dejarlas de ese modo. Observó también su portátil, con el que había intentado volver a escribir, aún en su maletín, para percatarse de que estaba lejos de ser capaz de discurrir. Encendió finalmente el televisor, pero estaba ya cansado de observar las mismas noticias una y otra vez. Permaneció de todos modos con la mirada fija durante unos minutos, a falta de un plan mejor, hasta que éstas cambiaron, dando paso a la sección local. En ese instante, apenas la aparición de un primer rostro fue suficiente motivo para apagarla.


  Paradójicamente, sabía que pertenecía a la única persona a la que hubiera podido recurrir. La misma que se había forzado a apartar de su vida pero que, a pesar de todo, seguía preocupándose por él como si el tiempo no hubiera transcurrido. Pensó en ceder a ese deseo, en llamarla de vuelta, en pedirle disculpas por haberle colgado de forma abrupta desde Washington. Sin embargo, se mantuvo firme en sus convicciones, y se esforzó duramente en desechar ese pensamiento.


  Agobiado y sin nada que hacer, decidió abandonar la comodidad de su hogar, si bien tornada en incomodidad, en busca no de inspiración, sino de aire fresco. Caminó hasta la bahía, donde antes hubiera observado la magnitud del Golden Gate, pero ahora solo restaba una parte de él. Trató de respirar fuertemente, coger aire rodeado de agua, pero el cambio de paisaje dificultaba enormemente recuperar la calma. Apenas halló una cierta tranquilidad junto al lago, el del Palacio de Bellas Artes, al que tantas veces había acudido en forma de auxilio.


  Contrariamente a lo que él creía, su sensación se volvió más acuciante. Quizás no había regresado a San Francisco para desechar la propuesta de Thomas, para recapacitar cuando él mismo se sentía ya demasiado cercano a aceptarla. Quizás lo había hecho para despedirse, para poner punto y final a una etapa que hacía tiempo que debía haber terminado, pero a la que tenía demasiado miedo a renunciar porque significaría la confirmación de un anunciado fracaso.


  Trasladarse allí había supuesto separarse de sus padres, con los que había pasado a tener una relación menos familiar, y más de mera cordialidad. Ellos siempre habían deseado otro tipo de vida para él, especialmente su padre, que nunca le había perdonado que abandonara su futuro para dedicarse a las letras. Tampoco habían dejado de insistir en proporcionarle sustento económico, para que pudiera llevar una vida menos austera y más acorde a la que habían llevado sus antecesores, pero eso era algo que él siempre había rechazado. Había querido distanciarse de la herencia familiar y crearse un nombre por sí mismo, aunque todo hacía indicar que había fracasado en el intento.


  Allí, tumbado sobre la hierba con la mirada perdida en el casi imperceptible movimiento del agua, casi sin darse cuenta, acabó de tomar una decisión. Al cabo de unos instantes, se percató de que efectivamente se trataba de un adiós. Si había acudido a ese lugar era para verlo una última vez, al menos durante un tiempo. Prosiguió su paseo, ya más animado, degustando cada calle que recorría, tratando de retenerlas en su memoria.


  Inconscientemente, el último punto turístico por el que pasó de camino a casa fue uno muy particular. Traicionado por su subconsciente, cruzó la calle en la que se encontraba la oficina de distrito de Angela, pudiendo observar su interior a través del cristal, una señal de la transparencia que pretendía atestiguar. No pudo verla a ella, no al menos en carne y hueso, pero sus imágenes le bastaron para despedirse también de ella. Esta vez, lejos de sentir el habitual pinchazo al corazón que aún le producía, la observó con una inusitada paz interior. Era su peculiar forma de cerrar finalmente ese capítulo fallido en su vida, para dar por fin inicio a uno nuevo.


  No necesitó más, apenas medio minuto, para emprender la vuelta. Sin dudarlo ni un segundo, quizás por miedo a arrepentirse, compró un billete para el primer vuelo del día siguiente. Obligado a madrugar se acostó pronto, pero aquella noche no dormiría, si bien por primera vez por un motivo muy distinto. Estaba nervioso, inquieto ante la incertidumbre de no saber qué se iba a encontrar. Pronto tendría un nuevo trabajo, uno de oficina, en el que no podía permitirse fallar. Se jugaba su vida, su futuro, pero también la confianza de Thomas, que se había arriesgado de forma desinteresada al apostar por él.


  Horas después, todavía sin conciliar el sueño y cansado de observar el blanco techo de su habitación, finalmente se levantó. Su cabeza seguía dándole vueltas a todo, pero en el buen sentido. Sabía muy bien lo que iba a hacer. Cogió el maletín, extrajo el portátil, y se colocó sobre la mesa dispuesto a escribir. Nada disparatado, ninguna historia extravagante de fantasía. A veces, la realidad supera a la ficción, y este era uno de esos momentos. La historia, la verdadera historia, estaba sucediendo a su alrededor.
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  Dicen que el coste de ganar un nuevo cliente es siempre mucho mayor que el de mantenerlo, y lo mismo sucede con los votos que recibe un político. Al fin y al cabo, los ciudadanos son sus consumidores, aquellos que deben volver a comprarles en las urnas cada par de años o, si no los cuidan, elegirán a la competencia. En ambos casos, sin embargo, hay otra constante. Cuesta mucho recobrar la confianza de aquellos que han dejado de creer en ti. Por desgracia para ella, Angela lo estaba aprendiendo a las malas.


  De nada estaba sirviendo el sinfín de actos y eventos a los que se había afanado por asistir. Se había reunido con innumerables representantes de la comunidad, tratando de escuchar de primera mano sus necesidades y descubrir cómo podría recuperarlos para su causa. Todos acababan por trasladarle el mismo mensaje. ¿Cómo podían creerla si no había estado con ellos cuando más la necesitaban? ¿Por qué debían confiar en que esta vez fuera a ser diferente?


  Aún así, se mantuvo con ellos, especialmente en esos días tan difíciles para la ciudad. Se involucró con las familias de las víctimas de los atentados, las acompañó en entierros y velatorios, participó en todo tipo de donaciones, cualquier cosa en la que pudiera ayudar. No se trataba solo de su carrera, también sentía que se lo debía a toda esa pobre gente, aunque todo lo que pudiera hacer pareciera nimio respecto a lo que merecían.


  Tampoco la recaudación de fondos acababa de despegar. La caída del Golden Gate había supuesto un duro varapalo económico a la ciudad y no era ningún secreto que se avecinaba una fuerte crisis a nivel global. Ante dicha circunstancia, los habituales inversores se decantaban por una mayor precaución, manteniendo su dinero cerca, antes que apostarlo por una congresista a la que se auguraba un no demasiado apacible futuro. No era algo que pudiera echarles en cara. Ella tampoco lo haría en su lugar.


  —¿Crees que tus amigos en Dim3ns estarían dispuestos a ayudarnos? —Propuso Nick, conocedor de su relación con Thomas y el cargo que éste ostentaba.


  —Supongo que puedo tratar de persuadirlos —aceptó Angela—, pero imagino que tienen problemas más relevantes en los que enfocarse.


  Otro tiro al aire, pero sería ingenuo pensar que pudiera llegar a buen puerto. Thomas no podía tomar esa decisión por sí mismo, y lo que menos le preocuparía al Consejo de Administración de tan prestigiosa empresa sería su decadente carrera. Sin embargo, las ideas se agotaban sin haber logrado apenas una mejora respecto a su situación en los últimos días.


  —¿Alguna novedad en el partido? ¿Has podido contactar con ellos? —Preguntó Laurel, a sabiendas de la respuesta.


  —Ayer estuve hablando con el vicepresidente Gordon —mintió Angela—, tengo pendiente reunirme con él.


  —¿De veras? — Nick no pudo ocultar su sorpresa.


  —Más nos vale que así sea —apuntilló Laurel.


  —Lo tendremos —prometió.


  Pero lo cierto es que no tenía ni la más remota idea de cómo conseguirlo.


  —Necesitamos su apoyo, Angela —insistió Laurel—. O todo lo demás será en balde.


  Su atención, no obstante, estaba ya en otro sitio.


  —Disculpad un momento.


  No es que tuviera mucho interés en proseguir la conversación en cualquier caso, pero le había parecido ver una figura conocida al otro lado del escaparate, observándola desde la calle. Apenas habían sido unos segundos, pero hubiera jurado que se trataba de Adrian, aunque éste se suponía con Thomas en Washington. Si había la más mínima oportunidad de que así fuera debía verlo, por lo que se dirigió directa a la calle. Deseaba hablar con él, abrazarlo, decirle cuánto lo necesitaba a su lado. Ojalá estuviera en lo cierto.


  Sin embargo, una vez en la calle, no había nadie. Volteó la esquina, con la esperanza de que no fuera tarde, pero si realmente le había visto se encontraba ya lejos para entonces. Probablemente hubiera sido un simple producto de su imaginación, en busca de un salvavidas que le impidiera ahogarse.


  Se tomó unos segundos en el exterior, en los que aprovechó para tomar aire. Comenzaba a estresarse, viendo como todo esfuerzo era en vano. Cartier-Richards se asomaba a su escaño y no era capaz de hacer nada por evitarlo. Ni siquiera había tenido el valor de hablar con los líderes del partido, a sabiendas de que probablemente le hiciera más mal que bien, y ahí estaba, mintiendo a su equipo ante la incapacidad de reconocer su propia cobardía. Debía hacerlo aún así, debía intentarlo, o sería mejor que fuera haciendo las maletas y cerrando sus oficinas. Era la última baza que le quedaba y debía jugarla, aunque fuera a la desesperada.


  —Nick —le pidió una vez dentro, cuando Laurel se había alejado lo suficiente—, consígueme su teléfono como sea.


  —¿El de quién? —Se extraño éste, que no entendía a qué se refería.


  —El de Gordon.


  Pudo ver la decepción en sus ojos al comprenderlo.


  —¿No decías qué habías hablado con él?


  —¿Y qué más podía decir? —Se excusó Angela, molesta consigo misma—. Tú solo consíguelo, ¿quieres?


  —Dios nos pille confesados —fue toda la respuesta que obtuvo.


  A última hora del día, todavía no habían conseguido su objetivo. Conseguir el número del vicepresidente no era tan fácil como podía parecer, especialmente tras la muerte del presidente Chambers. Había protocolos, permisos, encriptaciones, una marabunta de trabas para evitar que cualquiera pudiera contactar con los máximos mandatarios del país. Ni siquiera su número habitual estaba ya operativo. De lo contrario podrían verse expuestos al ataque de un hacker, y los secretos de Estado quedarían a su merced. El problema es que Angela, en esos momentos, era otra cualquiera, por lo que su acceso quedaba igual de restringido que el del resto de los mortales.


  —¿No hay ninguna otra persona con la que pudiéramos hablar? —Le preguntó Nick, viendo como todos sus intentos resultaban infructíferos.


  —Nadie con el suficiente peso como para ganar las elecciones —respondió Angela, consciente del actual vacío de poder en su partido.


  —¿Qué vas a decirle? —Cuestionó—. Si es que conseguimos contactar con él.


  Angela ni siquiera lo había pensado.


  —No lo sé —se sinceró—. Supongo que no hay mucho que pueda hacer, salvo pedirle su ayuda, suplicarle, ponerme a su entera disposición.


  —En otras palabras, convertirte en su marioneta si fuera preciso —entendió Nick.


  —Tampoco a mí me agrada, ¿pero qué otra opción me queda?


  Nick se pensó muy bien sus siguientes palabras antes de decirlas.


  —Sé que no es lo que quieres oír —señaló—, pero podemos atacar a Cartier-Richards, tenemos material que podríamos utilizar contra él.


  —Sabes perfectamente que esa es una línea que no estoy dispuesta a cruzar —Angela repitió lo que tantas veces le había dicho.


  —Me temo que si Gordon acepta ayudarnos, probablemente también acabes teniendo que cruzar alguna que otra.


  —En ese caso, supongo que habrá llegado nuestro fin —admitió Angela, a sabiendas de que quizás no le quedara más remedio que empezar a buscar un trabajo en el sector privado. Suspiró, abatida—. Vete a casa, mañana seguiremos intentándolo.


  —Puedes irte tranquila, quiero apurar un poco más —requirió Nick.


  Angela le permitió continuar, pero decidió poner punto y final a su jornada. Recogió sus cosas y se dispuso a marchar, pero antes de hacerlo se cruzó con Ashley, todavía sentada en su pequeño escritorio.


  —Pensaba que estábamos solos —comentó al verla.


  —Lo siento —dijo Ashley, nerviosa—. Nick me deja quedarme siempre hasta tarde.


  —No tienes que disculparte —aclaró Angela—. Es en verdad un alivio verte esforzarte tanto por mí.


  —Haré todo lo que esté en mi mano, jefa.


  —Gracias, Ashley, pero puedes llamarme Angela.


  —Así lo haré.


  La joven asistente siguió trabajando, pero pudo observar una sonrisa en su rostro, sin duda agradecida por el respaldo recién recibido. Esa pobre chica había perdido a su padre y, aún así, no había dudado en cruzar el país para seguir aplicándose a destajo en aras de un objetivo que parecía más difícil que nunca.


  Cuando llegó a casa, las noticias no fueron tampoco en absoluto halagüeñas. La televisión local señalaba que, lejos de recuperar terreno en los últimos sondeos, perdía incluso unas pocas décimas más. De nada servía todo lo hecho en los últimos días. Angela se dio cuenta de que era el momento de aceptar la verdad. Sus días en la política llegaban a su fin.


  Para acabar de confirmar sus sospechas, recibió un breve mensaje de texto. Deseó que fuera Nick, indicándole que había obrado el milagro. Y, efectivamente, se trataba de su jefe de gabinete, pero para alertarle de que no había tenido suerte. Aquello parecía otro callejón sin salida.


  Poco a poco, se fue haciendo a la idea, e incluso se descubrió a sí misma pensando cómo sería su futuro. Tenía varios meses por delante, pero lo más prudente pudiera ser anunciar su renuncia al puesto tras la reelección, y comenzar a planificar su vida posterior. De nada serviría acudir a las urnas para recibir una contundente derrota.


  Imaginó que podría hablar con Thomas, y quizás éste pudiera ofrecerle un puesto en Dim3ns. De lo contrario, seguro que utilizaba sus contactos para ayudarla y, en cualquier caso, con su experiencia en el Congreso no debería serle extremadamente difícil hacerse con un buen puesto. Sin embargo, cayó en la cuenta de algo más. Sus empleados no lo tendrían tan fácil. Sí, puede que algunos como Nick o Laurel tuvieran pronto ofertas, ¿pero podía decir lo mismo del resto? ¿Qué pasaría con gente como la pobre Ashley? ¿Qué sería de ella? Angela se percató de todo lo que había tirado por la borda por tratar de participar en un juego que se había demostrado le iba más que grande.


  Ensimismada en sus pensamientos, el teléfono volvió a sonar de repente, obligándola a regresar al presente. Supuso que sería Nick nuevamente, pero no reconoció el número que reflejaba su pantalla. Rápidamente descolgó. Fuera quién fuera, no creía que las cosas pudieran ponerse peor.


  —¿Dígame? —Contestó.


  —Me alegra volver a oír su voz, congresista Whiteside —dijo la persona al otro lado de la línea—. Causó una buena impresión en mí y espero podamos vernos de nuevo, esta vez bajo mejores circunstancias.


  Juraría que sabía de quién se trataba, salvo porque pareciera imposible que éste se hubiera puesto proactivamente en contacto con ella.


  —Vicepresidente Gordon, ¿en verdad es usted? — Angela quiso asegurarse de que no estaba soñando.


  —¿Quién si no podría invitarla al Observatorio Naval? —Bromeó éste—. Venga mañana a verme. Quiero hacerle una oferta que creo le satisfará.
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  Su plan estaba en marcha. Bermúdez había mordido el anzuelo y, junto a Costagliola, había comenzado a orquestar lo que sería otro enorme quebradero de cabeza para el gobierno de Mokórov. La propuesta era en realidad sencilla. Una simple restricción a la libre circulación de las personas de nacionalidad rusa. Italia urgía el establecimiento de un mayor control a aquellos que quisieran ingresar en el territorio de la Unión Europea, mediante la creación de una especie de pasaporte especial que ayudara a identificarlos y vigilarlos en sus posteriores movimientos.


  Por sí misma, dicha medida jamás pasaría ni tan siquiera a trámite, por mucho que el gobierno italiano la defendiera como necesaria para prevenir otro posible ataque. Sin todavía pruebas que acusaran directamente a Rusia, aquello hubiera significado una declaración de intenciones, ya que pondría en el ojo de mira a cualquier ciudadano ruso. Implicaba, a efectos prácticos, una forma de discriminación directa.


  Sin embargo, con el inesperado apoyo de España, al menos para el resto de países, ya eran dos los pesos pesados de la Unión que exigían acciones preventivas de manera inmediata, lo suficiente para que las demás naciones tuvieran que posicionarse a un lado u otro de la balanza. Y lo cierto es que, en momentos así, habría muy pocos líderes que se jugaran el pellejo en asegurar la inocencia de la potencia soviética. No cuando cada vez más voces señalaban a Mokórov. No cuando de confirmarse los rumores, o de haber un atentado en sus respectivos países, quedarían expuestos ante la opinión pública. Ese era el verdadero poder de los medios. Nadie quería quedar en entredicho, no si su puesto estaba en juego.


  Así, poco a poco, se fueron sumando otros partidarios al veto ruso. No todos lo declaraban abiertamente, pero tampoco se atrevían a posicionarse de otro modo si les preguntaban directamente. Croacia, Eslovenia, Austria o incluso Polonia fueron algunos de los que mostraron sus reservas. Francia cada vez se quedaba más sola, hasta que en un arriesgado movimiento Elka Kolbe apoyara al país galo, pidiendo calma hasta que se esclarecieran los hechos. De nada importaba eso para entonces, Europa estaba ya sumida en una tremenda inestabilidad en la que su economía caía vertiginosamente.


  Gordon debía reconocer que disfrutaba de todo ese juego. Por supuesto que detestaba no saber con exactitud a quién se enfrentaba, y le enfurecía más que otra cosa la enorme cantidad de muertes necesarias para alcanzar el punto en el que se encontraban, pero no podía evitar sentirse orgulloso de lo que estaban consiguiendo. Habían aprovechado la situación para defenestrar tanto a Rusia como a la Unión Europea, lo que les granjearía de nuevo una predominante posición económica, a la que solo China podría llegar a hacer frente. Por otro lado, cada vez estaba más convencido de la implicación del país soviético en los atentados. Tal y como él lo veía, nadie a excepción de ellos mismos había obtenido ningún beneficio, por lo que tenían que estar en lo cierto al acusar directamente a Mokórov. Dadas las circunstancias, quizás pudiera acabar siendo positivo para sus intereses después de todo.


  Satisfecho, y con la maquinaria en marcha, podía centrarse por el momento en otros frentes no menos importantes. Gordon sabía que, para erigirse como presidente, necesitaría también de un partido fuerte que le respaldara, cosa de la que carecían en esos momentos. Se encontraba ante una situación única, ya que estaba en disposición de colocar en la cúpula a aquellos que pudieran favorecerle en el futuro. Necesitaba gente joven, personas que le fueran leales, y por qué no a las que pudiera manejar a su antojo. Tan solo tenía que encontrar las piezas idóneas, y el destino se había ocupado de señalarle a una de ellas.


  En el 12º distrito de California, la congresista Angela Whiteside se tambaleaba en los sondeos de cara a las próximas elecciones. Todo presagiaba que perdería su puesto frente al aun más joven Michael Cartier-Richards, y eso la hacía una perfecta candidata para lo que tenía en mente. Sí, era una apuesta arriesgada, pero que no entrañaba ningún riesgo. Si se hundía, pasaría rápidamente al olvido, y nadie sabría que el vicepresidente había influido en su favor. Por el contrario, si conseguían revertir su situación, ésta quedaría a su merced. Había, además, otra razón por la que Whiteside podía resultar clave en el futuro. Poseía, al igual que el gobernador Hartwich, una poderosa historia. Solamente había que saber cómo contarla.


  —Señor vicepresidente —saludó la congresista al verlo.


  —Por favor, llámame Jeremy —esta vez fue él quien usó dicha fórmula, pero no pudo evitar acordarse de su conversación casi idéntica la primera vez que se reunió en privado con el presidente Collins tras jurar éste el cargo—. ¿Supongo que nunca habías estado aquí?


  —Supone bien —admitió Whiteside, visiblemente nerviosa.


  La condujo hasta una pequeña sala con vistas al exterior, con amplios sillones sobre los que podrían reposar mientras debatían sobre el futuro.


  —¿Café? —Le preguntó una vez allí.


  —Si no es molestia —indicó Whiteside.


  Con un breve gesto suyo, un hombre perteneciente al servicio se acercó raudo y veloz para servirles. En cuanto hubo terminado, salió de la habitación para dejarles a solas.


  —Tengo entendido que te enfrentas a serios problemas en tu distrito —Jeremy no era una persona que gustara de perder el tiempo, así que fue directo al grano.


  —Es un modo suave de decirlo —titubeó Whiteside.


  Saltaba a la vista que la congresista se jugaba mucho en esa reunión. Obviamente, sabía que lo necesitaba infinitamente más que él a ella, pero parecía dudosa respecto a cómo expresarlo. Eso proporcionaba a Jeremy un terreno de juego perfecto. Podría manejarla a su antojo, tan solo era cuestión de allanar el camino.


  —De verdad, me asombra y enfurece que un niñato como Cartier-Richards, que no ha demostrado nada, pueda llegar a vencerte en las urnas —debía ganarse su confianza, preparar el anzuelo.


  —Probablemente piensen que yo tampoco he demostrado lo suficiente como para seguir en el cargo —expresó Whiteside, sincera.


  —¿Y de quién es culpa? —Preguntó Jeremy, con toda la intención del mundo.


  —Supongo que mía.


  «Pues claro que es tuya, de quién sino», pensó. Lástima que no pudiera echárselo en cara.


  —La culpa es suya, del ciudadano de a pie, incapaz de pensar por sí mismo, tan fácilmente influenciable —«No es que eso fuera menos cierto», supuso—. Si ellos vieran a la misma mujer que vi yo estos días atrás en el evento de Dim3ns, ni siquiera se plantearían el voto. Acudirían en masa a apoyarte.


  —Ojalá fuera así. En cualquier caso, si me permites que te lo pregunte, ¿para qué me has hecho llamar? —Cuestionó Whiteside, desconcertada.


  —Necesitas ayuda, eso está claro, y yo te la voy a dar —se ofreció Jeremy, gentilmente.


  —¿Cómo? ¿Por qué? —Fue todo lo que Whiteside pudo expresar—. Quiero decir, no sabes cuánto te lo agradecería, de verás. Yo misma quería pedírtela de algún modo antes de concluir esta reunión. Pero, ¿por qué a mí?


  No podía decirle toda la verdad, obviamente, pero sí justo lo que precisaba oír.


  —Puede que se avecine una guerra. Tú misma la has sufrido de cerca —Jeremy apeló al sentimentalismo—, y no podremos ganarla con líderes idealistas e inexpertos. Necesitamos gente como tú, que sabe lo que está en juego, capaz de reponerse y luchar por lo que es nuestro.


  —Me halaga que puedas pensar en mí de ese modo, y ojalá pueda estar a la altura —agradeció Whiteside—. ¿Qué tengo que hacer?


  Ahí estaba. El momento que estaba esperando, el instante en el que Whiteside se delatara, a partir del cual supiera que era suya. El resto, estaba en sus manos.


  —Nada —expresó Jeremy, retomando su café. Curiosamente, éste sabía mucho mejor tras lo que se evidenciaba como una nueva victoria—. Solo debes seguir actuando como hasta ahora. Yo me ocuparé de lo demás.


  —¿Puedo preguntar cómo piensas hacerlo? —Se preocupó Whiteside.


  La conocía. La había investigado. Era demasiado íntegra como para hacer lo que debía. Esa era en realidad la única causa de su declive. Por suerte para ella, él no lo era. No aceptaría sus métodos si se los revelaba de antemano, estaba seguro de ello. Pero también lo estaba de que transigiría, una vez que viera su resultado. Por el momento, solo debía ganar tiempo.


  —Supongo que puedes fiarte del vicepresidente de los Estados Unidos, ¿no? —Se jactó—. Tranquila, lo sabrás cuando llegue el momento.


  Ni siquiera tenía que buscar los trapos sucios de su opositor, Cartier-Richards. Para cuando llegara el momento de la elección, ya no importaría. Apenas tenía que dar a conocer su historia, la de la congresista Whiteside. Aquello que ella no se había atrevido a hacer por respeto a las víctimas.


  Tan solo unos segundos después de su marcha, Jeremy hizo la llamada que pondría su plan en funcionamiento. La noticia estaba ya filtrada, incluso preparada, únicamente restaba publicarla. Durante las próximas horas, los medios no hablarían de otra cosa. De cómo Angela Whiteside había permanecido en Washington para ayudar a reanimar a su partido. De cómo la tragedia la había golpeado con la muerte de dos miembros de su equipo precisamente en el instante en el que hablaba con ellos. De cómo ella misma podría haber fallecido de haber regresado a tiempo. De cómo se había puesto rápidamente en pie para seguir luchando por su pueblo. Bueno, quizás no todo fuera cierto, pero eso no importaba lo más mínimo. Se convertiría en verdad conforme la gente comenzara a leerlo, a medida que lo compartiera y comentara. Para cuando se hiciera de noche, se habría hecho viral, y ya nadie podría rebatirlo.


  Al cabo de un par de días, aquel declive pronosticado era agua del pasado. Whiteside había dado la vuelta a la tortilla y se situaba ya en el cogote de Cartier-Richards. Era tan solo el primer paso, pero no tardaría en rebasarlo. Se había convertido en la cara favorita de Estados Unidos, uno de los símbolos de la lucha contra la amenaza surgida. Al menos mientras a Jeremy le interesara que así fuera.


  Para ser presidente, debes saber manejar a los medios de comunicación, y él había aprendido a moverlos mejor que nadie. Le había proporcionado a la congresista una oportunidad de oro, pero no le saldría gratis. Lo que ella aún no sabía, es que era otra de las piezas destinadas a sentarle en la Casa Blanca. Él acababa de situarla en el tablero.
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  Si el día a día parecía agobiante, no sería nada comparado con la celebración de una feria, una de las más importantes del sector, en pleno Moscú, en el momento de mayores hostilidades que se recordaba desde la Guerra Fría. Desde el mismo instante en que su avión tocó suelo ruso, Thomas sabía que sus próximos días serían un absoluto quebradero de cabeza, pero también los más vitales en su ambicioso plan de expansión europea.


  No había sido fácil llegar hasta allí. Sus amenazas al ministro de Asuntos Exteriores Vólkov, aunque arriesgadas, parecían haber cumplido su misión a la perfección. Apenas un par de días después, la organización había emitido un comunicado garantizando la celebración del evento, así como considerables medidas de seguridad para tranquilidad de los asistentes. La convocatoria, que podría haber sido ruinosa dadas las circunstancias, sirvió para atraer a un nada despreciable número de habituales, apenas unos pocos puntos porcentuales por debajo de la cifra registrada el año anterior. Teniendo en cuenta la incertidumbre que había rodeado tanto a la feria como al país, se podía considerar todo un éxito.


  A falta de saber si podrían poner la guinda cerrando un acuerdo de distribución en Rusia, Dim3ns había preparado un ambicioso plan de lanzamiento para el que debía ser su producto estrella en los próximos años. Habían contratado un amplísimo stand, más grande incluso que el de las ediciones previas, y habían efectuado un excelso despliegue de profesionales que les permitiera llenar la agenda de demostraciones, presentaciones y reuniones. Todo ello había requerido de un sinfín de permisos y controles de seguridad antes de poder tener todo a punto. En opinión de Thomas, incluso en mayor medida de los exigidos al resto de participantes en el evento, quizás por su procedencia estadounidense o quizás por el probable malestar que sus palabras y amenazas habían causado en el seno del gobierno ruso.


  La mañana de la primera jornada aguardaba tranquila, pero era esa misma tarde en la que se esperaba una afluencia más amplia, coincidiendo con la visita de Mokórov. Thomas había aprovechado dicha circunstancia para, una vez se hubo asegurado de que todo estuviese correctamente preparado y en marcha, acudir a varias reuniones de carácter comercial. Sin embargo, en cuanto había podido, había procedido a desembarazarse de ellas, centrándose así en lo que de verdad le importaba.


  Delante de sí tenía la joya de la corona, el producto que debía catapultar a su empresa a otro escalafón y encumbrarlo a él en el camino. La clave que debía poner en marcha su plan se encontraba en su interior, en lo que esa impresora podía hacer. O mejor dicho, en lo que ésta podía imprimir.


  Una máquina de ingente tamaño, habilitada para trabajar con todo tipo de materiales y medidas. Con ella la imaginación no tendría fronteras. Ayudaría a la construcción de puentes, edificios y viviendas, acortando los tiempos y, a la larga, los costes, hasta límites antes insospechados. Su simple transporte hasta la feria había sido una odisea. Afortunadamente, la impresora contaba con varios bloques desmontables que facilitaban su posterior montaje. Una verdadera obra de arte destinada a cambiar el mundo. Ninguno de los presentes podía siquiera prever hasta qué punto.


  Se aseguró concienzudamente de que todo estuviera listo, de que no quedara ni un ápice en manos de la suerte. Ordenó que revisaran todo hasta tres veces, muy a pesar del equipo contratado que tuvo que repetir reiterativamente la tarea. Nada podía fallar, o todos los hilos que había movido habrían sido en balde.


  —¿Podemos empezar a imprimir? —Solicitó Thomas una vez hechas todas las comprobaciones pertinentes.


  —¿Ahora? ¿Ya? —Demandó uno de los técnicos.


  —No veo por qué no —respondió Thomas, que en realidad estaba exigiendo que comenzaran en ese preciso instante.


  Bajo su atenta mirada, abrieron la máquina y colocaron el molde deseado para su impresión. Faltaba, no obstante, lo más difícil.


  —Quizás deberías alejarte un poco —le recomendó el jefe técnico, antes de proseguir.


  —Estoy bien donde estoy —aseguró Thomas, que quería seguir todo el proceso de cerca.


  Los técnicos le observaron, extrañados, pero sabían que era él quién les pagaba, por lo que no se atrevieron a rebatirle. Con sumo cuidado, extrajeron el delicado material escogido del recipiente que lo transportaba, poniendo especial énfasis en evitar cualquier movimiento brusco, para finalmente colocarlo en la impresora, en la apertura específicamente diseñada para ello. Cuando éste quedó perfectamente situado sin mayor contratiempo, respiraron aliviados. Ahora ya sí, solo restaba ponerse a imprimir, pero llevaría todavía horas obtener el producto completo.


  —Quiero que me informéis cada cuarto de hora acerca de su estado —ordenó Thomas—. Si hubiera el más mínimo problema, quiero saberlo antes de que suceda.


  —Así se hará —aceptó el responsable técnico, a sabiendas de que no tenía otra opción.


  Una vez realizados todos los preparativos, Thomas se permitió un momento de relajación a la hora de comer. Huyó de todos sus empleados, la mayoría de los cuales comerían conjuntamente en las propias instalaciones de la feria, haciendo piña, para disfrutar por su cuenta de una agradable botella de vino y un menú de gala. Un premio sin duda merecido y que contribuiría a renovar sus energías de cara a lo que se avecinaba.


  Dim3ns había fijado la presentación de su nuevo modelo para última hora de la tarde, pero no fue hasta apenas una hora antes de que ésta diera comienzo que el presidente Mokórov hizo acto de presencia en el evento. Un ardid que Thomas supuso orquestado a propósito con la firme intención de hacerle esperar, acortar el tiempo del que dispondrían, y en paralelo tratar de ponerle nervioso. Un plan que, sin embargo, no causaría efecto.


  Esperó paciente, incluso en los primeros compases de su llegada, en los que un aluvión de medios se acercaron al presidente en busca de declaraciones. De nada serviría irrumpir en aquel instante, en el que la atención de la prensa se enfocaba más en las desavenencias de sus homólogos europeos y las posibles consecuencias que éstas podían tener para su nación. No fue tiempo perdido, ya que de ese modo pudo supervisar los últimos preparativos para la demostración. El producto estaba listo. Ya solo era cuestión de aguardar el momento.


  Cuando el presidente Mokórov dio por fin concluido el breve turno de preguntas concedido, entonces sí, se acercó a saludarlo, antes de que pudiera poner pies en polvorosa. Le pilló de improviso, con la guardia baja, con demasiados fotógrafos todavía cerca para captar el encuentro. Justo lo que él quería.


  —Señor presidente —saludó mientras le estrechaba la mano—, es un honor tenerle hoy aquí para presenciar nuestro acto.


  —No es que me hayas dejado mucha opción al respecto, ¿no crees? —Estipuló Mokórov, acercándose lo suficiente y bajando el tono a partes iguales para evitar que nadie más llegara a escucharlo.


  —¿Cree usted posible que pudiéramos reunirnos? —Sugirió Thomas, haciendo caso omiso de sus palabras—. Tengo varias propuestas que me gustaría poder debatir con usted.


  —Pensaba que su presentación estaba a punto de comenzar —contrapuso Mokórov.


  —Resta algo más de media hora, tiempo más que suficiente —justificó Thomas—. En cualquier caso, mis ingenieros son perfectamente capaces de ocuparse por sí mismos.


  —Aún así, debería dar una vuelta al recinto antes de que dé comienzo, saludar al resto de ponentes, observar también sus propuestas —indicó el presidente ruso—. Tal vez después de vuestra exhibición, si tu nuevo producto logra impactarme lo suficiente.


  —Estoy seguro de que lo hará, señor presidente —aceptó Thomas—. No se vaya muy lejos, por si acaso. Le tomo su palabra.


  Mokórov se resistía a ceder a sus demandas, pero sabía que en realidad era todo mera fachada. Si había asistido al evento, por mucho que se esforzara en venderlo a la prensa como la prueba de su hospitalidad al mundo occidental, era únicamente por temor a las represalias. Su delicada situación no les permitía poner en riesgo las pocas alianzas con las que contaban. Poco importaba ya que ahora quisiera ocultar sus bazas, retrasando lo inevitable, jugando con él al gato y al ratón. Sus amenazas habían surtido efecto.


  A las 20 horas en punto, dio comienzo la función. Con un excelso espectáculo de luces y sonidos, se presentaba al mundo un proyecto revolucionario, la impresora industrial 3D más grande jamás vista. Un producto destinado a cambiar todos los conceptos conocidos acerca de la construcción. Su simple existencia permitiría abaratar enormemente el precio de la vivienda o, tal vez, engordar más aún los bolsillos de aquellos que las edificaran. Todo dependía del prisma con el que se mirara.


  Thomas no había dejado nada a la improvisación. Contaban con numerosas cámaras habilitadas para retransmitir el evento a través de su página web, para que nadie pudiera perderse el instante. Vídeos que confiaba se siguieran observando durante años, como un momento histórico. Y vaya si lo consiguió.


  Miles de usuarios observaban desde sus casas ingenuos, sin saber que iban a presenciar, de primera mano, un nuevo atentado. Uno que acabaría con las vidas de todos los asistentes. La retransmisión se volvería viral, sí, pero por los motivos menos deseados.
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  Una pesadilla tras otra. En eso se había convertido su mandato. Viktor se afanaba en evitar una guerra, en salvaguardar la salud de su pueblo, tanto literal como económicamente, pero cada día que pasaba se volvía una tarea cada vez más difícil.


  Se había granjeado un claro enemigo en Italia, sin que hubiera nada que pudiera hacer para evitarlo. Costagliola había dado por sentada su culpa, presa del miedo tras un atentado en las calles de Florencia, y había iniciado un movimiento que hacía tambalear todavía más sus ya escuetos apoyos. Con países como España o Polonia haciendo cada vez más fuerza en pos de represalias, la neutralidad de la Unión Europea se tambaleaba a pasos agigantados. De seguir así, pronto tendrían que tomar una decisión nada favorable a sus intereses o, por el contrario, romper lazos entre sí.


  Ninguna de las opciones resultaba demasiado halagüeña, por las repercusiones que podrían tener entre sí. Si Europa se posicionaba en su contra, Rusia se encontraría sola frente a todo el poderío occidental. Únicamente Asia podría ayudarle, pero lo más probable es que se enfrentara a una derrota sin paliativos, en la que China no se atreviera a entrar en una guerra que amenazara su posición económica privilegiada de los últimos años, y Japón se negara a protagonizar episodios como los de Nagasaki o Hiroshima. En ese escenario, Rusia estaba abocada a la rendición, a desintegrarse según los intereses de carroñeros como el presidente Collins.


  Por el contrario, si Francia o Alemania se mantenían a su favor, sus opciones aumentarían, aunque a costa de presenciar una más que probable III Guerra Mundial. Sin embargo, pese a que estos dos países pudieran luchar juntos por primera vez, todavía tendrían que enfrentarse a la más que probable unión entre Estados Unidos, Canadá, Reino Unido e Italia, más quizás otras cuantas naciones europeas. Aquello significaría la ruina, aunque quizás sí le permitiera contar con los gigantes asiáticos si veían posibilidades de victoria.


  Dos escenarios fatídicos que Mokórov deseaba poder evitar a toda costa. No le importaba que aquello significara su último mandato, estaba dispuesto a luchar a toda costa por demostrar su inocencia o, si no podía hacerlo, al menos aparentarla. Era lo que su país requería. Aún así, no era ingenuo, y sabía que podía verse obligado a elegir llegado el momento. Debía prepararse ante cualquier adversidad, y ello englobaba trabajar en las relaciones con líderes como Claudette Madelie, Elka Kolbe, Béla Lázsló o Taro Tsukino.


  No era tampoco tarea fácil, pues estos a su vez estaban expuestos a innumerables presiones tanto por parte de sus propios gobiernos como de sus votantes. Para estos países, apoyar a Rusia era evidentemente un riesgo, uno que la inmensa mayoría no estaba dispuesto a correr. No le quedaba por tanto más remedio que insistir, perseguir y recurrir a terceros para entablar conversaciones y persuadirlos de mantener su postura. Teniendo eso en cuenta, hacer caso omiso a las pretensiones de Thomas Gardner no era una opción. Su posición era ya lo bastante frágil como para ponerla en duda. A pesar de que ardía en deseos de mandarlo a paseo, no podía permitirse comprobar si sus amenazas eran o no infundadas.


  Así las cosas, tuvo que dejar de lado por unas horas la diplomacia para personarse en la 3D Print Expo, aquella feria que tanto interesaba a Dim3ns. Lo hizo junto a Deniska Kozlova, la ministra de Industria y Comercio, además de otros miembros menores del gobierno. Afortunadamente para Mokórov, la cercanía del recinto con el Kremlin suponía que la visita no le robaría una gran parte de su tiempo. Por si acaso, apuró al máximo su llegada. Tampoco le interesaba que Gardner le localizara demasiado pronto.


  Por supuesto, aprovechó también dicha circunstancia para venderse ante los medios. Vólkov le había reconocido que la idea provenía del empresario estadounidense, pero no por ello estaba menos en lo cierto. La celebración del evento ayudaría a demostrar su cercanía al resto de naciones. Cuanto más abierto se mostrara a la llegada de foráneos, más difícil les sería aprobar restricciones en el espacio europeo a los suyos. Era sin duda extraño que la misma persona que les amenazaba, tratara a la par de ayudarles. Debía de haber gato encerrado.


  Durante días, se había cuestionado por qué dicha presentación era tan importante para el gigante americano. Cuando vio ante sus ojos la inmensa impresora que habían traído, lo supo. La muerte de Flavio Carbazzo había supuesto un durísimo golpe en Bolsa para la empresa, que se las veía y deseaba para recuperar la confianza de los inversores. Era un trabajo difícil, especialmente cuando el mayor atentado de la historia se produce en un estadio con tu nombre. La marca se había visto salpicada y su simple mención evocaba trágicos recuerdos. Una imagen que no les sería fácil de cambiar. Pero aquella enorme máquina podía ser la primera piedra para hacerlo.


  Si podía imprimir todos los tamaños y materiales que prometía, aquel producto estaba destinado a cambiar el mercado. La empresa afianzaría todavía más su posición en el sector, y habría poco que sus competidores pudieran hacer para evitarlo. Si así fuera, quizás un acuerdo con Dim3ns no fuera tan disparatado después de todo. No había motivos reales por los que no debiera aprovechar las posibilidades que ésta les ofrecería. Su aprobación perjudicaría a las entidades locales del sector, pero podría favorecer en gran medida a otros muchos. Y, además, también a él. No habría mayor prueba de globalización que aquella. Bien pensado, puede que necesitara ese acuerdo más que el propio Gardner.


  Decidió aún así esperar, al menos a ver la presentación. Cuando éste se acercó a saludarle sin previo aviso, trató de mantener la compostura. Si mostraba su interés, obtendría unos resultados menos beneficiosos en la negociación posterior. Debía por tanto mostrarse enojado y distante, aunque supiera que muy probablemente acabaría después cediendo. Ganó tiempo, que era al fin y al cabo su objetivo. Ya habría margen de sentarse a hablar después de presenciar lo que esa máquina podía hacer con sus propios ojos.


  Cuando llegó la hora, Dim3ns no decepcionó. Se apagaron por unos segundos todas las luces, comenzó la música y los focos iluminaron mientras la máquina comenzaba a funcionar. Probablemente harían falta horas, o incluso días, para poder ver completadas piezas suficientemente complejas. Afortunadamente no tendrían que esperar tanto. Un vídeo, en una pantalla estratégicamente colocada detrás de la impresora, a una altura suficiente, comenzó a mostrarles un sinfín de posibilidades. Si todo aquello fuera cierto, la palabra revolucionaria se quedaba corta para describirla. No habría empresa de construcción que no fuera a disputarse en masa su compra. Aquel producto era capaz de imprimir un piso en apenas una tarde.


  A continuación, se recuperó la iluminación habitual del recinto y dio comienzo la parte más tediosa. Esta vez no sería Thomas, ni por supuesto su jefe, Chad Lambert, quien la impartiera, sino un cómico ruso específicamente contratado para la ocasión. Otro acertado movimiento por parte de Dim3ns. Viktor, sin embargo, no necesitaba escuchar más palabras mercadotécnicas para tomar una decisión. Sabía que firmaría el acuerdo, a pesar de las reticencias que aquello pudiera causar. Quizás incluso, de ese modo, pudiera ganar un poderoso aliado que influyera en la política del presidente Collins, aunque aquel deseo fuera probablemente demasiado utópico para llegar a ser cierto.


  —Contacta con Thomas Gardner —le indicó a Kozlova, sentada junto a él, quien desde el inicio del vídeo había tratado de ocultar su admiración por lo que veían sus ojos, sin demasiado éxito—. Dile que estamos dispuestos a debatir ese acuerdo, pero deberá acudir mañana al Kremlin para ello.


  —¿Ya se va, señor presidente? —Se sorprendió ésta, al verle levantarse.


  —He visto todo lo que tenía que ver —trasladó Viktor.


  —Pensaba que íbamos a reunirnos hoy mismo con Gardner —dijo Kozlova, decepcionada.


  Como ministra era lógico que también estuviera presente, pero era una de esas personas que no entendía que solo debía estar allí para la posterior foto. De lo contrario, ni siquiera osaría rebatirle.


  —Mañana, si aún sigue interesado —ordenó—. Al mediodía.


  —Así lo haré —aceptó.


  No tenía tiempo que perder. Últimamente, nunca lo tenía. Pretendía firmar un acuerdo que permitiera la comercialización de Dim3ns en Rusia, pero eso significaba modificar también la ley que, de forma más o menos disimulada, aseguraba un cómodo oligopolio para las empresas locales. Y debía hacerlo en el momento que peor sentaría en el país que lo hiciera. Cuando muchos clamaban al cielo por el cierre de las fronteras y el boicot a los productos extranjeros. Aquellos que probablemente no volvieran a votarle, porque no entenderían que económicamente era lo que necesitaba su país.


  Sabía que, con sus acciones, estaba cavando su propia tumba política, pero una cosa es que no le importara dado lo que estaba en juego, y otra que no tratara de evitarlo si podía. Su plan para esa noche consistía en leer y releer las normas vigentes, las veces que fueran necesarias, para tratar de encontrar un modo de permitir la venta de productos de la empresa norteamericana, si fuera posible aprovechando cualquier laguna que pudiera hallar para evitar cambiar la ley. De lo contrario, la reforma tendría también que ser aprobada en el Congreso, además de por los medios.


  En todo aquello pensaba mientras aguardaba que llegara su transporte. El equipo de seguridad que le acompañaba no le dejó salir del recinto mientras éste no llegara, y el hecho de que hubiera decidido marcharse de improviso no había ayudado a que el coche estuviera listo. En cualquier caso, pareciera que se retrasaba más de lo debido. La espera se hizo eterna.


  Por fin apareció, y el presidente se dispuso a salir, pero algo lo detuvo. Un ruido ensordecedor, proveniente del interior. Para cuando se quisieron dar cuenta de lo que era, fue ya demasiado tarde. Una bomba, un nuevo atentado. El coche se encontraba demasiado lejos como para pensar siquiera en llegar a su interior.


  —¡Al suelo! —Gritaron varios miembros de su equipo al unísono.


  Uno incluso llegó a tirarse sobre él, para forzarlo a tumbarse, confiando en que eso fuera suficiente. Desgraciadamente, no lo sería. En cuestión de segundos, la energía desprendida del estallido les golpeó vilmente en la espalda. El edificio había saltado por los aires y hecho polvo las vidas de cuantos en su interior se encontraban.


  —Al menos ahora, quizás crean en nuestra inocencia —fue el último pensamiento de Viktor antes de caer al frío asfalto.


  Aquella noche la prensa internacional no hablaría de otra cosa. Rusia había sufrido otro ataque, el primero en suelo soviético. Su presidente había fallecido.
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  En cuestión de segundos, el vídeo de la presentación de Dim3ns se volvió viral. No hubo canal que no interrumpiera su programación para anunciar de lo sucedido. Aún no se sabían las cifras, ni los nombres de los fallecidos, pero sí la trágica existencia de un nuevo ataque.


  Inmediatamente después, llegaron los rumores, y unos minutos más tarde las especulaciones. Durante la media hora que siguió al estallido, la prensa se afanó en tratar de descubrir si el presidente Mokórov, al que las cámaras habían captado momentos antes en el recinto, continuaba en el Sokolniki Exhibition & Convention Center en el instante de la explosión o si, por fortuna, había abandonado el lugar a tiempo. Algunos incluso se atrevieron a anunciar su muerte, aunque todavía sin confirmación oficial del gobierno, que se mantenía en silencio mientras probablemente trataba de afrontar lo sucedido.


  Por fin, a las nueve de la noche hora local, equivalentes a las dos de la tarde en Washington, la primera ministro rusa, Aleksandra Golubeva, anunció en televisión la muerte de su presidente, Viktor Mokórov, en un atentado que había acabado con la vida de otras 757 personas de diversas nacionalidades.


  Aquella misma tarde, Jeremy fue convocado de urgencia a una reunión de la máxima importancia en el Despacho Oval. Al desconcierto causado por el inesperado ataque en suelo soviético, que contradecía todas las teorías habidas sobre la culpabilidad de Rusia en los atentados previos, se sumaba ahora la pérdida de al menos otra veintena de estadounidenses y, sobre todo, la amenaza cada vez mayor de una guerra.


  Porque a ojos del pueblo ruso, y así se había encargado de dejarlo implícito Golubeva, existía la posibilidad de que Estados Unidos hubiera abandonado su política de desgaste y hubiera pasado directamente a la acción. Y aunque tanto Jeremy como el presidente Collins sabían que no era así, bastaba con que la persona que sucediera a Mokórov lo pensara para que éstos lanzaran un misil en represalia. Un riesgo demasiado grande como para no valorar posibles escenarios de inmediato.


  Collins hizo llamar a Jeremy, pero no sería el único presente en aquella reunión. También se encontraban allí su jefa de gabinete, Blake Howell, el secretario de Defensa, Terry Saltzman, la secretaria de Estado, Stephanie Westermann, y el nuevo director de la CIA, Hurbert Bolden. Y era este último, apenas aterrizado en el puesto, el que estaba recibiendo la mayor parte de la ira de su presidente.


  —¿Pero cómo es posible que Rusia haya sido atacada? —Protestaba airadamente—. ¿Contra quién cojones luchamos entonces realmente?


  —Bueno —intentaba justificarse Bolden—, todavía es demasiado pronto para sacar conclusiones. Aún no podemos descartar que el enemigo haya atacado a su propio gobierno con el único propósito de derrocarlo.


  —¿Y matar a su presidente en el proceso? —Replicó Collins—. Esto es el siglo XXI, hay formas mucho más limpias de hacerlo.


  —Aún así —insistió Bolden—, no debemos obviar que es una posibilidad.


  —Vamos, que no tenéis la menor idea de quién está detrás de los atentados —zanjó Collins, visiblemente descontento.


  Bolden, acertadamente, decidió callar en lugar de confirmar sus sospechas.


  —¿Qué vamos a hacer? —Preguntó el presidente, ahora ya a todos los asistentes en general—. ¿Estamos preparados para lo que se avecina?


  El miedo había comenzado a apoderarse de las mentes de la cúpula del gobierno, mientras comprendían que nunca habían sabido realmente contra quién luchaban. Jeremy había hablado también en privado con el nuevo director, previamente a la reunión, tratando de obtener una mayor información, pero había resultado en vano. Nadie, ni una sola nación, parecía tener la más mínima pista. Cualquier prueba que pudiera haber existido quedaba siempre destruida en el momento de la explosión. Quien fuera que estuviera detrás sabía perfectamente lo que hacía, y no estaba dispuesto a revelar su identidad.


  Si como ahora creían, Rusia fuera inocente, significaría además que habían emprendido acciones equivocadamente. No sería el país soviético el culpable de ir a la guerra, ni aunque lanzaran el primer misil. Serían ellos quienes hubieran fraguado tan fatídico destino, ahogándoles con amenazas y gravámenes económicos, hasta que la muerte de su presidente les había dejado en una situación sencillamente insostenible.


  Pero el temor de Jeremy no era el de ser responsable de millones de muertes. Si no le había dolido en exceso el fallecimiento de Nathan Chambers, al que conocía personalmente, no iba a verse afectado por el de meros desconocidos por muy elevada que fuera la cifra. Lo que le preocupaba realmente era que la verdad saliera a la luz. Que a ojos de la prensa pudieran ser señalados, lo que dilapidaría sus opciones de futuro. Aquella sí sería una losa imposible de quitar.


  Por suerte para él, aún no era tarde para ganar esa batalla. Antes que nada restaba conocer la respuesta rusa a los últimos acontecimientos, pero para ello debía dirimirse primero la sucesión en el poder tras la muerte de Mokórov. Al contrario que la más estructurada ley estadounidense, que dictaba específicamente cómo actuar tras el fallecimiento de su presidente como resultado lógico de trágicas experiencias en el pasado, los largos años de Putin en el gobierno habían acabado por obviar un proceso al que éstos pudieran ahora acogerse.


  En su lugar, se abría una nueva terna de candidatos al poder, con la más que probable celebración de elecciones como nuevo telón de fondo. La primera ministro, Aleksandra Golubeva, era una opción a priori poco probable, mientras que otros rostros relevantes en el gobierno como Grigoriy Vólkov o el vicepresidente primero Svyatoslav Kéldysh podían constituir mandatos más continuistas. Sin embargo, la guerra y cualquier posible acción militar serían claves en las mentes de los votantes para decidirse por uno u otro líder, y también había posibilidades mucho más extremistas.


  —¿Debemos esperar a ver cómo se desarrollan los hechos? —Insistió Collins, deseoso de saber la opinión del resto del gabinete—. ¿O debemos atacar antes de que sea demasiado tarde?


  Jeremy sabía su respuesta, pero también que no sería el primero en darla. Era más sencillo apoyar una idea que presentarla, sobre todo cuando ésta podía no ser la opción predilecta de Collins.


  —Aconsejo cautela, señor presidente —fue Westermann quien abrió la veda—. Aún no sabemos qué postura tomará Rusia, por lo que no deberíamos darles más motivos para decantarse por las armas. Podría hablar con Goluveba, trasladarles nuestro apoyo y pesar.


  —Puedes también pedirles perdón, ya que estás —sugirió Saltzman sarcásticamente.


  —Lo haría, si fuera necesario —reconoció Westermann—. Todavía estamos a tiempo de tender puentes entre nuestros gobiernos. Cualquier cosa antes de ir a la guerra.


  —Me niego a disculparme ante esos malditos soviéticos —rechazó tajantemente Saltzman—. Lo único que harías sería meterte en la boca del lobo. La contienda es inevitable. Lo que debemos hacer es tomar la delantera y ser nosotros quienes marquemos las pautas. Si atacamos ahora, cuando aún no tienen un gobierno al uso, para cuando pudieran llegar a defenderse serían historia.


  —Y darías motivos a otras muchas potencias para posicionarse en tu contra —contrapuso Westermann—. Al menos la última vez que lo comprobé seguíamos formando parte de las Naciones Unidas. Nos guste o no, atacar a otro país miembro tiene sus represalias.


  —No me hagas reír —respondió Saltzman—. Ambos sabemos que eso es solo papel mojado. Miembros o no, la mayor parte de esos países nos apoyarían.


  —¿Y los que no?


  —Veremos si se atreven a declararnos la guerra con Rusia fuera del mapa —zanjó Saltzman, satisfecho con su propuesta.


  Westermann no prosiguió la conversación, pero había dejado muy claro su punto de vista, reacia a cualquier acto contrario a la consolidación de la paz. Mientras tanto, el secretario de Defensa era un firme partidario de la guerra, pero no le importaba cómo llegar hasta ella, muestra evidente de su desconocimiento de que en política no todo vale. No si no sabes cómo venderlo al pueblo.


  —Podemos estudiar a los distintos candidatos, elaborar informes sobre cada uno de ellos —propuso Bolden—. De ese modo, podríamos tomar una decisión en cuanto conociéramos el sucesor de Mokórov, previendo sus posibles movimientos.


  —Buena idea —secundó Collins—. Destinar todos los recursos posibles a dicha tarea. Si no sois capaces de descubrir quién osa atacarnos, quizás podáis ser más útiles en otras cuestiones.


  Después de eso, sería difícil que Bolden se atreviera a abrir de nuevo la boca, pero Jeremy tampoco lo había hecho todavía, y de ello se percató el presidente.


  —¿Qué opinas, Gordon? —Le preguntó, utilizando su apellido como símbolo de formalidad, dada la multitud, más que como reproche—. No te he oído todavía pronunciarte al respecto.


  —Debemos de ser listos —sugirió—. De nada servirá evitar la guerra con Rusia, aniquilándolos, si eso nos obliga a enfrentarnos después a otros en represalia.


  —¿Eres por tanto partidario de esperar? —Demandó Collins una mayor especificación.


  Sabía que, en su interior, el presidente prefería lo contrario. Podía ver en su rostro la preocupación ante un posible ataque sorpresa. No todos estaban dispuestos a arriesgar su vida por la patria. Pero había un modo de apoyarle, de decirle lo que quería oír, pero ganar tiempo a la par.


  —Más bien de aguardar una excusa —explicó—, una cabeza de turco como lo fue Contagliola en la última reunión. Si aguantamos lo suficiente, hasta que cada candidato muestre sus cartas, unos u otros nos darán motivos suficientes para justificar pasar a la acción. O al menos los necesarios para que no se atrevan a rebatirlo.


  —Podría ser una opción —aceptó el presidente. Sabía que, aunque se hubiera mostrado ambiguo, se lo ganaría con el recuerdo del G7, que tan buen resultado les había proporcionado—. Aún así, quiero que estemos alerta. Y preparados. Saltzman, quiero un análisis detallado de ataque por si así lo requiriera, y quiero todos los misiles apuntando a Moscú por si alguno se pasara de listo.


  —Cuente con ello, señor presidente —confirmó.


  —Westermann —continuó Collins—, coordina con Howell un plan de contingencia. No debemos descartar la posibilidad de nuevos atentados, quizás incluso en la Casa Blanca. Si algo así sucediera, o si yo muriera, este país debe seguir en marcha, y deberá hacerlo a contrarreloj. No podremos permitirnos ningún traspiés, o el más mínimo retraso en contraatacar. No habrá tiempo para tomar aire.


  —Por supuesto —aceptó Westermann.


  —Así se hará —convino Howell, callada y atenta hasta el momento, algo lógico cuando atiendes a una reunión por encima de tus atribuciones.


  —Gordon, quédate un momento conmigo —solicitó por último el presidente—. El resto podéis iros. Y Bolden, consígueme una pista, por el amor de Dios.


  Guardaron silencio hasta que el resto hubo marchado y cerrado la puerta tras de sí. Solo en ese momento, pudo ver un cierto atisbo de relajación en el rostro de Collins, que contaba con la confianza suficiente en Jeremy para mostrarse tal cual era. Se le notaba cansado, presa del estrés y de la ardua tarea que se le avecinaba, aunque no había mostrado un ápice de ese desgaste mientras la Sala Oval acogía el resto de compañía. No era difícil aventurarse a pensar que estaba expuesto a una presión infinitamente mayor a la que podía haber estado sometido en cualquier otro momento de su vida. La diferencia entre ellos era que, al contrario que él, el ahora presidente jamás la había pretendido.


  —No entiendo cómo puedes estar tan tranquilo —admitió Collins, comprobando cómo permanecía impasible.


  —Siempre he sido una persona más proclive a interiorizar mis emociones —se excusó Jeremy.


  Y así era en realidad. No puedes permitirte el lujo de mostrarlas si quieres ganar una partida de ajedrez. Estarías dando herramientas a tu contrincante para vencerte.


  —¿De verdad crees que debemos aguardar? —Le preguntó.


  —A veces lo más difícil de hacer es no hacer nada —admitió Jeremy—, pero también lo más necesario.


  —He hablado con nuestro amigo en común —compartió el presidente—, justo antes de convocaros.


  No pudo evitar sentirse moderadamente dolido de no haber sido el primero al que recurriera, pero se lo guardó para dentro. Collins no era un enemigo, pero sí un rival, alguien que podía entorpecer su carrera presidencial. Era mejor evitar compartir ciertas cosas.


  —¿Y qué ha dicho? —Quiso saber, en un perfecto y amable tono que ocultaba su verdadero sentir.


  —Opina lo mismo —reconoció Collins—. Dice que su hombre de confianza está en Moscú y que planea influir en las elecciones.


  —¿Podemos fiarnos de que lo logre? —Quiso saber Jeremy su parecer.


  —Hay demasiado en juego como para apostarlo todo a un solo hombre.


  «Y más todavía cuando los intereses de ese hombre son mayoritariamente económicos», pensó Jeremy.


  —Supongo que, no obstante, no es ese el motivo por el que me has pedido que me quede.


  —No, en efecto que no —admitió Collins—. Por un lado, quería avisarte. Deberemos vernos menos de ahora en adelante. No es buena idea que estemos juntos en la misma habitación.


  Aquello dificultaría su empeño por influir en las políticas del presidente, pero supo enseguida que no podría rebatirlo. Era una cuestión de seguridad, de protocolo, para salvaguardar la línea de sucesión en caso de guerra.


  —Lo entiendo —cedió.


  —Y en segundo lugar —añadió el presidente—, quería darte las gracias por los esfuerzos que estoy seguro has estado empleando en encontrar un más que digno reemplazo a tu anterior posición.


  Era una grandísima noticia que hubiera sacado él mismo el tema, así no tendría que hacerlo después. No podía haber elegido, además, un mejor momento para ello.


  —No dudes que sí —aseguró—. Y creo haber dado con la persona idónea para el puesto. Justo quería hablarte de ello.


  —No será necesario —descartó Collins—. He seleccionado ya al próximo presidente de la Cámara, solo quería ser yo quien te lo dijera.


  Pero Collins no era consciente del varapalo que acababa de sacudirle. No solo lo alejaba de su lado, sino que le quitaba cualquier tipo de influencia. Si no hacía algo, y rápido, le esperaban meses muy largos por delante.
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  Adrian regresó a Washington lleno de un optimismo del que no había disfrutado en meses, incluso en años. Por primera vez en mucho tiempo sentía que tenía un propósito, un objetivo, una historia sobre la que desglosar su narrativa y volver a escribir.


  Quizás por ese motivo se encontrara a su vez nervioso el día que pisaba las oficinas de Dim3ns por segunda ocasión. La presencia de Thomas en Rusia hacía que tuviera que enfrentarse solo al comienzo de su nueva etapa, y le preocupaba sobremanera poder causar una buena impresión. Recordó el motivo de su primera visita, del que ahora se avergonzaba, y cómo se había sentido al observar el contraste del lugar en el que se hallaba respecto a sus propias vestimentas. Había intentado compensarlo con un cambio de armario que, al menos, le hiciera pasar desapercibido, pero sabía que todavía le quedaba un largo camino por recorrer.


  La misma joven que le llevara hasta el despacho de Thomas, le condujo esta vez hasta su puesto, mucho más recatado. Allí conoció a algunos de sus compañeros, todos bastante más jóvenes que él. Creadores de contenido, gestores de redes sociales y hasta líderes de opinión, que era el nombre que daba la empresa a los constructores de usuarios falsos, los cuales plagaban esos mismos medios que administraban tratando de dirigir la opinión del resto como pastores a su rebaño. La empresa parecía repleta de expertos escritores, siempre y cuando no tuvieran que superar los ciento cuarenta caracteres.


  Tras el susto inicial, comprobó que su rol, por fortuna, sería otro. Precisamente demandaban de él lo contrario. Thomas quería crear un blog corporativo, un medio de difundir todo lo que sucedía en la empresa y sus alrededores desde un punto de vista más serio y detallado. Y eso sí que podía hacerlo con creces.


  Su primer tema, una vez se hubo familiarizado con la interfaz, sería el lanzamiento del nuevo modelo y la esperada firma con Rusia. Su amigo no había estado allí para darle la bienvenida, ni para darle indicaciones, pero parecía haber dejado instrucciones estrictas de lo que debía hacer. Adrian fue inundado con folletos explicativos, resúmenes de la posterior presentación e interminables números y datos de cada una de las mil y una funcionalidades de las que, al menos sobre el papel, gozaba la nueva impresora. Más que suficientes para sentirse abrumado ante un sinfín de información.


  Cuando por fin comenzaba a entender el producto del que debía escribir, realizó varios intentos de la historia que pretendía contar, pero una y otra vez acababa por borrar todo lo avanzado para regresar a la casilla de salida. Conforme más se leía a sí mismo, más comprendía que nada de lo que disponía le serviría para su propósito, a no ser que éste consistiera en ayudar al lector a recuperar horas de sueño.


  Harto de esa misma frustración que había sentido continuamente con sus libros, Adrian vio las horas pasar sin dar comienzo a su blog. Observaba cómo el resto le miraba, e incluso pudo oír ciertas risas, probablemente a su costa. Estaba a punto de marcharse sin prácticamente escribir palabra, terriblemente decepcionado consigo mismo, cuando recibió la llamada de su jefe. Escuchar su voz fue prácticamente un bálsamo.


  —Adrian, ¿qué tal estás? —Le preguntó Thomas—. Acabo de llegar a Moscú y me preguntaba cómo le habrá ido el primer día de trabajo a mi buen amigo.


  —Bueno… —dijo, mientras se cuestionaba si debía decirle la verdad o no. Al final, decidió hacerlo. Bastante había dudado ya de él—. Si te soy sincero, apenas he podido empezar. Puede que te hayas equivocado conmigo.


  —¿Y eso? ¿Qué ha sucedido? —Se interesó Thomas.


  —Nada, no ha pasado nada —aclaró Adrian—. Es solo toda esta marabunta de folios. Puedo escribir sobre todos los materiales en los que puede imprimir, o la velocidad con la que cuenta en cada uno de ellos, pero nada de ello va a hacer que un lector continúe leyendo mi blog. Más bien lo contrario.


  —Es culpa mía. Debería haber estado más encima, pero con todo el vuelo de por medio me ha sido imposible —comentó Thomas, asumiendo la responsabilidad—. Lo siento, me hubiera gustado darte la bienvenida personalmente.


  —No pasa nada, de veras —le excusó Adrian—, pero no puedo hacer mi trabajo solo con esto. O, al menos, no sé hacerlo.


  —¿Qué necesitas? —Demandó Thomas.


  —Una historia —especificó Adrian—. Un hilo conductor, algo que interese más allá del producto.


  —Entiendo —le indicó Thomas—. Mañana da comienzo el evento, ¿por qué no empiezas directamente por ahí? No por la máquina, ni por lo que puede hacer, sino por la gente que nos acompaña. Puedo ponerte en contacto con técnicos y operarios, que te cuenten de primera mano lo que supone para ellos desplazarse hasta Rusia para un evento de esta magnitud. Que te cuenten sus experiencias en años pasados, o anécdotas de lo sucedido. ¿Sería ese un buen hilo conductor?


  —Sí, eso suena fantástico.


  —Así puedes ir hablando de ellos e intercalando luego con el transcurso del evento.


  —Ojalá me hubieras llamado antes. Empezaré ahora mismo —exclamó Adrian.


  —Te mando en breves un listado, pero descansa por hoy —le pidió Thomas en su lugar—. Mañana nos espera un largo día.


  —Perfecto —aceptó Adrian—. Hablamos mañana de nuevo.


  Colgó el teléfono, sí, pero no estaba dispuesto a marcharse así. Ahora que por fin tenía un modo de enfocar su blog, pasó todo el tiempo que pudo preparando y perfeccionando el comienzo del mismo. Quizás era ya tarde para contactar con los empleados que Thomas le enviara, pero no para recapitular toda la información posible sobre ellos. Cuando se quiso dar cuenta, se encontraba ya solo en la oficina. Le habían dado las tantas, pero había merecido la pena. Pudo regresar a casa, a la de su amigo, con la satisfacción del trabajo bien hecho.


  A la mañana siguiente, llegó de nuevo antes que nadie para continuar. Así, conforme sus compañeros se incorporaban a sus puestos, él había aprovechado la diferencia horaria para entablar conversación con cuantas personas había podido, e incluso había efectuado ya su primera publicación. Ya no sentía las risas del resto en su cogote. En su lugar, lo miraban con recelo, curiosos, sorprendidos de un esfuerzo sobrehumano que distaba de su ambiente y forma de trabajo más pausada y distendida. Había escrito en un artículo más palabras de las que la mayoría de esos niñatos discurrían al cabo de una semana. Centenares de caracteres, descripciones y detalles, adornados con las imágenes de la feria que los propios técnicos de Dim3ns habían tenido a bien enviarle. El blog había sido estrenado con éxito.


  —¡Sabía que no me equivocaba contigo! —Le felicitó Thomas—. Has realizado un espléndido trabajo.


  —En realidad ha sido fácil —esgrimió Adrian—. Nuestros compañeros me han ayudado muchísimo, y enseguida han compartido conmigo toda clase de anécdotas y fotografías.


  —No te quites mérito —le espetó Thomas—. No todo el mundo es capaz de dotar a la retransmisión de una feria del dinamismo e interés que le has infundido. He hablado ya tanto con el departamento de redes sociales, como con el de web, para que ambos comiencen a difundirlo y hablar de él. Ahora quiero que sigas así. Es muy importante generar expectación de cara a la presentación. Nos jugamos mucho esta noche.


  —Cuenta con ello. Todavía me queda mucha cuerda por delante.


  Y exactamente así fue. Adrian no dejó de trabajar y publicar hasta las doce del mediodía, hora en la que daría comienzo, dada la diferencia horaria, el colofón final. Para entonces, decenas de miles de personas habían leído sus palabras, muchas más de las que habían comprado su último libro. Puede que no fuera lo que tuviera en mente cuando deseaba darse a conocer, pero era grato sentirse valorado al menos por una vez.


  Desde el momento en el que la retransmisión online comenzó, sin embargo, dejó de escribir. La oficina en bloque se paralizó, agrupados en pequeños círculos para ver con sumo detalle la presentación. Adrian, por su parte, decidió quedarse en su pequeño cubículo, y abrir el vídeo en su propio monitor, alejado del resto.


  No pudo ver a Thomas en ningún momento, pero sabía que se encontraría allí. Todo aquel juego de luces, las imágenes en la pantalla, la voz en off, estaba seguro de que todo habría sido orquestado al milímetro por él. Siempre había sido así. Incluso en los más nimios trabajos en grupo realizados en la universidad tenía que estar al tanto de todo, hasta del más mínimo y prescindible detalle. Había invertido innumerables horas en asegurar que todo saliera a la perfección pero, a juzgar por el resultado, podía decirse que lo había realizado con éxito.


  En aquel instante, a pesar de la tremenda distancia que le separaba de Thomas, volvió a sentirse unido a su amigo. No se sentía orgulloso de cómo había vuelto a su vida, en absoluto, pero si había sido necesario para cambiar el rumbo de su amistad, sin duda habría merecido la pena. De no haber sido por él, seguiría hundido en el pozo de su miseria, solo y sin un porvenir. Decidió agradecérselo apropiadamente a su vuelta, invitándole él a cenar esta vez. Hubiera deseado, no obstante, poder hacer más.


  Pero entonces ocurrió. Sucedió aquello que jamás hubiera esperado. Casi como si el destino le tuviera guardada una jugarreta, dispuesto a arrebatarle todo lo que acababa de otorgarle. Se oyó un grito ahogado de boca de cada uno de los presentes en las oficinas, que no quitaban ojo a lo que estaban viendo. Las cámaras acababan de captar una tremenda explosión. Lo habían oído todos, aquel estruendo ensordecedor. Las pantallas se habían quedado en negro, perdiendo rápidamente su señal. La feria había llegado a su fin.


  Intentó llamar a Thomas, pero su móvil no daba señal. Tuvieron que dar paso a las noticias, en busca de una confirmación que secundara sus peores sospechas, pero éstas no se hicieron esperar. Aquel atentado en Moscú ponía en entredicho todo lo que hasta entonces se especulaba sobre la autoría de los ataques. Aún así, Adrian solo podía pensar en su amigo. Probó con los números de teléfono de todos aquellos técnicos con los que había hablado durante el día, pero tampoco pudo contactar con ninguno de ellos. Mientras tanto, las televisiones mostraban un panorama desolador, que no invitaba a creer en la existencia de supervivientes. A esas alturas, Thomas no podía ser más que polvo y ceniza.


  No hubo una sola persona en Dim3ns capaz de seguir trabajando. Los llantos se sucedían, mientras otros no daban aún crédito a lo que habían visto. Nadie declaró el resto de la jornada como libre, pero tampoco hizo falta. No quedó persona con ánimo como para continuar. Se marcharon uno a uno. También Adrian se dirigió a casa en un perpetuo silencio. Se encontraba atónito, confuso y desolado. Su vida había regresado al pozo del que quizás nunca debía de haber salido.


  Se tiró en el sofá, sin saber muy bien qué hacer. Ni siquiera tenía vivienda, ¿o quizás ahora sí? ¿Por qué Thomas le había dejado así? No podía quedarse de brazos cruzados, tenía que hacer algo, ¿pero el qué?


  Cogió su portátil y, tras unos instantes de reflexión, volvió a escribir. Desde allí tenía acceso al blog, que había dejado a medias justo antes de la presentación. Quizás no fuera adecuado continuar, ¿pero qué importaba ya? Sin el apoyo de Thomas, probablemente le despidieran pronto en cualquier caso, o acabara yéndose él por su propio pie. No tenía nada que perder. Decidió incluir una última entrada. Una sobre quizás el único empleado de Dim3ns al que todavía no había mencionado, pero que para él era el más importante de todos.


  Era posible que no volviera a verlo, o que no escuchara nunca más su voz. Si así fuera, daría gracias eternamente por haber podido recobrar su amistad durante las últimas semanas. De lo que estaba seguro, en cualquier caso, era de que el mundo escucharía la historia de Thomas Lambert y de cómo había convertido a Dim3ns en lo que ahora era, una empresa destinada a revolucionar nuestras vidas para siempre. Y lo estaba, porque él se encargaría de contarla.
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  Cuando una especie se desarrolla fuera de su hábitat natural, se cataloga como invasora. Es imprescindible, una vez que ha sido detectada, que se pongan los medios necesarios para frenar su propagación, ya que su crecimiento descontrolado puede suponer un terrible coste para la naturaleza y los seres vivos que en ella coexisten. De lo contrario, puede alterar el entorno hasta tal punto que éste se vuelva inhabitable para los organismos autóctonos.


  Con el tiempo, el ser humano ha llegado a considerar esta práctica tan lógica como natural, y la ha llevado a cabo en incontables ocasiones sobre los animales con los que cohabita. Sin embargo, la ha omitido cuando se trataba de la especie más peligrosa de todas. Aquella que no solamente ponía en peligro un pequeño hábitat, sino el planeta entero. Ellos mismos.


  Esta negligente actuación ha desembocado en una preocupante sobrepoblación, que amenaza considerablemente al planeta Tierra tal y como lo conocemos. En apenas medio año se consumen todos los recursos naturales que se producen a lo largo de un año completo. Los días restantes se cogen prestados bienes que nunca llegaremos a recuperar, agravando una cuenta considerablemente negativa desde hace ya demasiado tiempo.


  ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? La revolución industrial desembocó en un afán desproporcionado de expansión y construcción. Las guerras, que durante siglos habían asolado el continente europeo, depusieron las armas, mientras simultáneamente la evolución científica acababa con la alta tasa de mortalidad de muchas enfermedades. En los últimos cincuenta años, la población mundial se ha duplicado nuevamente, y continúa creciendo a un ritmo vertiginoso que no hace sino más alarmante la situación. Lejos de remediarse, todo hace presagiar que en las próximas décadas no hará más que ir a peor.


  Tan solo una cruel guerra o una virulenta enfermedad, serían capaz de revertir tan preocupante futuro en tan poco tiempo. Pero, incluso aunque estas tuvieran lugar, y redujeran la población humana a la mitad, sería tan solo un parche pasajero hasta que nuevamente se replicara el crecimiento actual. No cambiarían nada por sí solas. El coronavirus había sido una buena muestra de ello.


  Había una tercera opción, una que no supondría tanto sufrimiento y que, además, podría resultar lo suficientemente duradera para que surtiera el efecto deseado. En esa en concreto es en la que Julia había trabajado durante cerca de un lustro sin éxito. Junto a otros importantes científicos, había emprendido el ambicioso, pero también peligroso proyecto, de hallar el modo de esterilizar a millones de personas merced a un patógeno externo.


  —¿Te has vuelto loca? —Fue la primera reacción de Thomas al escuchar las intenciones de su esposa, años atrás—. No puedes hacer una cosa así. Incluso aunque completarais con éxito vuestras investigaciones, no convenceríais a la gente para administrársela.


  —Por eso no vamos a pedirles su consentimiento —argumentó Julia con la mayor de las tranquilidades—. Solo si exponemos con éxito a la inmensa mayoría del planeta, nuestro plan surtirá efecto y, solo si lo ejecutamos indiscriminadamente y sin permiso, podremos alcanzar las cotas que estimamos necesarias para ello.


  —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? —Contrapuso Thomas, todavía en visible desacuerdo—. Hablamos de privar del milagro de la vida a toda la raza humana. Para infinitud de personas, quitarles la posibilidad de tener hijos significaría revocar aquello que les hace sentirse plenos, lo que da sentido a su existencia.


  —¿Acaso sería mejor que desarrolláramos un virus que simplemente los eliminara? —Insistió Julia—. Créeme, sería mucho más sencillo.


  —Por supuesto que no —rechazó Thomas—, pero tiene que haber otra solución.


  —No la hay, porque quedarse de brazos cruzados y no hacer nada no puede serlo —descartó ella—. Incluso hacerlo así supone ya un peligro demasiado alto, ya que tardaremos años en reducir la población en un volumen suficiente. Ojalá hubiera otro modo. Ojalá no hubiéramos llegado siquiera a encontrarnos en esta tesitura.


  Desde aquella conversación había transcurrido ya demasiado tiempo. Había desembocado en la mayor discusión que nunca hubieran tenido. Julia la recordaba ahora, mientras temía por la vida de su marido. Sentía que la distancia, lejos de separarles, les había unido y no podía evitar preocuparse mientras veía en las noticias lo acontecido en Rusia. Rezaba porque Thomas estuviera bien. Hubiera dado lo que fuera por hablar con él, a pesar de que no podía hacerlo.


  Afortunadamente, en aquel entonces, habían podido solucionar sus problemas, aunque a costa de omitir su proyecto. Julia sabía que Thomas no lo habría entendido, a juzgar por su primera reacción, así que optó por lo más sencillo. Ambos lo hicieron. Actuar como si aquella conversación nunca hubiera existido. Pero ninguno de ellos pudo ya quitársela jamás de la cabeza.


  Mientras continuaban su feliz vida de casados, también lo harían los esfuerzos de Julia en Osmium, el laboratorio en el que realizaba sus estudios. Ellos, al contrario que su marido, apoyaban y financiaban sus investigaciones. Quizás sus inversores no compartieran estrictamente su visión de futuro, pero sí comprendían el inmenso potencial económico si llegaban a buen puerto, razón suficiente para que no se entrometieran en sus motivaciones.


  Desafortunadamente para ella, los años pasaron, sin que dieran con la tecla adecuada. Demasiadas pruebas infructuosas. O no lograban su objetivo, o lo hacían a costa de excesivos efectos secundarios. Nada que contentara remotamente a los supervisores del proyecto. No bastaba con encontrar la fórmula, había que poder inocularla según sus intereses, y en ese punto era donde fallaban estrepitosamente.


  Los fondos no eran ilimitados, así que el tiempo comenzó a acabársele a Julia, quien entendió que debía completar su investigación con éxito o cerrarla para siempre. Realizó un último intento. Ajustó los parámetros y desarrolló un nuevo prototipo. No podía esperar a realizar las primeras pruebas en animales, pero tampoco obtendría la autorización para ensayos en humanos hasta que éstas no estuvieran completas. Tomó la única decisión que podía. Estaba en juego el trabajo de su vida. Confió en que a Thomas no le importaría. Al fin y al cabo, nunca habían manifestado el deseo de tener hijos.


  Inyectarse el virus fue sencillo, lo complejo vino después. Los primeros días se encontraba bien. Se realizaba análisis diarios que no parecían indicar ninguna complicación. Estudiaba sus órganos reproductores, que a simple vista no habían sufrido ningún cambio, pero ese era también uno de sus propósitos. Para que su plan fuera fructífero era indispensable una detección tardía.


  A partir de la segunda semana, llegaron los problemas. Comenzó a tener fiebre, tos, cansancio y un agudo dolor de cabeza. Al principio no le dio demasiada importancia, podía tratarse de una simple gripe, pero poco a poco los síntomas fueron agravándose. Apenas podía respirar. Tuvo que aislarse de su marido, se vio obligada a decirle la verdad, pero Thomas no entendió cómo había sido capaz de hacer una cosa así. Evitó los hospitales, por razones obvias, y pidió ayuda al laboratorio, que contaba a su vez con la tecnología médica más avanzada. Hubo días en los que pensó que no saldría adelante. No fue tarea sencilla, pero finalmente lograron contener la infección y hacerla remitir. Había perdido su trabajo, su única oportunidad, pero al menos podría seguir con vida.


  Tardó algo más de dos semanas en poder regresar a casa, tiempo durante el que Thomas estuvo visitándola a diario. No se separó de ella, salvo por las necesarias medidas de contingencia. Por precaución, le fueron realizadas también pruebas, solo para asegurar que el virus no le hubiera sido contagiado por su esposa. Por suerte, no desarrolló ninguno de los síntomas. Cuando por fin recibió el alta, Julia se sentía todavía bastante frágil e indefensa, por lo que lo necesitaba más que nunca a su lado. Él, adelantándose a dicha posibilidad, se había cogido ya unas vacaciones.


  Fueron, paradójicamente, algunos de sus mejores días. Thomas la llevó a un complejo turístico en una pequeña isla de las Bahamas, en el que pudieran abstraerse por completo del mundo. Allí, Julia pudo recuperar su salud, pero también su matrimonio. Tuvieron tiempo más que de sobra para hablar de lo sucedido. Conversaron acerca de la investigación y de los experimentos pero, sobre todo, de las motivaciones que le habían llevado a actuar así. Thomas no compartía su visión, pero no por ello la quería menos. Volvían a amarse con la misma fuerza que el día en que se casaron y, de hecho, renovaron sus votos en aquel paraíso. Se prometieron que nunca más se guardarían secretos el uno al otro.


  Esperaba que, a su vuelta, su trabajo en Osmium hubiera acabado. No solo no había logrado su objetivo, sino que se había saltado unas cuantas normas en intentar conseguirlo. Y así hubiera sido, sino fuera por los resultados obtenidos en los análisis de aquel nuevo virus. El laboratorio había cogido muestras de ambos, y las había seguido estudiando en su ausencia. Puede que Julia no hubiera acertado en la fórmula, pero sí había obtenido un producto del que aspiraban a sacar una alta rentabilidad, aunque no fuera de la forma que esperaban.


  Les fueron extraídas varias muestras adicionales para evaluar la evolución, así como efectuar las comprobaciones pertinentes. No había indicios para asegurar la esterilización de sus óvulos, pero tampoco podían aseverar por el momento lo contrario. Lo que sí sabían es que contaban con un patógeno altamente transmisible, que no afectaba a todas sus víctimas de la misma manera. Thomas también lo había contraído, si bien su cuerpo había rechazado la infección sin mayor trascendencia. Por el contrario, otro de los compañeros de laboratorio que había atendido a Julia también había sido afectado, y su condición era mucho más grave, habiendo sido necesario aplicarle un coma inducido.


  En aquel momento todavía no lo sabían, pero estaban viviendo las primeras etapas de la mayor pandemia de su generación. Sin ser enteramente consciente de ello, Julia había creado un organismo moldeable, que no atacaba a todas las personas de la misma forma, y solo restaba encontrar y ajustar el patrón. Un virus así, propagado de forma minuciosa, aportaría millones y millones de dólares a quien fuera capaz de encontrar una vacuna, y ellos podían ponerse a trabajar en ella antes que nadie. Tan solo había que planificar cuándo y cómo soltarlo, y dejar que hiciera los estragos suficientes.


  Por supuesto, aquello nunca se confirmó. Aún así, no le sería demasiado difícil atar cabos. Julia ni siquiera fue incluida en el equipo de trabajo, si es que lo hubo, pero sí mantuvo su puesto. Recibió nuevos fondos para seguir investigando, y una ingente bonificación. Una forma elegante de asegurarse de que mantendría la boca cerrada. No era como había soñado atacar a la sobrepoblación, pero era al menos un modo de hacerlo.


  Podría haber sido el final de la historia. Haría la vista gorda, no se vería involucrada en nada, y conseguiría igualmente su objetivo. Sí, habría un considerable sacrificio, pero la humanidad lograría un necesario tiempo extra. Ella podría enfocar sus esfuerzos en ayudarla mediante otro tipo de estudios mucho más benévolos. Y así hubiera sido, si hubiéramos aprendido.


  Pero la pandemia no salió como Julia esperaba. En su lugar, Osmium desarrolló un virus con una alta tasa de contagio, pero mantuvo la mortalidad a niveles suficientemente bajos. Hubo fallecimientos, infinidad de ellos, pero se trató de un porcentaje demasiado bajo de la población, que se aproximaba ya a los ocho mil millones de personas en el mundo. La sociedad olvidó pronto lo ocurrido. Al cabo de unos pocos años, la vida en la Tierra seguía siendo la misma que antes del coronavirus, solo que algunos serían más pobres y otros, como Osmium, mucho más ricos.


  Fue entonces cuando supo que tendría que actuar, y que esta vez no bastaría con esterilizar a buena parte del planeta. No podía arriesgarse a que sus estudios fallaran, o a que con el tiempo el ser humano hallara una cura. Harían falta medidas mucho más extremas. Debía asegurar el futuro de la especie, aunque nadie más compartiera su modo de hacer las cosas.


  Por suerte, alguien sí lo hacía. Si hubo una cosa buena resultante del virus, fue la fuerte unión que desde entonces sintió con su marido. Ni uno ni otro habían vuelto a guardar secretos entre sí. Había llegado a entenderla, a jurar que la ayudaría como si le fuera la vida en ello. Hasta el punto de que realmente así fue. Thomas había hecho suyo el proyecto, y estaba cambiando el mundo de la forma más arriesgada posible. De explosión en explosión. A veces, como era el caso, incluso siendo él quien orquestara la detonación.


  Solo esperaba que hubiera podido salir a tiempo, que no le hubieran cogido, que pudiera efectuar pronto esa llamada que no llegaba. Hasta que por fin lo hizo.


  —¿Thomas? ¿Estás bien? —Preguntó nada más descolgar.


  —Julia, amor mío —expresó éste, con voz calmada—. Todo ha salido según lo previsto.
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  La primera vez que Julia le contó sus planes, Thomas entró en cólera. Sabía de la ambición de su esposa. Pretendía un mundo mejor. Pero no imaginaba que su forma de conseguirlo fuera mediante semejante abominación. ¿Acaso el fin justifica siempre los medios? Quería pensar que no.


  El tiempo pasó y aquella conversación se olvidó, pero él conocía lo suficiente a su mujer para saber que no había dejado de trabajar en ello. Prefirió callar, dejarla hacer, mantener su secreto, porque la amaba demasiado como para actuar de otro modo. Cuando lo hablaron por segunda vez, tras largos momentos en los que llegó a pensar que la iba a perder, comprendió que nada ni nadie podría detenerla.


  Tenía dos opciones. Intentar comprender las motivaciones de sus disparatadas acciones, o seguir haciendo la vista gorda. Pero Julia no era una persona que actuara sin conciencia. Si había decidido inocularse el virus, debía tener una muy buena razón para llevar a cabo tal acto. Decidió por tanto escucharla. Era lo menos que le debía después de tantos años juntos.


  Debatieron durante días mientras disfrutaban de las comodidades de aquella isla paradisiaca, a la par que ella recobraba poco a poco sus fuerzas. Acompañados de la suave brisa del mar o de una agradable cena a la luz de la luna. Rodeada de todas aquellas comodidades, su esposa se sentía por fin en paz, pero no era en realidad más que una ilusión. Su visión del mundo era, por el contrario, infinitamente más pesimista.


  Julia le pintó un futuro abocado al hambre, a la desolación, a la destrucción del planeta tal y como lo conocemos. Para ella, la sobrepoblación se había convertido en un problema mayúsculo, y apoyaba su explicación con rimbombantes predicciones tan preocupantes por su contenido como por su procedencia. Porque Thomas sabía que su mujer habría analizado innumerables cifras antes de concluir tan fatídico augurio. Que tendría una base científica que sustentara sus pronósticos. Que si había llegado a actuar a la desesperada es porque la situación era mucho más grave de lo que se imaginaba.


  Y así era, si confiaba como hacía en la veracidad de sus datos. Con una población cercana a los 8.000 millones de personas en el mundo, el ser humano arrebata año tras año a la Tierra una cantidad de recursos inmensamente mayor que la que ésta genera. El día de la Sobrecapacidad marca la fecha exacta en el calendario en la que agotamos su producción natural, el ritmo al que los ecosistemas pueden regenerarse por sí solos. Un hito nada apreciable que cada vez se celebra antes, habiendo alcanzado el mes de Junio en el último lustro. Dicho de otro modo, significa que cada segundo semestre estamos sencillamente destruyendo paulatinamente el planeta.


  Si eso no fuera un problema bastante acuciante, el argumento de Julia iba aun más allá. Se espera que para el año 2050 la población pueda alcanzar los 10.000 millones, a lo que sumar la industrialización y el desarrollo de buena parte del mundo subdesarrollado. Países con una inmensa población como China, India o Brasil que, décadas antes observaban atónitos el crecimiento de otras potencias, habrán dejado de envidiar a sus vecinos para convertirse en motores de la economía. Algunos, como China, ya lo eran actualmente. Así que si en 2026 se consumían ya dos planetas Tierra al año, para 2050 no sería descabellado pensar que pudieran ser al menos cuatro.


  Las consecuencias de dicha evolución se esperan catastróficas. El derretimiento de los polos, el incremento consecuente de inundaciones o la desertización asociada al aumento de la temperatura son solo algunas de ellas. Y lo peor no es que ya fuera probablemente tarde para revertirlo, sino que la economía impedía que pudiera llevarse a cabo. Cualquier decisión política se basaba en el rédito que ésta obtuviera, y ni el poder ni el dinero lo detendrían. Más bien lo acrecentarían.


  —¿Por qué no me has dicho esto antes? —Exclamó Thomas, todavía tratando de ordenar en su cabeza el sinfín de ideas recibidas, todas ellas avecinando un no tan lejano apocalipsis.


  —Lo intenté, pero reaccionaste como un loco —se excusó Julia.


  —¿Y qué? Debiste hacerlo, en algún momento —rebatió Thomas—. Me acabas de decir que en las próximas décadas el mundo se irá al carajo, ¿no era algo suficientemente importante como para haber insistido?


  —¿De qué hubiera servido? —Dijo Julia—. Esperaba que mi investigación retrasara el crecimiento de la población, que ayudara a darnos tiempo, pero ni siquiera eso he sido capaz de conseguir. Ya no tiene sentido. Lo único que podemos hacer es aceptarlo. Al menos nuestros hijos no tendrán que soportarlo.


  No importaba si el virus la había vuelto estéril o no, ninguno de ellos había mostrado jamás el más mínimo deseo de postergar sus ambiciones y vidas laborales para dar a luz a una nueva vida. Thomas se centró, por tanto, en lo que de verdad le perturbaba.


  —Tiene que haber algo que podamos hacer, lo que sea —mencionó, negándose a aceptar el derrotismo de su amada.


  —Solo un milagro podría hacer desaparecer a la gente suficiente como para ello —rechazó Julia—, o un cataclismo. Diría que ni uno ni otro está en nuestra mano.


  Las vacaciones se acabaron, no sin antes dedicar el resto de días a disfrutar del plácido clima. Estaban preparados para volver a la siempre dura rutina, pero ambos se prometieron destinar un mayor tiempo el uno al otro. Sabían que el mundo se enfrentaría a un futuro desolador, pero aún restaban años para que se cumpliera aquel vaticinio. Quizás no pudieran evitarlo, pero tampoco les quedaba razón alguna para no aprovechar cada segundo de su tiempo juntos. O al menos, eso creían.


  El desarrollo de la pandemia trajo consigo un periodo convulso, lleno de inestabilidad y, a la postre, también oportunidades. Julia no pudo continuar sus investigaciones, lo que sin duda la carcomía por dentro. Había esperado que aquel nuevo virus contribuyera a marcar una pequeña diferencia en la sociedad, pero apenas había logrado retrasar mínimamente lo inevitable. Podía ver cómo se mordía las uñas mientras observaba las noticias y comprobaba que los millones de muertes acontecidas no servían de nada. Una especie de rabia contenida surgía en su interior, acentuada por la imposibilidad de actuación.


  Thomas, sin embargo, había sobresalido en su trabajo. No solo había mantenido el volumen de ventas previo a la pandemia, sino que había logrado un considerable incremento respecto a otras marcas de la competencia. Se había hecho un nombre en el sector, lo que atrajo el interés de otras empresas. Y una de esas ofertas, procedente de Dim3ns, cambiaría su vida.


  Fue en aquellos años, en los que empezaba a contar con una influencia real, en una empresa más globalizada y con un considerable peso político, en los que comenzó a fraguar un plan. Una idea que, inconscientemente, llevaba rondando su cabeza desde aquellas conversaciones con Julia, pero que cobró vida en el momento que descubrió las inmensas posibilidades de impresión de las que disponían los productos de la compañía. No solo en cuestión de tamaños, sino respecto a los materiales. Con aquellas máquinas eran capaces de imprimir incluso comida, pero Thomas estaba más interesado en otro tipo de componentes. En concreto, en el manipulado de bobinas radioactivas.


  Si este fuera factible, y no tardaría en comprobar que lo era, permitiría evadir cualquier tipo de control policial o fronterizo. Ya no portarían una bomba, sino instrumentos de producción. Se abría con eso una vía para provocar exactamente lo que Julia había dado por imposible. Un verdadero cataclismo.


  Pero no fue sencillo dar con la forma idónea para llevarlo a cabo. La magnitud del problema requería grandes esfuerzos, demasiados para efectuarlos sin el consentimiento de sus responsables, ya que requeriría de importantes movimientos de material que suscitarían de cualquier otro modo excesivas preguntas. Precisaba de un cómplice, alguien con un cargo superior que pudiera llegar a acallar rumores, o sencillamente firmar las órdenes pertinentes. Por suerte para él, Chad Lambert, su responsable directo, poseía su misma ambición e inconformismo.


  Thomas le fue dando pinceladas, esbozos de lo que se proponía. No como propuestas en firme, sino más bien como escuetos comentarios sueltos, jocosos, de lo que podrían llegar a conseguir. Porque su plan no se ceñía únicamente a provocar innumerables muertes. Aquello apenas sería la primera fase. Sabía que si jugaba bien sus cartas, obtendría también un amplísimo rédito, tanto en forma de poder como de dinero. Y eso exactamente era lo que necesitaba oír su jefe. Pequeñas píldoras de lo que podría conseguir a cambio, al menos hasta que estuviera convencido de subirse a bordo del proyecto.


  No fue extremadamente difícil engatusarlo. Incluso más fácil de lo que creía. Lambert era una persona con pocos escrúpulos, puede que ni siquiera los tuviera, así que en cuanto visualizó la posibilidad de subir un nuevo escalón, de llenarse los bolsillos de billetes y más billetes, lo que menos le importaba era cómo lo obtendría. Bajo su paraguas, Thomas se sintió cómodo, respaldado, empoderado para poder diseñar una estrategia a largo plazo. Su jefe, mientras tanto, se aseguró de que tuviera todo lo necesario para prepararla, incluso granjeándole algún que otro ascenso que le habilitara un mayor control de las operaciones.


  Así transcurrieron años, un largo periodo durante el que todos, incluido Julia, tuvieron que ser pacientes, esperando el momento idóneo para actuar. La fecha la tenían clara, o al menos Thomas la tuvo. Debían esperar a la celebración de la Copa Mundial de la FIFA. Solo allí podrían causar un efecto de la suficiente magnitud, incluyendo al presidente de los Estados Unidos entre decenas de miles de muertos, y millones y millones de espectadores presenciándolo en el acto. Un verdadero cóctel molotov con apenas una única bomba.


  Lambert hubiera querido acelerar el proyecto, dar inicio a sus planes antes de tiempo, pero Thomas pudo persuadirlo de no precipitarse. Cerca de 300 millones tuvieron la culpa de ello, el importe que Dim3ns cerró como contraprestación por grabar su nombre en el estadio. Una jugada maestra de Thomas que aseguraba el éxito de su plan. Primero, porque de esa manera podría introducir alguno de sus productos sin levantar sospechas. Tan solo tendría que utilizar su patrocinio como excusa para publicitarse en el interior del recinto. Segundo, porque de esa manera garantizaba la presencia de Flavio Carbazzo en la final del torneo, una pieza prescindible que permitiría nombrar a Lambert como el nuevo presidente de la compañía, y evitaría que el creador y dueño de la empresa pudiera siquiera entrometerse. A partir de ese instante, Thomas obtendría carta blanca para hacer lo que quisiera.


  Porque su plan, el verdadero plan, era mucho más codicioso de lo que incluso su jefe podía llegar a imaginar. No bastaba con iniciar una guerra. Había que mover las piezas correctas del puzle para que todo transcurriera según sus planes. ¿Por qué causar un cataclismo y quedarse de brazos cruzados, viendo cómo se matan los unos a los otros, cuando puedes sacar tajada de ello? Si salía bien y lograba su propósito, serían millonarios cuando se firmara la paz. Y entonces podrían hacer lo que quisieran con todo ese ingente dinero, ya fuera invertirlo en la salvación humana o sencillamente despilfarrarlo.


  Fijado el día con la suficiente antelación, tuvieron tiempo más que suficiente para preparar cada pieza del entramado. Comenzaron a ganar adeptos entre la cúpula directiva de Dim3ns, consolidando las relaciones con cada uno de los miembros que debían votar a favor de Lambert tras la defunción de Carbazzo. Lo hicieron también en el gobierno. Mientras su presidente jugaba al golf con Nathan Chambers, ellos tomaban café en la residencia del entonces vicepresidente, Arthur Collins. Por supuesto, éste desconocía que algún día juraría el cargo y se convertiría en el cuadragésimo séptimo presidente de los Estados Unidos, pero eso también lo hacía más manejable y descuidado a la hora de tratar con él.


  Había también otras piezas, peones distintos en el tablero. Algunos debían dejar una vacante en la Cámara de Representantes, otros iniciar una revolución, todos ellos importantes en el gran conjunto de la partida. Pero había dos especialmente importantes para Thomas. Dos íntimos amigos en su momento, una política y un escritor, destinados a convertirse en elementos clave del nuevo mundo que se avecinaba.


  Solo tenía que colocarles en posición, asegurarse de que estuvieran a salvo, de que conocieran a las personas exactas en el momento concreto. Julia y él les invitaron a cenar, celebraron un pequeño encuentro, y de ese modo empezó todo. Fue también una especie de despedida. El resto correría de cuenta de Thomas. Era el sacrificio que, como pareja, debían hacer. Debían separarse por unos meses, mientras él se enfocaba en su trabajo. Era la única forma de que Adrian se quedara en Washington, pero también el modo de que ella saliera impune en caso de que algo saliera mal. No sería fácil pasar tanto tiempo alejado de Julia, pero la quería demasiado como para volver a ponerla en peligro.


  Así, algún día, podrían volver a estar juntos, en un mundo más sano y duradero. Sería su regalo para ella, el mayor presente que le podía obsequiar. Y lo haría como uno de los hombres más poderosos del planeta.
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  Habían transcurrido un par de semanas, pero Kostas no había vuelto a ver ni oír a aquel hombre misterioso. Llegó incluso a pensar que quizás no volviera a hacerlo. A lo mejor era realmente un ángel caído del cielo.


  Aquello no parecía preocupar a Elián en exceso, pero no podía afirmar lo mismo de Giles, que no estaba dispuesto a olvidar la promesa que les había efectuado. Había jurado organizar las presentaciones cuando volviera a encontrarse con él, confiando en que el simple hecho de ofrecerlo pudiera ser suficiente una vez se pusieran en marcha, pero su amigo se encargaba cada pocos días de recordarle que no lo sería. Cuando regresara, y le había asegurado que lo haría, tendría que ver cómo hacerlo posible.


  Por suerte para él, por el momento, se habían puesto manos a la obra sin mayor dilación. Tenían mucho trabajo por delante si querían poder presentarse a las próximas elecciones, e incluso Giles estuvo de acuerdo en que no tenían tiempo que perder. Contaban ya con un nombre, Nueva Grecia, y no sería extremadamente difícil registrar un logotipo, o unos estatutos, pero estaban faltos de lo más importante. Necesitaban el apoyo del pueblo, de aquellos que estaban destinados a ser sus votantes, y solo podrían conseguirlo lanzándose a las calles.


  Afortunadamente, no tendrían que irse demasiado lejos para encontrarlos, ya que las manifestaciones habían continuado sin descanso desde los ataques. El reciente atentado contra el Kremlin y la división que sufría Europa ante la variedad de opiniones de los estados miembros acerca de qué lado debían tomar, había provocado un nuevo descenso acuciado de la Bolsa, que seguía recrudeciendo cada vez más la ya de por sí complicada situación de la clase obrera. De no frenar la vertiginosa escalada de la prima de riesgo, el gobierno ya había anticipado que tendría que tomar medidas de urgencia, motivo por el que la gente se había apresurado a retomar una vez más las calles con todavía más virulencia si cabe.


  En los aledaños de la conocida plaza Sintagma, donde se encuentra el parlamento de Grecia, se llevaba a cabo la mayor manifestación de todas. Miles de personas se agolpaban portando pancartas y gritando sin descanso para manifestar su descontento, una práctica que se había tornado, por desgracia, bastante habitual. Infinidad de votantes potenciales, congregados en un único punto, deseosos de un cambio. Era el momento ideal para darse a conocer, de mostrar que ellos eran la solución. Kostas convenció a sus amigos y juntos decidieron aprovechar la ocasión, desplegando un pequeño dispositivo en uno de los laterales de la protesta.


  —¿Cómo lo vamos a hacer? —Cuestionó Giles—. No podemos sencillamente llegar allí y ponernos a gritar como el resto de la gente. Necesitamos un plan.


  —Elián, ¿tienes lista nuestra imagen? —Preguntó Kostas.


  —Más o menos —manifestó éste, mostrando en lo que había estado trabajando.


  —Amigo mío —expresó Kostas—, creo que has dado en el clavo.


  —Es solo un primer boceto —señaló Elián.


  Pero en realidad era bastante más que eso. Había utilizado los colores de la bandera griega, blanco y azul, y los había empleado para diseñar un bonito logo, el cual escondía incluso la famosa cruz entre sus letras. Éstas, sin embargo, eran mucho más modernas, tratando de evocar el cambio que pretendían. Un símbolo sencillo, pero fácil de recordar y asociar a las ideas que proclamarían.


  —Está bastante bien —reconoció Giles.


  —Suficiente para llevarlo a la imprenta —proclamó Kostas.


  —Tengo que darle bastantes retoques, antes de poder siquiera pensar en… —comenzó a decir Elián, pero fue rápidamente interrumpido.


  —No tenemos tiempo para eso, la gente tiene que ver quiénes somos —insistió Kostas—. No basta con que nos oigan, deben asociar nuestros gritos a este nuevo partido. Y para eso necesitaremos pancartas, folletos, cualquier cosa que identifique nuestra imagen.


  —¿Folletos? —Se sorprendió Giles—. ¿Y qué piensas plasmar en ellos? Aún no hemos definido qué puntos defendemos.


  —Y lo haremos, pero por el momento solo necesitamos nuestro logo y un eslogan.


  —El partido de los que no se conforman —propuso Elián.


  —De los inconformistas —puntualizó Giles.


  —Eso es un equipo —aplaudió Kostas—. Suficiente para salir a la calle y dar nuestros primeros pasos.


  —Sigo creyendo que no estamos preparados —rebatió Giles, no obstante.


  —Mirad, esto es lo que queremos, ¿no? —Proclamó Kostas—. La gente debe oírnos. Debe vernos apoyándoles cuando más lo necesitan. Y ese momento es ahora. Si pretendemos que nos asocien con el cambio, es imprescindible que fomentemos el cambio, que les acompañemos al reclamarlo. El pueblo ha salido a las calles en masa. Están hartos. La guerra puede estallar en cualquier momento y llevársenos por delante. Quizás no sea una bomba, pero sí la economía y nuestros políticos de pandereta. Solo unas elecciones pueden cambiar el curso de la historia, y eso es lo que los ciudadanos están exigiendo en este instante. O salimos a la calle y lo exigimos con ellos, o para cuando queramos hacerlo puede que ya sea tarde.


  Aquel discurso improvisado causó una tremenda impresión tanto a Giles como a Elián. Pudo verlo en sus ojos. Así que se calló. Les dejó que reflexionaran sobre ello, que lo rumiaran en su interior, aunque por dentro mantenía aún ese inmenso fervor. No había nada más difícil, y a la par tan necesario, como callar cuando deseas gritar al mundo entero. Su padre se lo enseñó.


  —Por eso, solo por eso, te votaría ahora mismo —dijo finalmente Giles, al cabo de unos segundos que parecieron eternos.


  —Consigamos que lo hagan otros tantos miles y ya habremos ganado —celebró Kostas.


  —Necesitaremos una mesa, o algún tipo de plataforma donde dejar los folletos —plasmó Elián, pensativo—. También idear cómo colgar las pancartas.


  —Y un megáfono —añadió Giles—. Sin duda, un megáfono.


  —Pongámonos manos a la obra —concluyó Kostas, antes de comenzar a asignar tareas.


  Aunque de forma improvisada, e incluso mejorable dadas las prisas, lograron montar una pequeña plataforma desde la que expresarse. Trasladaron todo el material en una furgoneta que habían adquirido de segunda mano, y aparcaron lo más cerca posible dado el gentío. Se habían hecho con una mesa desplegable, la cual situaron en uno de los laterales de la protesta, en la esquina contraria al parlamento. Rápidamente colocaron sobre la misma todo el material que habían podido imprimir en apenas unas horas. Situaron un par de pancartas tras ellos, a una altura suficiente para que se pudieran apreciar a lo lejos. Prepararon incluso una hoja de firmas, con la que esperaban pudieran empezar a contar con más apoyos. El siguiente paso era conseguirlos.


  —¿No están hartos de nuestra clase política? —Bramaba Kostas—. ¡Descubran Nueva Grecia, el partido de los inconformistas!


  Lo hizo sin descanso, pero la gente no estaba allí para escuchar la formación de nuevos partidos, sino para denunciar todo lo que tuviera que ver con la política. Aquella que les estaba dejando sin trabajo, sin subsidios, sin un trozo de pan que llevarse a la boca. El hecho de que estuvieran allí, publicitándose como un nuevo partido, los engullía en el mismo saco. Los pocos que pasaban cerca los miraban con recelo, incluso alguno se atrevió a lanzarles un pedrusco que por poco golpeó de lleno a Elián en la cara. Pronto comprendieron que no lograrían nada de ese modo, salvo quizás moratones y algunos puntos de sutura.


  —¿Qué estamos haciendo aquí? —Exclamó Giles—. Vamos a acabar en el hospital a este paso.


  —Perdonad —aceptó Kostas—. Supongo que ha sido mala idea venir.


  —¿Mala? Ha sido un error.


  —Pensaba que… —intentó justificarse Kostas, inútilmente.


  —¿Podemos irnos entonces? —Sugirió Giles, deseoso de hacerlo.


  —Sí, será mejor que sí. Ya habrá tiempo de anunciarse.


  Comenzaron a recogerlo todo, pero solo ellos dos. Al cabo de unos instantes, se dieron cuenta de que Elián seguía inmóvil, observando la manifestación perplejo.


  —¿Estás bien, amigo? —Le preguntó Kostas, asumiendo que se habría quedado conmocionado al ver cómo una piedra casi le abría la cabeza.


  Pero no era eso lo que discurría su cerebro. Su atención estaba puesta mucho más allá. En los jóvenes que gritaban hasta quedarse sin voz.


  —Lo hemos enfocado todo mal —comprendió finalmente.


  —¿A qué te refieres? —Giles se detuvo a su lado.


  —No estamos apoyándoles —indicó Elián—. No estamos exigiendo ningún cambio. Eso es lo que has dicho, ¿no, Kostas? Es lo que debíamos hacer.


  —Sí, claro —dijo éste, sin saber muy bien a dónde quería ir a parar.


  —Observadles —les pidió—. Solo un minuto, fijaos bien.


  Kostas no sabía a qué se refería. Él solo veía un montón de personas agolpadas, chillando y vociferando a partes iguales. Una marabunta de voces, la mayoría imperceptibles, aunque todas con un mismo propósito.


  —¿No os dais cuenta? —Les preguntó Elián.


  —La verdad, no te sigo —señaló Giles.


  No dijo nada, pero agradeció no ser el único.


  —Esta gente no necesita un partido —puntualizó Elián—, todavía no.


  —¿Entonces? —Ahora sí, fue Kostas quien abrió la boca.


  Elián lo miró.


  —Necesitan un líder, alguien que los agrupe bajo un mismo grito, una misma voz.


  Por fin lo comprendió. Sabía qué era lo que querían, pero no porque les oyera expresarlo. Solo graznaban y chillaban al unísono, a veces incluso pitaban, pero no formaban una unidad. Su mensaje quedaba por tanto difuminado, falto de la fuerza que podría llegar a sumar. Ya habría tiempo para dar a conocer sus siglas. Tendría que haberlo, porque ahora no era el momento de publicitar un nuevo partido, sino el de hacer estallar al sistema actual. Sin ni siquiera pensarlo, Kostas agarró el megáfono y se dirigió hacia el centro de la multitud.


  —Pero, ¿y ahora adónde va? —Inquirió Giles.


  —A hacer lo que debíamos haber hecho desde un primer momento —señaló Elián—. Proporcionarles esa voz.


  Y exactamente eso es lo que hizo. Megáfono en mano, comenzó a espolear a aquella masa de gente, alentándola y enardeciéndola a partes iguales. Ya no eran pequeños grupos con un objetivo en común, luchando entre sí por ser oídos. Eran un único pueblo clamando por un cambio.


  Juntos no se moverían. No abandonarían la plaza hasta obtener su objetivo. Una brillante idea de Elián, que aunque pareciera descabellada, atrajo a muchos más a la causa de los que esperaban. Y así, bajo el liderazgo de Kostas, comenzaron a atraer la atención de los medios y, poco después, de los políticos. Y así, comenzó la revolución.
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  —¡Congresista Whiteside! ¡Congresista Whiteside! —Gritaban a su llegada los periodistas agolpados a la entrada de sus oficinas, esperando llamar su atención para que contestara a sus preguntas—. Será solo un momento, congresista Whiteside.


  Pero Angela no se detuvo. Tampoco abrió la boca. Esquivaba como podía cámaras y micrófonos a partes iguales, tratando de alcanzar la puerta, si bien la marabunta de medios se lo impedía.


  —Para el San Francisco Chronicle, congresista Whiteside —continuaba otro de los presentes—. ¿Son ciertos los rumores que indican que hablaste con los miembros de tu gabinete justo antes de la explosión?


  Lejos de avanzar, ni tan siquiera unos pocos centímetros, parecía incluso retroceder a cada paso. Por suerte para ella, Nick salió a su rescate, acompañado de Zachary, y juntos le ayudaron a abrirse camino como buenamente pudieron.


  —¿De qué hablaste con ellos? ¿Eran conscientes de lo que ocurría? —Seguía insistiendo un tercero.


  Indiferente hasta entonces, Angela abrió los ojos como platos al escuchar ese último comentario. No comprendía cómo aquel periodista podía mostrar tan poco respeto por las víctimas, ni cómo pretendía inmiscuirse en el que había sido un momento tan duro para ella. Estuvo a punto de reaccionar, de gritarle. Hubiera querido pegarle o peor aún, zarandearle. Fue Laurel, quien se encontraba dentro, la que se lo impidió, dando por concluidas las preguntas antes de que pudieran arrepentirse.


  —La congresista Whiteside no desea hacer ningún comentario al respecto —anunció para ello ante la multitud—. Nuestro foco está en nuestra comunidad, en lo que este nuestro distrito necesita, y estamos convencidos de que los votantes sabrán apreciar nuestros esfuerzos. Gracias a todos por venir.


  Inmediatamente tras acabar sus palabras, Nick cerró precipitadamente la puerta, antes de que ningún periodista deseoso de un titular pudiera llegar a cruzar su umbral. Angela se apresuró a alcanzar su despacho, donde las cámaras no pudieran grabarla a través del cristal. En cuanto lo hizo respiro aliviada, pero aún se sentía enormemente agobiada. Había hablado ante la prensa más veces de las que podía contar, pero nunca en una situación así. No rodeada hasta el punto de casi no poder ni respirar.


  —¿Quieres que te traiga algo? —Le ofreció Laurel.


  —Un té estaría bien, por favor —solicitó.


  —Yo lo haré —se ofreció Ashley, tan servicial como siempre, antes de que su secretaria de prensa pudiera siquiera disponerse a prepararlo.


  —Gracias, cielo —expresó Angela de todo corazón.


  Hicieron falta cinco minutos, y más de medio vaso, para que empezara a recobrar la compostura. Nunca había sentido un estrés así. La reunión junto al vicepresidente Gordon se había saldado positivamente. Angela había abandonado el Observatorio Naval con la promesa de su apoyo, con la esperanza de contar con su ayuda e influencia para revertir una situación casi imposible. Sabía que las formas probablemente no fueran las idóneas, así que no había llegado a insistir en conocerlas. Suponía que las herramientas de las que éste dispondría quizás no fueran ni enteramente legales, por lo que sería mejor poder negar cualquier conocimiento si llegaba a darse el caso.


  Sin embargo, Gordon había empleado otro tipo de armas mucho más punzantes, de carácter enteramente personal. Las mismas que ella jamás había estado dispuesta a emplear, pero que había sido lo bastante ingenua como para no prevenir. O quizás sabía perfectamente a lo que atenerse. Al fin y al cabo, ¿qué esperaba al pedir ayuda al vicepresidente? ¿De qué otro modo iba a poder revertir éste su vertiginoso desplome? Solo un milagro podía salvarla a esas alturas, y los milagros en política no salen baratos.


  A los pocos días tras la reunión, su rostro poblaba los monitores de cualquier hogar medio estadounidense. Gordon, o quien fuera a quien hubiera dado la orden de hacerlo, había filtrado a la prensa la existencia de su conversación con Elias Waston y Diana Gallardo segundos antes de fallecer. O, mejor dicho, había creado una historia llena de adorno y parafernalia que ahora no cesaban de comentar en antena.


  De repente, Angela era la milagrosa congresista que había estado a punto de fallecer, y a la que solo su compromiso con el partido y su amor por el país la habían salvado de perecer al permanecer en Washington. Era la perfecta jefa y compañera, que había escuchado en primera persona la pérdida de los miembros de su equipo, la cual había llorado durante días y por los que había guardado luto. Pero sobre todo era una súper mujer, prácticamente extraída de las mejores viñetas de cómic, que no había dejado de luchar ni un instante en recaudar fondos, ayudar a las víctimas, o compartir tiempo con los miembros de su comunidad, incluso en los peores momentos. Todo eso y mucho más era en lo que, de la noche a la mañana, se había convertido. Debía reconocer que no había suficiente dinero en el mundo capaz de pagar una publicidad así. A ella le había salido gratis, al menos sobre el papel.


  El coste a pagar, por el momento, era el de verse superada por la inmensa cantidad de medios de comunicación que, ahora, la seguían a cada paso. Y el de la tremenda culpabilidad que la asolaba por sacar provecho de la muerte de dos personas a las que, además, guardaba un enorme respeto. Pero no podía recluirse para siempre y, como Laurel se encargó de recordarle, hiciera lo que hiciera a continuación el daño ya estaba hecho.


  —Lo que quiero decir es que para mí tampoco es grato —le decía su secretaria de prensa, sentada a su lado, incluso apoyando una mano sobre la suya—, pero los medios no van a dejar de acosarnos. No podemos impedirles hablar de Diana o de Elias, es ya demasiado tarde para ello. Pero, al menos, podemos aprovecharlo. No permitamos que haya sido en vano.


  —¿Y qué sugieres que hagamos? —Cuestionó Angela.


  —Dar la cara, confirmar los rumores, seguirles el juego —pidió Laurel.


  —No quiero responder preguntas sobre cuáles fueron o no sus últimas palabras, se merecen mucho más que eso —se negó Angela, todavía reticente.


  —Ni deberías tener que hacerlo —la apoyó Nick.


  —Pero eso es lo mejor. Ni siquiera tienes por qué contestarles —rebatió Laurel—. Sal ahí fuera y quítale importancia a tus actos. Insiste en que la atención debe permanecer en los votantes, no en ti, y conseguirás el efecto contrario.


  Angela se quedó pensando en sus palabras por unos instantes.


  —Podría funcionar —reflexionó Nick mientras tanto.


  —¿Tan sencillo como eso? —Comentó Angela—. ¿Me niego a dar cualquier tipo de explicación y les pido que guarden respeto por las víctimas?


  —Eso es —afirmó Laurel, deseando encarecidamente que su jefa no dejara pasar la oportunidad que se les presentaba.


  —E insisto en que los verdaderos héroes son la policía, los bomberos, cada uno de los ciudadanos que ha perdido algún ser querido y sigue luchando por llegar a fin de mes —compartió Angela, divagando.


  —Ahí lo tienes —confirmó Laurel—. Dedícales apenas un par de minutos de tu tiempo, diles lo que desean escuchar, y el público será tuyo.


  —Supongo que merece la pena intentarlo —validó Angela.


  —¿Bromeas? Esto puede dar un vuelco a las urnas, encaramarnos de nuevo a lo más alto —bramó Laurel, que no podía ocultar ya su entusiasmo.


  Tomó un respiro. Sabía que era lo que debía hacer. Prácticamente había mendigado por una ocasión así, aunque al mismo tiempo le dolía en el corazón tener que aprovecharse de ello. Necesitaba un último espaldarazo, uno que aliviara parcialmente su conciencia.


  —Está bien, lo haré —aceptó Angela—, pero con una condición.


  —¿De qué se trata? —Preguntó Nick.


  —Quiero que todos los aquí presentes me confirméis que estáis de acuerdo —pidió.


  —Ya sabes mi voto —la interrumpió Laurel en cuestión de segundos.


  —Lo sé —la frenó Angela—, pero hablo en serio. Necesito saber que cuento con vuestro apoyo. Al cien por cien. Las cosas ahí fuera se pueden poner feas, y desconocemos qué pueden llegar a decir. Eran nuestros compañeros de quienes hablamos, y no pretendo ganar unas elecciones a costa de ellos. Si alguno siente la más mínima duda al respecto, estoy dispuesta a olvidarme de ello.


  Ahora sí, tanto Nick como Laurel guardaron silencio por algo más de tiempo. Ashley también les acompañaba, pero no se había atrevido a abrir la boca desde que le había servido el té, dejando que fueran éstos quienes tomaran tan importante decisión. Finalmente, fue Nick quien habló primero.


  —Creo que ellos estarían de acuerdo —concedió.


  —Adelante —indicó Laurel, que había esperado a propósito a escuchar primero a su compañero.


  —¿Ashley? —Le preguntó Angela.


  —¿Yo? —Cuestionó la joven, desconcertada.


  —Por supuesto, también quiero saber tu opinión —le indicó.


  —Yo…


  Pero Ashley no atinaba a expresarse en palabras. Angela sabía que para ella podía ser más difícil que para el resto, al haber sufrido también la lamentable pérdida de su padre, fallecido en el primer atentado. La joven asistente había mostrado una fuerza inusitada para tan corta edad, pero en el fondo guardaba un sinfín de sentimientos enterrados, que en cualquier momento podrían salir a la luz. No fue de todos modos en esta ocasión.


  —Tienes todo mi apoyo —dijo finalmente, mostrando una vez más una enorme valentía.


  Angela asintió.


  —Vamos allá.


  En boca de Laurel, anunciaron a los periodistas todavía reunidos en el exterior unas improvisadas declaraciones, las cuales se producirían a lo largo de la mañana. Lo suficiente para evitar que, cansados de esperar, decidieran marcharse. Asegurada su atención, pasaron las siguientes dos horas reunidos, decidiendo qué palabras utilizar para tan importante instante. De aquel minuto o minutos, el tiempo que decidieran darles, dependían gran parte de sus opciones de alzarse con la victoria en las reelecciones. Debían por tanto controlar cada frase, cada expresión, cada suspiro.


  Cuando estuvieron por fin satisfechos con el discurso, y Angela lo hubo repetido hasta la extenuación tratando de memorizarlo, salió a torear frente a los micros. El resto de su equipo se situó tras ella respaldándola, dándole todo su apoyo. Esquivó las primeras preguntas, esperó a que todos estuvieran tan callados como listos, cogió aliento, y comenzó a relatar la perorata ensayada.


  —Quiero darles las gracias por permitirme aclarar algunas de las informaciones que han salido recientemente a la luz sobre mi ubicación durante el atentado al Golden Gate —declaró—. Como muchos de ustedes ya sabrán, efectivamente me encontraba en Washington en el momento del estallido. Y sí, estuve hablando con dos miembros de mi equipo, trágicamente fallecidos en el accidente, instantes antes de producirse.


  Hizo una pausa. No era fácil recordarlo. Pasaría mucho tiempo antes de que lo fuera.


  —Dicho eso, pido el máximo respeto tanto para ellos como para el resto de víctimas. Esta ciudad sufrió una tragedia. Perdió mucho más que un monumento. Perdió mucho más que la vida de multitud de buenas personas. Perdió un pedacito de su alma. Una parte inmensa que nunca recobraremos. Lo único que podemos hacer es mirar hacia adelante. Trabajar juntos en aras de un futuro mejor, aprender de nuestros errores, enmendarlos. Solo así honraremos realmente a nuestros muertos.


  Otra pausa, ésta ensayada.


  —Por eso, les pido que centren la atención en quienes de verdad importan. En todos aquellos ciudadanos que contribuyen a hacer de ésta nuestra ciudad un lugar mejor. En quienes se implicaron en las tareas de rescate, en quienes ayudan a diario a salvar vidas, o incluso en aquellos que han prestado su ayuda a un vecino o compañero de trabajo en estos tiempos tan difíciles. Ellos son los verdaderos héroes de esta tragedia, y es en ellos en quienes debemos fijarnos. Nosotros, mientras tanto, continuaremos haciendo nuestro trabajo, que es ponerles las cosas lo más fáciles posibles o, como mínimo, desfallecer en el intento. Gracias de nuevo por su atención.


  Angela concluyó satisfecha. Todo había sabido a pedir de boca. Había sido un gran discurso.


  —¡Congresista Whiteside! ¡Congresista Whiteside! —Comenzaron inmediatamente a gritar los periodistas, reclamando su turno para interrogarla.


  Hizo caso omiso, disponiéndose a regresar al interior de las oficinas.


  —¡Solo una pregunta! Por favor —insistían sin éxito.


  Podía ver los rostros orgullosos de Nick, de Ashley, o de Hayden. Incluso Laurel, siempre tan exigente, esgrimía ahora una sonrisa. Angela también la lucía. Nada podía privarla de ella.


  —¿Son también ciertos los rumores que indican que una de sus trabajadoras perdió a su padre en el Dim3ns Stadium? —Escuchó entonces a sus espaldas.


  Casi nada podía privarla de ella, o eso pensaba, pero en ese momento se le cayó el alma al suelo. También a Ashley se le cambió instantáneamente la cara. Había jugado con la muerte de dos personas, y los resultados habían sido los esperados. Había obrado el milagro que necesitaban, no hacía falta más para revertir las encuestas. Era ya solo cuestión de tiempo y, sin embargo, ahí estaban, con el corazón de nuevo en un puño.


  Angela la miró fijamente, a punto de echarse a llorar delante de la televisión nacional. Ashley no pudo aguantar más. Salió corriendo hacia el interior, presa de una muy mala jugada. ¿Qué podía ganar Gordon de exponer también a una pobre joven como ella?
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  ¿Pero cómo se atrevía a dejarlo nuevamente de lado? Después de todo lo que había hecho por él, de cómo había actuado para asegurarle un gobierno fuerte y predominante, de cómo se había aprovechado de sus tretas para debilitar el poder de Rusia y de la Unión Europea, ¿iba ahora a prescindir de él cuando llegaban vientos de guerra? Jeremy no podía permitirlo. No iba a hacerlo. Se negaba a volver a ser una simple marioneta.


  Collins no había deshojado la margarita al realizar su elección. Se había ceñido al plan inicial, Connor McBrown, aquel prometedor pero todavía cándido congresista al que seguro podría manejar a su antojo. Quizás siempre había pensado nombrarle a pesar de todo. Puede que simplemente quisiera mantenerlo ocupado, creer que en verdad valoraba su opinión al respecto. Pero el presidente no sabía con quién estaba tratando realmente.


  Jeremy trazó un plan. Una arriesgada pero calculada estratagema destinada a cambiar el curso de la historia. La mayoría de la que gozaban en la Cámara de Representantes, y la falta de líderes del partido, aseguraban que aquel al que apuntara el presidente sería posteriormente el elegido. No había nada que pudiera hacer para evitarlo. No podía presentar una alternativa, puesto que no lograría que suficientes representantes rompieran la disciplina de voto, no con tan poco tiempo por delante. Su única opción pasaba por convencer a un ambicioso congresista de lo inimaginable. Era la hora de poner a prueba su labia y sus capacidades.


  Contaba con menos de 48 horas de margen, antes de que la votación tuviera lugar. Collins no había querido demorar más la elección del presidente de la Cámara, para anticiparse a la celebración de comicios en Rusia y evitar así cualquier tipo de sorpresa en el país soviético. Corrían no obstante un enorme peligro al hacerlo, ya que el riesgo de un posible atentado al congregar a tanto mandatario se ponía claramente de manifiesto. Aún así, Collins consideraba que una declaración de guerra sin un gobierno plenamente constituido podía llegar a suponer un suicidio mayor. Paradójicamente, tenía más miedo de que se produjera una amenaza pública por parte del futuro líder ruso, del que había tenido hasta el momento ante un enemigo patente, pero desconocido.


  Aunó todos sus esfuerzos en sumar cuantos más partidarios pudiera. Fueron dos días de reuniones, llamadas y cobros de favores, pero también de cautela. No le sería fácil llevar a cabo su plan. Si quería que surtiera efecto, debía lograr un golpe de efecto. Solo si el presidente no tenía la más mínima sospecha, podría completarlo con éxito. De lo contrario, éste tendría tiempo de buscar él mismo una alternativa, o simplemente aplazar la votación. El secretismo era indispensable, y eso significaba elegir muy bien con qué apoyos contar. Un paso en falso, y podría echarlo todo a perder. Por desgracia, no sabría si había metido o no la pata hasta que fuera demasiado tarde.


  Jeremy estaba tranquilo. Confiaba en su instinto. Llegó a la Cámara satisfecho del trabajo previo realizado, pero no bastaba con eso. Tan solo había allanado el camino para dar posteriormente la puntilla. Faltaba el más difícil todavía. Se la jugaba todo a una única carta. Su futuro inminente dependía de una conversación. Y para ello debía quedarse primero con su sucesor a solas. Afortunadamente para él, como esperaba, la necesidad de McBrown de asegurar votos le hizo presentarse también temprano al evento.


  —¡Connor! —Lo saludó enérgicamente para asegurar su atención, mientras éste conversaba con otros dos congresistas de apenas importancia.


  —Buenos días, vicepresidente —lo saludó éste con sumo respeto.


  —¿Por qué no vienes conmigo un momento? —Le preguntó, pero fue más bien una orden que una petición.


  —Por supuesto —asintió—. ¿Me disculpáis?


  Como preveía, se deshizo rápidamente de sus interlocutores, acercándose a él. Puede que aquel joven estuviera a punto de dar un salto cualitativo en la escala de poder, pero seguiría estando organizativamente por debajo de su culo. Si sabía a qué atenerse, no se atrevería a discutirle, ni aunque estuviera confabulado con el presidente para apartarlo paulatinamente de la toma de decisiones.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —Se interesó McBrown, excesivamente servicial.


  Se notaba que quería agradar. Jeremy se preguntó si Collins era consciente del tipo de marioneta que había escogido, pero confiaba en que pronto aquello ya no importara.


  —Tan solo quería darte la enhorabuena por el cargo que estás a punto de asumir —le felicitó—. Tanto el presidente como yo estamos seguros de que harás una estupenda labor.


  —Muchísimas gracias, señor vicepresidente —agradeció McBrown, rebosante de alegría—. Es para mí un honor oír tales palabras, y prometo que daré lo mejor de mí para estar a la altura de mi predecesor, si bien no será tarea sencilla.


  Aquello era lo que más aborrecía del juego político, escuchar halagos y adulaciones de infinidad de compañeros y rivales. Ya fuera de forma hipócrita, o de manera honesta, eran palabras que le sobraban de todos modos. Lo único que conllevaban eran el riesgo de que te clavaran un cuchillo por la espalda. Él prefería golpear de frente. Aunque a veces tuviera que jugar con las emociones de su interlocutor para conseguir lo que se proponía.


  —No dudo que así será, congresista —continuó—. En verdad hace falta mucho valor para ponerse al frente en un momento tan complicado. Dar un paso adelante por tu país, aunque eso conlleve un enorme riesgo asociado.


  —Bueno, es cierto que los últimos atentados te hacen ser más cauteloso, y que nosotros los políticos podemos estar continuamente en el punto de mira, pero no creo que corramos un peligro mayor que cualquier otro ciudadano —argumentó McBrown, todavía lo bastante tranquilo.


  El momento de la verdad había llegado, era ahora o nunca.


  —Depende de hasta qué punto quieras creer las amenazas recibidas —sugirió—. Te hace pensar cuanto menos. Arriesgar tu vida así, sabiendo que en cualquier momento podrías ser el blanco de un ataque. Te honra realizar un sacrificio así.


  —¿Amenazas? —McBrown lo miraba fijamente. Estaba confuso, pero no parpadeaba. Tenía toda su atención.


  —Sí, claro. Toda esa información de la CIA… —dejó caer Jeremy—. Es un tema delicado, como estoy seguro que ya te habrá comentado el presidente. Pero tranquilo, no dudo de que se está haciendo todo el esfuerzo posible por asegurar nuestra seguridad. Siempre hay cosas que escapan de nuestro control, pero por lo general me han trasladado la suficiente confianza en poder prevenir cualquier tipo de atentado hacia nuestras personas.


  McBrown no supo qué decir. Se había quedado blanco de repente. Podía ver el miedo reflejado en su rostro mientras una gota de sudor recorría su mejilla. Había mordido por completo el anzuelo.


  —Pero… —trataba de articular, pálido—. El presidente no me dijo nada al respecto.


  —¿No? —Fingió hacerse el sorprendido—. Quizás yo tampoco debería haber dicho nada. Es información confidencial, ya sabes, alto secreto. Será mejor que no digas nada, o podría cundir el pánico.


  —Entonces, ¿estamos todos en peligro? —Inquirió McBrown, compungido.


  —Solo los más altos mandos —aclaró Jeremy, saboreando incluso el momento—. El presidente, yo como vicepresidente, y claro, ahora tú. Serías el segundo en la línea de sucesión. En caso de que algo nos pasara, se podría decir que es hasta lógico que quieran acabar con la persona destinada a reemplazarnos.


  —Siempre y cuando saliera elegido —McBrown lo había entendido.


  —Obviamente —señaló Jeremy—. El enemigo no tendría ningún interés en ti de lo contrario, serías tan solo un congresista más. En cualquier caso, será mejor que me vaya. Seguro que tienes mucho que hacer antes de la votación. No le cuentes al presidente nada de lo que hemos hablado, ¿quieres? Será nuestro secreto.


  —Cuenta con ello —aseguró McBrown, que respiraba ya aliviado.


  Nada más quedarse a solas, Jeremy esgrimía una sonrisa de oreja a oreja. Sabía que en ese instante, el favorito de Collins para reemplazarle en la Cámara de Representantes estaba ya pensando cómo librarse de su inminente futuro. Sus ganas de escalar políticamente se habían esfumado en cuestión de segundos. En su lugar, comenzaría en breves a solicitar a todos los congresistas que le habían prometido su apoyo que cambiaran su voto, abriendo entonces una puerta para la elección de otro candidato.


  Si los miembros del partido no se ponían rápidamente de acuerdo, podría saltar la sorpresa. Incluso Alma Lester, la líder de la minoría, podría encaramarse al poder en una extraña y dispersa votación. Sin embargo, Jeremy llevaba dos días sugiriendo un segundo nombre. Uno que esperaba estuviera ya suficientemente en boca de todos. Una vez recibiera los primeros respaldos, bastaría con que el resto se subiera al carro para evitar perder la Presidencia.


  Y entonces, solo entonces, vería el rostro de Collins y se deleitaría sabiendo que el poder sobre el resto de congresistas seguía siendo en realidad suyo. Porque para ser presidente no sería suficiente con ganar la guerra. Debía hacerlo siendo partícipe de ello. Y nada ni nadie le impediría cumplir su sueño.
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  Cuanto más subía en las encuestas, y más cerca parecía la posibilidad de ser reelegida, más miserable se sentía Angela. Su sueño y su carrera seguían en auge, sí, ¿pero a qué precio?


  Le dolía aprovecharse de la muerte de dos compañeros. No era su forma de hacer política, pero al menos no les infligía ningún daño. Suponía haber podido dormir por las noches, a pesar del cargo de conciencia. Con Ashley, sin embargo, era muy distinto. Sabía que había arruinado la vida a esa pobre chica, que con tanto ahínco y vehemencia había seguido trabajando y esforzándose a pesar de su tragedia. Lo había dado todo por ella, y así era como se lo recompensaba.


  Su pobre asistente había sucumbido rápidamente a la atención desmedida de los medios de comunicación. Ni siquiera podía salir de casa, ya que no se sentía capaz de afrontar las cámaras de los periodistas que se agolpaban frente a su puerta. Se había recluido y, según le contaba Laurel, que había estado visitándola y ayudándola, se encontraba visiblemente mal. Había cambiado la obsesión por el trabajo por la bebida y el llanto, ante el recuerdo constante del fallecimiento de su padre. Angela había pedido abiertamente que dejaran de acosarla, que le permitieran seguir su vida en el anonimato, pero lo único que había conseguido con eso eran los halagos del público y una mayor atención. Finalmente decidieron la vuelta de Ashley a Washington, alejándola de todo, pero el daño ya estaba hecho. Puede que nunca volviera a ser la misma.


  Angela, por su parte, había pasado días sin poder conciliar el sueño, en lo que ya se había convertido prácticamente en una constante. Cada vez que cerraba los ojos, le acosaban los rostros de sus compañeros. Dormía apenas una o dos horas por noche, nunca consecutivas. Por las mañanas, llenaba su rostro de maquillaje para tratar de disimular unas acuciantes ojeras. Por las noches, tomaba unas pastillas que le había procurado Nick, las cuales le producían no demasiado efecto.


  Gordon había jugado sucio. No había mostrado ningún reparo en sacar ventaja de la joven, incluso cuando las encuestas ya mostraban un repunte sustancial a su favor. Se había guardado una segunda baza, una que acabara de encumbrarla. La había promocionado poco menos que como la salvadora de San Francisco, y a nadie parecía importarle ya otra cosa. La gente había dejado de hablar de sus ausencias. Las promesas electorales habían perdido cualquier relevancia. Iba a ganar, pero solo por una mentira que se había vuelto viral.


  Ella, sin embargo, no podía engañarse. Quizás Gordon hubiera perpetrado el cómo, sí, pero lo había consentido. Ni siquiera sabía de qué manera el vicepresidente había sido conocedor del pasado de Ashley. Jamás se lo habría contado, pero al recurrir a él, le había dado potestad para indagar en su vida y la de aquellos que la rodeaban. Le había otorgado poder sobre ella, una fuerza que algún día se cobraría. Le odiaba profundamente, pero no tanto como se odiaba a sí misma. Le detestaba, pero más todavía a la imagen que poblaba vallas publicitarias y pancartas, aquella que veía cada mañana frente al espejo. Había dejado de reconocer a la adolescente que fue, la obstinada y ambiciosa universitaria que, rodeada de sus tres íntimos amigos en Columbia, había decidido dedicarse a la política. Una joven que se había prometido ser siempre honrada y honesta.


  Decidió confrontar a Gordon, al mismísimo vicepresidente, en cuanto tuviera ocasión. Sorprendentemente, ésta surgió mucho antes de lo previsto. Apenas unos días después, fue convocada por Washington para acudir a la votación del futuro presidente de la Cámara de Representantes. Una farsa, a decir verdad, pues debía tratarse de un mero formalismo para elegir al favorito de Collins, Connor McBrown. O, al menos, eso pensaba Angela.


  Una vez allí, esperó su momento. Había tanto que quería decir. Encontrar un momento a solas con Gordon no le sería fácil, pero era el único modo. Pretendía desahogarse, expresar su inconformismo, reprocharle sus acciones sin ni siquiera prevenirla o avisarla, exigir respuestas a sus actos. Todo ello demasiado para una simple congresista que apenas contaba con la confianza de sus líderes.


  Mientras tanto, se conformó con vagar junto al resto de representantes de la Cámara, esperando que diera inicio la votación. Se dio cuenta de que algo había cambiado desde la última vez que asistiera a dicha sala. No en la decoración, ni en los participantes, que seguían siendo los mismos. Era ella la que era diferente. En aquel entonces, a pesar de la solemnidad que caracterizaba la pérdida del presidente Chambers, miraba a su alrededor con la esperanza de adquirir nuevos aliados, de encaramarse aún más al poder. Pero eso era ya agua del pasado. Se había visto tan fuera de la política, y había sufrido tanto, que quizás había perdido la fuerza necesaria para hacerlo. Había comprendido, por fin, que no bastaría solo con ambición e inteligencia. Para ascender debía dejar de lado cualquier escrúpulo, y no estaba segura de querer hacerlo.


  —Parece que te has vuelto una persona mucho más popular desde la última vez que nos vimos —la asaltó Alma Lester, la líder de la minoría.


  Curiosamente, a pesar de pertenecer a partidos políticos diferentes, fue la cara que más agradeció encontrar.


  —Y, sin embargo, la gente sigue hablando de ti como nuestra más probable primera Presidenta —le devolvió el saludo, con ironía y una flamante sonrisa—. No sé qué más puedo hacer para reemplazarte.


  —Sigue siendo tú misma, quizás algún día nos sorprendas —le respondió Lester.


  —Creo que me sobrevaloras —contrapuso Angela, avergonzada.


  Siempre la había considerado una mujer íntegra, a pesar del alto cargo que ocupaba. Jamás se había visto envuelta en ningún escándalo, ni había utilizado los medios en su favor. Era precisamente lo contrario lo que le había aupado a tan noble lugar. Por eso mismo imaginó cómo la vería ahora, desde fuera, como una arpía más de tres al cuarto únicamente interesada en su propio bienestar.


  —Tranquila, sé muy bien que no fue idea tuya —le dijo, adivinando sus pensamientos—. Solo déjame darte un consejo. No permitas que nada ni nadie te cambie. Después, será ya tarde para echarse atrás.


  Era, sin duda, un consejo que no olvidaría. Si todo iba como parecía, tendría por delante al menos dos años más como congresista. Tiempo más que suficiente para enmendar sus errores, para probarse a sí misma que otra política era posible. En aquel instante, se juró cambiar, hacerlo mejor. Incluso si aquello significaba no volver a ser elegida.


  Solo quedaba una cosa por hacer. O, mejor dicho, dos. La primera, decírselo a Gordon. Hacerle saber que, fuera lo que fuera el beneficio que esperaba obtener de ella a futuro, no lo recibiría. Estaba dispuesta a bajarse del barco antes de que fuera tarde, y a pesar de las consecuencias que eso pudiera acarrearle. La segunda, pero no menos importante, votar. Pero, como no pudo localizar al vicepresidente a tiempo, tuvo que conformarse con alterar el orden de los factores.


  Así, tras un breve discurso del presidente Collins, en el que agradecía a todos su compromiso y remarcaba la importancia de aquella elección en tiempos tan difíciles como los que corrían, dio inicio el sufragio. Uno a uno, por orden alfabético, irían alzándose todos y cada uno de los miembros de la Cámara para pronunciar el nombre de la persona que consideraban idónea para el puesto o, al menos, la que les habían dicho que tenían que nombrar. Ella, de apellido Whiteside, sería una de las últimas en ponerse en pie.


  —Abbott —fue la primera congresista requerida en la votación.


  —Alma Lester —proclamó su voto, para sorpresa de nadie, dada su pertenencia al partido demócrata.


  —Adams —continuó.


  —Connor McBrown —de nuevo, sin sorpresa.


  Era de esperar que esa fuera la tónica recurrente, dependiendo de si el emisor fuera demócrata o republicano, hasta alcanzar la mayoría del partido presidido por Collins, otorgando así el puesto a McBrown.


  —Adebayo —fue el tercero.


  Éste sonrió antes de pronunciarse.


  —Angela Whiteside —indicó.


  «¿Cómo?». Aquello debía tratarse de un error. ¿De verdad alguien le había dado su voto? Observó al congresista Adebayo, todavía sonriente mientras ocupaba de nuevo su sitio. Pero aquello no significaba nada. Tan solo señalaba una persona que no había querido seguir la disciplina, optando así en cuenta por la cara que poblaba las noticias. Mientras fuera un caso aislado, McBrown seguiría siendo elegido. De lo contrario, Lester asumiría el puesto.


  —Allen —continuó la lectura de nombres.


  —Alma Lester —señaló éste.


  —Amington —siguió a continuación.


  —Angela Whiteside —repitió.


  No podía ser.


  —Arrey —fue el siguiente.


  —Angela Whiteside —dijo por tercera vez.


  Y, sin embargo, era. Su nombre empezó a ser repetido una y otra vez. Podía ver al presidente Collins, perplejo, con la misma cara de sorpresa que debía mostrar ella. La televisión estaría ahora grabándoles a ambos, comentando el inesperado desenlace que parecía iba a tener lugar. Trató de disimular. Giró la vista al resto de localidades. Unos asientos más allá, se encontraba el vicepresidente. Entonces, lo entendió.


  Jeremy esgrimía una amplia sonrisa, de oreja a oreja, a medida que comprobaba cómo se llevaba a cabo su obra. Eso era lo que realmente buscaba. Por eso había echado a Ashley a los lobos cuando las encuestas ya la favorecían. No quería mantenerla en su puesto, sino auparla a uno muy por encima. Cómo lo había hecho, lo desconocía por completo. De alguna manera, había logrado cambiar en secreto los votos de un sinfín de congresistas, que habían obviado al candidato del presidente Collins para decantarse finalmente por ella. Angela no daba crédito a sus oídos, a medida que su nombre seguía siendo propuesto.


  —Whiteside —llegó al fin su turno.


  Casi ni reparó en ello. Había escuchado tantas veces su apellido que tan solo era una vez más. Cuando por fin se percató, se puso rápidamente en pie. Ni siquiera lo pensó.


  —Connor McBrown —pronunció.


  Era el voto que le habían ordenado dar. Por suerte, todavía guardaba un pequeño margen sobre Alma Lester, su más inmediata perseguidora. Apenas unos cuantos congresistas después, en unos comicios nada ortodoxos por la falta de nominaciones previas dada la urgencia del requerimiento, Angela era llamada al estrado.


  En apenas una semana, había pasado de decir adiós a su escaño, preparándose para el fin de su carrera política, a ser nombrada como la nueva Presidenta de la Cámara de Representantes. Ella, todavía joven e inexperta. Cuando se avecinaba una guerra. Y ahora el país entero se vería influido por sus decisiones.


  «Dios nos pille confesados», fue lo único en lo que pudo pensar.
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  Todo había salido a pedir de boca. La inestabilidad en Europa había iniciado una fuerte crisis económica, la cual no había hecho más que comenzar. La muerte de Mokórov, tras la explosión en Rusia, preparaba el terreno para un nuevo cambio de poder, necesario para comenzar la guerra que Thomas tenía planeada para el futuro inminente. El nombramiento de Angela era solamente la guinda del pastel.


  Porque él, y solo él, era el verdadero arquitecto del nuevo mundo que se estaba fraguando. Quizás otros manejaran los hilos, pero él sabía cómo influenciarlos para que movieran aquellos que él quería. Ya fuera su jefe, Chad Lambert, o el mismísimo presidente de los Estados Unidos de América, todos eran moldeables si sabías tocar las teclas adecuadas. Desde su actual posición en Dim3ns tenía acceso a todas ellas y, si alguna permanecía cerrada, apenas tenía que pedir a Lambert que intercediera.


  No había sido difícil en realidad. Eliminado Nathan Chambers del tablero de juego, la inestabilidad que rodeaba al gobierno de su país les había allanado el camino por completo. Su empresa había jugado un papel más que principal en la recaudación de fondos del partido republicano, y Collins no había tenido más remedio que apoyarse en ellos para asegurarse la continuidad de su financiación. Así habían podido moldear algunas de sus ideas, difundir ciertos rumores, confirmar sus sospechas. ¿Por qué quién no iba a dudar de Rusia en un momento así? Cuando fuerzas a su representante a abandonar las primeras reuniones de la ONU, y consigues que hasta el Estado Islámico declare su apoyo al país soviético, no es difícil provocar que el recién llegado presidente haga todo lo que esté en su mano para acorralar al gobierno de Mokórov.


  Pero Thomas necesitaba de otra pieza a su lado, una que asegurara el éxito del plan. Gordon eran un político tremendamente ambicioso, y eso lo hacía, sin que él lo supiera siquiera, tan manejable como predecible. Habían bastado una serie de dispersos atentados para que Collins, reacio a nominar a su amigo, lo aupara a la Vicepresidencia. Con ese movimiento, situaba en primera plana a una persona que no se detendría ante nada ni nadie, siempre y cuando creyera que sus acciones contribuirían a granjearle el poder. Pero no solo eso. Abría así también camino a Angela, la que fuera su amiga, para quien tenía guardado un papel muy especial.


  Una invitación al nombramiento de Lambert, sumada a una distribución de asientos en absoluto casual, habían bastado para que Gordon se fijara en la congresista. Con lo que Thomas no contaba, era con que ésta caería en desgracia hasta el punto de prácticamente dinamitar por sí misma todas sus opciones. Afortunadamente, la tragedia que había originado tal infortunio había sido también su mayor baza para revertir su suerte, y Thomas se había reservado otra información vital que no había dudado en compartir con Gordon para que éste acabara de dar forma a su plan. La historia de redención y sufrimiento de una política y su ayudante, Ashley, era demasiado jugosa como para no aprovecharse de ella.


  Las piezas estaban por tanto colocadas en el lado americano, pero el ambicioso plan de Thomas requería aún de un importante cambio en Rusia, un país que se debatía todavía sobre quién debía ser su futuro nuevo presidente. Se aproximaban unas elecciones en las que todo podía pasar, y eso obviamente no era algo que satisficiera su agenda. Quería guerra. La necesitaba. Solo debía asegurarse de que la hubiera.


  Cedió durante unos instantes su maletín y extrajo de sus bolsillos su teléfono, junto al resto de aparatos electrónicos que portaba. Lo dejó todo en una pequeña cesta, que no tardaría en ser revisada a conciencia mientras él pasaba el escáner. A pesar de que éste no pitara a su paso, le cachearon inmediatamente después. No estaban dispuestos a correr el más mínimo riesgo.


  —Abra la valija —dijo el responsable de seguridad, todavía receloso, en un tono que indicaba a las claras que se trataba de una orden.


  Thomas no rechistó. Se limitó a colocar la combinación de cuatro dígitos que protegía su contenido. Ni siquiera le permitieron descubrirlo. Lo hizo directamente su interlocutor, con sumo cuidado, al menos hasta que sus ojos encontraron una nada despreciable cantidad de fardos de billetes. Entonces sí, sonriente y satisfecho, le devolvió el maletín.


  —Acompáñeme —le indicó después, dirigiéndose con paso firme hacia el interior del edificio.


  Al final de un larguísimo pasillo, que parecía no terminar nunca, le esperaba en su despacho el general Anton Kanashkov, ministro de Defensa del hasta ahora gobierno de Mokórov y, sin lugar a dudas, una de las más firmes voces clamando la toma urgente de represalias.


  —¿Todo en orden? —Le preguntó a su subordinado.


  —Está limpio —aclaró éste.


  Ya más tranquilo, Kanashkov se acercó a estrecharle la mano.


  —Disculpe el riguroso control, señor Lambert —se excusó—. Entenderá que, en los tiempos que corren, toda precaución es poca. Especialmente cuando recibes la inesperada visita de un directivo americano. Debo reconocer que su petición de encontrarnos me causó, cuanto menos, curiosidad.


  —Le preocupaba que pudiera portar una bomba conmigo, es algo lógico dadas las circunstancias. ¿Puedo? —Dijo agarrando la silla frente al escritorio del general.


  —Por favor, insisto —aceptó Kanashkov, acercándose al mueble bar situado a un lado de la sala—. ¿Puedo invitarle a una copa?


  —Se lo agradezco, pero soy un hombre que prefiere tener siempre la mente despejada —declinó Thomas la invitación.


  El general se sirvió a sí mismo aún así, antes de regresar a su sitio, en el extremo opuesto de la mesa. Se notaba el carácter tradicional de Kanashkov, tanto en su andar como en la decoración, en la que destacaba una inmensa bandera rusa tras su escritorio, imposible de esquivar a la vista.


  —Dígame, ¿de qué se trata? —Cuestionó éste—. ¿Qué lleva a un hombre, recientemente a punto de morir, a visitar a la persona que quiere atacar su patria?


  El general habría hecho los deberes. Habría tratado de obtener toda la información posible sobre su visitante, tratando de anticiparse a sus movimientos. Pero al hacerlo, había caído en su trampa al creer que había esquivado milagrosamente a la muerte. Eso le haría más fácil dar crédito a lo que estaba a punto de escuchar.


  —Darse cuenta de que ese que creías tu país probablemente sea el mismo que ha estado a punto de acabar con tu vida —insinuó Thomas.


  —Eso son acusaciones muy serias —contrapuso Kanashkov, que no estaba dispuesto a dejarse convencer tan fácilmente—. ¿Tienes pruebas que lo respalden?


  —Habladurías, sospechas y rumores, nada sólido —concedió Thomas. No podía inculpar directamente a su gobierno o tampoco sería creíble—. ¿Acaso importa? En lo que a mí respecta, son culpables tanto si han lanzado la bomba como si no. No han hecho nada para impedirlo. Se han dedicado en exclusiva a fomentar el odio entre nuestras naciones, mientras yo trataba de unir lazos entre ellas. Han muerto amigos y compañeros, y ni siquiera se han puesto en contacto con las familias de las víctimas. Yo podría haber muerto, y mi esposa no tendría nada. Ni una disculpa, ni una ayuda, ni una triste llamada. Quizás Collins dio la orden de ataque, o puede que no. Pero mientras él esté en el poder, estamos abocados al fracaso. Todos y cada uno de nosotros.


  Kanashkov lo escuchaba con atención. Thomas había puesto todo el sentimiento posible a su discurso, tratando de sonar convincente. La clave de su plan radicaba precisamente en ese momento. Solo si le creía honesto, el general aceptaría su oferta. Y, a juzgar por su reacción, no parecía haberlo hecho del todo mal. Al menos, lo suficiente como para que hubiera decidido creerle. Era más fácil hacerlo cuando sabías que la visita llevaba asociada una considerable suma de dinero.


  —Debes llevar un cabreo nada desdeñable si te ha conducido hasta a mí —aceptó Kanashkov, complaciente.


  —Digamos que uno espera una mayor deferencia por parte de su presidente cuando has contribuido enormemente a su campaña —remató Thomas—, y no simplemente una patada en el culo.


  —Entonces, dime. ¿Para qué has venido exactamente?


  Quería escucharlo de su boca.


  —Verás —expresó con voz calma—. Ahora que las subvenciones al gobierno de Collins van a verse reducidas drásticamente, tenemos unos cuantos dólares que podríamos reutilizar en apoyar otras causas más… —hizo una breve pausa para poner énfasis—, digamos interesantes. No quería abandonar el país sin preguntarme si quizás la tuya pudiera ser del agrado de ambos.


  —Si acepto tu dinero —vaticinó Kanashkov—, y con esto no digo que vaya a hacerlo, ¿qué es lo que quieres a cambio?


  —Si lo aceptas —remarcó de nuevo Thomas—, y ese dinero tal vez se usara para la compra de armas, quizás incluso un golpe de Estado, sería grato que el futuro presidente, en caso de decidir atacar los Estados Unidos, recordara quién le ayudó a conseguir el poder y le avisara con el tiempo suficiente para no verse envuelto en otra tragedia.


  —Si decidiera atacar, Dios no lo quiera, sería un trato justo —se jactó Kanashkov.


  —Solo una cosa más —añadió Thomas.


  —¿De qué se trata?


  —El acuerdo de distribución.


  —Hablamos de la posibilidad de ir a la guerra —cuestionó Kanashkov—. ¿Qué importancia puede tener dicho acuerdo en un momento como éste?


  —La tiene —aclaró Thomas—, si quieres nuestro apoyo.


  El general pareció mirarlo detenidamente por unos instantes, tratando de dilucidar hasta qué punto hablaba en serio. Comprendió rápidamente que no estaba dispuesto a darle otra opción.


  —Puedo vivir con ello —aceptó.


  —En ese caso, tenemos un trato.


  Thomas se levantó y le estrechó la mano. Acto seguido, colocó el maletín sobre la mesa y grabó de nuevo la contraseña, mostrando en plenitud todo su interior. Kanashkov, enérgico, se dirigió inmediatamente al mueble bar dispuesto a servirse otra copa.


  —Esto hay que celebrarlo —bramó—. ¿Me concederás ahora un brindis?


  —Quizás en otra ocasión —declinó Thomas—. Aún nos queda mucho por hacer.


  Satisfecho con su trabajo, cogió el primer avión disponible de vuelta a Washington. Se avecinaban tiempos movidos en el país soviético gracias a su intervención, y no estaba dispuesto a quedarse para vivirlos de primera mano. Hubiera sido un riesgo innecesario.


  Tampoco pudo ver a Julia. Aún restaba para ese día, pero sí regresó por fin a la oficina, donde fue recibido como un héroe. Tan solo él, y otro par de afortunados trabajadores que se encontraban fumando en el momento de la explosión, habían sobrevivido. En parte, era una suerte no haber sido el único, para no levantar excesivas sospechas. Pero si había una persona que se alegró de volver a verle, ese era Adrian, que lo recibió con los brazos abiertos.


  —Prométeme que no volveremos a separarnos —le pidió éste, revelando un más que evidente alivio al abrazarlo.


  —Ojalá que así sea —apoyó, fingiendo su mismo entusiasmo.


  No sabía si lo cumpliría, o el destino que tenía planeado acabaría por distanciarlos irremediablemente. En cualquier caso, para él no era del todo grato jugar así con los sentimientos de su amigo. Al fin y al cabo, buena parte de su plan consistía en asegurarse de que siguieran vivos.


  Un par de días después, por fin, su sonrisa sí fue plena. El mundo se paraba una vez más, aunque en esta ocasión no se trataba de un nuevo atentado. Las noticias procedían de Rusia, donde el general Kanashkov había perpetrado con éxito un golpe de Estado, acabando de un plumazo con cualquier atisbo de elecciones y estableciéndose en el poder en base a un enorme apoyo militar.


  Por fin, cada pieza estaba en su sitio. La guerra era inevitable. El mundo tal y como él lo conocía estaba en ruinas, pero aún podía ser salvado. Solo debía acabar de empujarlo hacia el abismo para que, algún día, gracias a él, pudiera renacer de sus cenizas. Más sano. Más puro. Más justo. Y, en su caso, más rico.
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